Su Majestad la 
reina María, de 
Inglaterra, ma- 
dre del Princi- 
pe de Gales, a 
quien el pueblo 
argentino se 
prepara para 
rendirle el ca- 
luroso homena- 
je de su sim- 
patía. 
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"Caras y Ca- 
retas ,cuyos 
números ex- 
traordina- 
rios siempre 
se han dis- 
tinguido por 
sus caracteres de ame- 
nidad y suntuosidad, y 
por la valía de sus fir- 
mas artísticas y litera- 
rias, sorprenderá nueva- 
mente al público con el 
brillante exponente de 
cultura que, como home- 
naje a S. A.R, el Príncipe 
de Gales, está prepa- 
rando. +% Los ma- 
teriales en nues- 


AS 
PRINCIPE. 
GALES. 


tro poder de 
notas inte- 
resantísimas 
históricas, 
biográficas 
e informati- 
vas, todas 
ellas logradas especial. 
mente para “Caras y Ca- 
retas” por nuestro envia- 
do especial en Inglaterra 
el Vizconde de Lascano 
Tegui, su presentación 
de relevante valor esté- 
tico harán de ese nú- 
mero-álbum la mejor 
prueba del progreso 
del periodismo ilus- 
trado argentino. 


DICHO NUMERO EXTRAORDINARIO 
SERA ENTREGADO AL PUBLICO 
SIN RECARGO DE PRECIO 
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El 


mente abiertas vociferan: 
—¡Uh!..., ¡uh!..., 
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-— um? 


— juHl... JUHL.. [uHl... 


vbíolin ve 


33 ILLARES de bocas desmesurada- dios se tuestan y se doran, y es tan fuerte su 
/ rayo, que vibra como una cuerda y canta. Música 
de Inti, melodía del rayo fecundador, toca el alma 


¿uh!... 


y 
a” 


More 


Son los indios, que festejan una 
victoria de Inti, el padre Sol. 
Inti ha despejado las nubes que 
pesaban sobre la selva, y ha 


de los indios, y otra vez sus gritos corean a los 
pájaros y a las hojas. 

Todo el aire de la selva suena porque es de 
oro, y corre empujando sus sonidos en leve bri- 


ahuyentado las 
brumas desgarrándolas en jirones 
azulados. Inti, todo amarillo, ca- 
lienta el rostro de los indios que 
le miran sin pestañear. 

— ¡Uh!..., ¡uh!..., ¡uh!... 

Porque sólo los indios pueden 
alzar los ojos abiertos y serios 
hasta Inti. 

Toda la selva se regocija como 
los hombres, y, anegada en luz, 
canta con todos sus pájaros y 
bate palmas con todas sus hojas. 

De la tierra se levanta un va- 
por de raíces laboriosas y de heno 
jugoso. Un vasto rumor corre 
por entre los robustos troncos. 
Son los frutos madurecidos que 
revientan y dejan caer las semi- 
llas a puñados. 

¡Cómo se alegran los indios 
fuertes y lejanos! 

Sus gritos son ahora débiles 
y confusos en las bocas siempre 
abiertas. 

Sólo Inti resplandece en me- 
dio del cielo, y es tan fuerte su 
rayo, que las pupilas de los in- 


CREÍ QUE ERA UN ZUM- 
BIDO DE FLECHAS... 


O Biblioteca Nacional de España 


sa, porque es aire. Y los indios 
ríen golpeándose la boca con las 
manos, y es tanto su gozo por la 
victoria del padre, que lloran co- 
mo hombres, porque los indios 
son hombres. Y llorando riendo 
dan grandes saltos sobre el heno 
aromoso y caliente, como cabri- 
llas y también como leones. Los 
indios son hombres, y cabrillas y 
leones. Otra vez rugen: 
—¡Uh!..., juh!...,quhl... 
De pronto en la selva brillan 
largas hojas de acero, semejantes 
a espadas..., y son espadas. Ho- 
jas de acero que dan en los tron- 
cos robustos y seculares, cortan- 
do y brillando. Un bosque de es- 
padas se cruza con un ventarrón 
de flechas, y en el aire sonoro se 
alza una voz en lengua extran- 
jera: 
— Por España..., ¡adelante !... 
Gorgotea la sangre de venas 
humanas derramándose sobre la 
tierra y tiñendo de carmín las 
hojas caídas. Es triste la música 
de la sangre, lengua roja en he- 
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ridas abiertas por espadas y 
flechas. Es tan triste y 
extensa que los pájaros 
pían asustados, pulsan- 
do con sus patas azo- 
radas las ramas y 
las hojas como si 
fueran cuerdas 
tensas. 

Inti ya no res- 
plandece por- 
que, desdeñoso, 
se ha cubierto 
con una nube 
obscura, y 
echándose lento 
sobre el hori- 
zonte, se tira an- 
tarca más allá de 
la tierra. 

En la noche con- 
tinúa el estrépito de 
las hojas de acero y 
el zumbido de las fle- 
chas de tacuara. En la 
selva enmudecida se alza 
por momentos la yo: de 
los indios: 

—¡Uh!..., juh!..., 
Y li del extranjero: 
— Por España..., ¡adelante!... 

Gorgotea la sangre de las venas abiertas y gime 
el agua de los ríos alargada en cintas fugitivas 
entre las malezas silenciosas. 

Pero he aqu: el nuevo día sobre la selva. 

Los pájaros, al unisono, se alegran dorados 
por la luz del astro, y sus trinos hablan del Sol 
en lengua extranjera. Sol, dicen las nuevas gen- 
tes, mezcladas en la laboriosa jornada con los 
indios. Sol, dicen ya los indios, inclinándose hacia 
el suelo que arando van. Sol, dice el mugido 
de las vacas en los corrales, y los ternerillos, Sol 
repiten como un eco, Y todos lcs rumores del 
campo envueltos en la templada lumbre hablan 
del Sol. El divino Inti es ahora el Sol. ] 

Notas largas y temblorosas son los caminos que 
rayan los sembradíos. Notas nerviosas son los 
alambres del telégrafo, y 
notas brillantes, las cintas de 
la ferrovia. Notas regocija- 
das y ásperas hacen las mi- 
quinas de labranza y notas 
infantiles y claras dan las 
campanas en los parapetos 
escolares, Y un viento que 
sopla de todas partes funde 
esas notas en una sola, sua- 
ve, dulce, extensa como el 
cielo, como la tierra que se 


juh!.., 


GREGORIO 
GU Zz.MMAÁoN 
SAAVEDRA 


“POR ESFAÑA... 


estremece bajo los infatiga- 

bles arados que van tra- 

bajando para el porvenir. 

El maestro Tadeo se 

pasa la mano por la 

frente y mira en 
derredor, 

— ¿En qué estaba 
pensando, amiga- 
z0? —le pre- 
gunta don Ánto- 

nio, pasándole 
un chaleño. — 
Déjese de esas 
cosas. Lo invité 
para que oiga al 
mejor músico del 
pago. 

—No tanto, don 

Antonio — dice 
More, con el violín 
y el arco sobre las 
rodillas. — Este mozo, 

dejuro sabe más música 

que nosotros. El otro día 

anduve por el pueblo y en 

una casa linda, llena de luces, 

tocaba tan bien, que yo me sentí 
una nada en la comparación. 

Don Antonio echa una gran huma- 

reda por la nariz y sonríe: 

— Así es, amigo Moore. Estos puebleros son unos 
tigres para todo. Pero nosotros nos conformamos 
con cualquier cosa. Para mí, vos sois el mejor mú- 
sico del pago. 

El maestro Tadeo se levanta de su silla, abra- 
za al músico y, sin decir palabra, se dirige por 
el camino de su escuela. 

El campo está clarísimo. Un viento débil se 
desliza entre los árboles que bordean el camino, 

Los ojos negros del maestro se vuelven de im- 
proviso: 

— Creí que era un zumbido de flechas.., — 
murmura. Y, empinándose sobre el cercado de 
ramas secas, sonríe. 

Con la imaginación excitada por la música de 
More, del paisano de rostro 
curtido y de cabellos áspe- 
ros, le ba parecido que hen- 
dían el aire las flechas de 
tacuara de los súbditos de 
Inti. Pero ese rumor lo 
producen las máquinas sega- 
doras que, a la lumbre del 
sol, están juntando las joyas 
del trigal con que se hará 
mañana el pan para sus hi. 
jos. 


JADELANTE!... 


EL VIOLIN DE MORE. 
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ULETA O Zu- 
loeta, que de 
las tres ma- 
neras se ha 
escrito este apellido, 
designan a una familia 
de rancia estirpe vasca, Co- 
mo se verá en las lineas que 
copio a continuación. Como se 

trata en estas páginas de dar a conocer curiosi- 
dades amenas sobre apellidos, hoy le toca el turno 
al estilo campanudo y a las menudencias de los 
entronques nobiliarios: 

“La casa solar del apellido de Zuleta es en el 
lugar de Zulueta, del valle de Elorz, en la pro- 
vincia de Navarra, partido judicial de Aoiz, dió- 
cesis de Pamplona, procedida de la troncal, sola- 
riega y de armería de la villa de Oñate, en Gui- 
púzcoa, cuyos hijos se hallaron en la conquista de 
estos reinos, siendo Domingo y Gaspar de Zuloeta 
los progenitores de este linaje, cuyos sucesores 
sirvieron a don Raimundo 1 en la batalla de Cla- 
vijo, por lo que ganaron y se les concedió la bor- 
dura en sus armas, que se dirá en su lugar. 

“De ellos fué don Diego Zuleta Urdiales de 
Reales, que contrajo matrimonio con doña Isabel 
de Alfaro,en la que procreó a don José Zuleta, caba- 
llero de la orden de Santiago, que pasó a residir 
a la ciudad de Córdoba en Andalucía y casó con 
doña Catalina de Villain y Valdés, de cuya unión 
fué hijo don Diego de Zuleta, esposo de doña 
Luisa de Córdoba, hija de don Garcilaso de la 
Vega Córdoba, caballero de la orden de Santiago, 
y de su segunda mujer doña Isabel Tello de Guz- 
mán, padres; primero, de don José de Zuleta de 
Cordoba, caballero de la orden de Santiago, que 
casó con doña Mariana de la Rocha, hija de don 
Domingo de la Rocha, oidor de Santa Fe, y de 
doña Juana de Labarces y Pando, en la que tuvo 
a don Domingo, casado con doña María de los Reyes 
Zuleta Dávila, de quien tuvo a don José, don Igna- 
cio, presbitero, doña Mariana, doña Isabel y doña 

María; segundo, de don García de Zuleta, caba- 
lero de la orden de Santiago, que no tuvo 

sucesión legítima; tercero, de don Fran- 

cisco de Paula de Zuleta, veinticuatro de 
Sevilla, como lo fué también su padre, 
casado con doña Isabel Omazur y 
Zuleta, su prima, en la que tuvo a 
don José, que pasó a Indias; a 

don Nicolás; a don Bartolo- 

mé, presbítero; a don Die- 

go, que casó en la villa 

de las Cabezas con do- 

fia Rosalia Rodrí- 

guez, de quien tu- 

vo a don Fer- 


nando, don José, 
don Francisco, doña 
Francisca y doña 
Gerónima de Zuleta 
y Rodríguez; a doña 
Luisa, a doña María del 

Rosario y a la madre San 
Clemente, monjas en la Pa- 

sión de Sevilla; cuarto, de don 

Gabriel, caballero de la orden de Santiago, que si- 
gue; quinto, de don Bartolomé de Zuleta, que 
murió sin casar, en Lima; sexto, de doña Isabel 
de Zuleta, que casó con su primo don Leandro de 
Zuleta, hijo de don Miguel de Zuleta y de doña 
María Dávila Ponce de León, su mujer, de cuya 
unión fueron hijas doña María de los Reyes Zu- 
leta, mujer de don Domingo Zuleta, vecino de 
Sevilla, de quienes hay sucesión que luego se 
dirá; y doña Luisa Zuleta, que enviudó de don 
Juan de Molina y Cárdenas, sargento mayor del 
regimiento de caballería de Contiosos, de quien 
tuvo a don Joaquín de Molina de Zuleta, caballero 
de la orden de Santiago, teniente de navío de la 
real armada; a don Manuel, alférez de fragata re- 
tirado; a don Juan y don José, que fueron jesuí- 
tas; a doña María de los Dolores y a doña Isabel 
de San Vicente, religiosas de Santa Paula de Se- 
villa; séptimo, de doña Josefa de Zuleta, reli- 
giosa en la Pasión de Sevilla; octavo, de doña 
Clemencia, seglar en el convento de la Pasión; 
noveno, de doña Catalina, y décimo, de doña Ma- 
ría de Guadalupe, religiosa en el mismo monaste- 
rio. El don Gabriel, caballero de la orden de San- 
tiago, casó con doña María Teresa Ortiz de San- 
doval, hija de don Gerónimo Ortiz de Sandoval, 
conde de Mejorada, veinticuatro de Sevilla, y tu- 
vo por hija a doña Luisa de Zuleta y Córdoba, 
que casó con don Diego de Nava y Grimon, go- 
bernador de la provincia de Quito, hermano de 
don Benito, cuarto marqués de Villanueva del 
Prado en Canarias, de quien tuvo por hijos a don 
Manuel de Nava y Zuleta, teniente coronel de 
ejército, capitán del regimiento infantería de 
España; a don José de Nava Zuleta, alférez 
de fragata; a doña Isabel, seglar en las due- 
ñas de Sevilla; a doña Ana María y 
doña Catalina, que en el año 1800 yi- 
vian en Quito.” 

Hemos seguido al linaje Zuleta 
hasta su establecimiento en el 
nuevo continente. Zulo signifi- 
ca agujero, y aquí debe es- 
tar tomado en el sentido ' 
de cueva; eta es un pre- 
fijo que equivale a 
compañía, muchos, 
o cosa parecida. 
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usté le pasa, don 
Rául, que no cree que 
haya personas decen- 
tes. Y resulta, a la 
verdá, que el que no 
corre vuela, Pero pa- 
rece también que ya 
se hayan acabao esos 
criollos de antes, de 
al pan, pan, y al vino, 
vino. Aura son pura 
galleta, de duros de pelar (dis- 
culpemé, que no es una indirecta), 
y puro vinagre, de agrios que son, 

— No hay que exagerar, mocito, 
Que no abunden es una cosa, y que 
se hayan concluído, es Otra cosa, 
Y según para qué. 

a Antes se le acercaba usté a 
un criollo de ley, pa decirle que 
un dolor lo estaba abatiendo, y el 
hombre, como si fuese el páis 
mismo que se le quejara en cor- 
poración, le abría su corazón para 
consolarlo, 

— Y le decía unas cuantas fra- 
ses medio entrecortadas, algo así 
como refranes de encargo y para 
salir del paso, y usté se créia que 
era San Pedro el que le había ha- 
blao. Total, como cosa de curan- 
dera: se habíacurao con palabras... 

— Pero no me diga que eso no 
era lindo; porque uno, ignorante 
y todo, comprendía, en ese modo 
e ser de los hombres, como que 
sentían una especie 'e solidaridá 
con las demás personas... 

E Justame nte porque a las per- 
sonas les daba por dir a quejarse 
a cada rato d'esto y de loto a 
todos los demás... Una especie 
de zoncera 'e las gentes, y nada 
más. ¿Y usté no ve que en eso, como en tantas cosas, 
el criollo era más vivo que un zorro? ¡Me va a 
decir a mí, que he consolao a tantos! 

— ¿Y es cosa, entonces, de que los de áura modi- 
fiquemos nuestra opinión respecto de los criollos 
de antes, asegún interpreto yo sus deducciones? 

— No, amigo... pero es bueno que no se encara- 
mele demasiao con la leyenda. Vi' a tratar de ex- 
plicarle el asunto como el cerebro y la sangre me 
lo autoricen. ¿No ha visto nunca carnear, alam- 
brao de por medio, en un rodeo? 

— St he visto, 

— Bueno, Si eso se pudiese pintar, pa mostrár- 
selo, en cuanto a lo que dice el cuadro, a las gentes, 
el autor merecería una estatua. Habrá reparao, en 
efecto, que a cada que le encajan el cuchillo a la 
vaca, larga un quejido tremendo... 

— Es verdá, 

— Y entonces las otras vacas, las compañeras, 

las que están viendo la matanza de alambrao 

de por medio, repiten, como en Coro, aquel 
grito de dolor... ¡Eso es la solidaridá!... 
Pues con los criollos de antes sucedía 

lo mismo: por fuerza de que el páis 

se iba poblando con exceso de gente 
extraña, las costumbres de los 

nativos chocaban con las de 

los de afuera. El nativo vivía 

a su modo, y el gringo, al 
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suyo, Como entre dos que se observan, el de casa 
es el que mira más, el criollo entendía en el gringo 
un desmesurao egoísmo; y era por su afán de ganar 
plata (que pa eso- había venido, y no a vernos 
la cara, que es igual a la de ellos). Entonces, de 
pasarle algo a un criollo con un gringo, él era el que 
se sentía siempre el perjudicao. Y apelaba a otro 
criollo, Y el otro criollo (es claro, es cuestión de 
sangre), le Óia la queja y se le pronunciaba, como 
en las vacas del rodeo cuando la carneada, en igua- 
lita solidaridá... 
— O tal vez porque el criollo era más generoso, .. 
— Como la vida del criollo era más fácil, a veces 
remediaba con plata el revés de los demás, Y áura 
la vida es difícil hasta para los gatos, que ya ni 
saltan el tejao, unas veces porque €s demasiao 
alto, y Otras porque saben que harán el viaje al 
divino botón, de. modo que los criollos son como 
los demás. 
— Pero todavía los hay... ha 
— ¡Cómo no, amigo! Y sobre todo pa 
consolar, Que si le largan la plata, aun- 
que la tengan, ya no son criollos, sino 
sonsos. Con tanto lince que hay por 
áhi, disftrazao de nativo sin suer- 
te... (¡Agarrate ésa, por las du- 
das!. Aunque ya t'he atajao 
el pasmo, ..) 


de haber... 
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IENÍN pasó 

sus prime- 

ros años en 
un barrio humil- 
de del oeste, de 
chatas y 
calles angostas 
llenas de chicue- 
los bulliciosos. 
Desde pequeño 
supo de un hon- 
do dolor que le 
alejaba de las 
ruedas rien;es de 
sus vecinos me- 
nudos, donde to» 
do era risas y 
ruido. 

Su padrastro, 
hombre rústico 
de cara de beo- 
do y manos de 
bandido, sintió 
toda su vida por 
él un paternal 
odio, y le hacía 
objeto de todas 
las humillaciones 
y castigos. Su 
madre, una po- 
bre mujer dócil 
a su marido, sin 
más voz que la 
de él y sin otra 
rebeldía que su 
Manto interior, 
no hacía otra co- 
callar 
cuando el amo 
de la casa levan- 
taba su mano para el castigo. Sabía que su inter- 
vención en los incidentes domésticos, representaba 
para ella una afrenta más, y no hacía otra cosa 
que recogerse y dejar que el instinto del odio de- 
cayera ante el estimulante olor de Jos platos 
humeantes o de las botellas destapadas. 

Esa niñez dolorosa y triste, hizo de Pichin — 
como le llamaba su madre a Pedrito, — un hom- 
brecito desde temprano. Pálido, menudo, cabizba- 
jo, parecia en las aulas del colegio local uno de 
esos niños precoces que se adelantan a la vida, 
acercándose, en cambio, a pasos ligeros, a la 
muerte, A los diez años, una arruga rebelde, co- 
locada por el sentimiento entre sus cejas, ha- 
blaba de una precocidad mental y espiritual que 
contrastaba con sus pocos años, y, cuando legó a 
los quince años, era, con sus pantalones 
largos y su andar pausado, toda una pequeña per- 
sonalidad de rasgos melancólicos y miradas pro- 
fundas. 

Su padrastro había conseguido para él un em- 
pleo en los escritorios de la casa donde trabajaba. 


casas 


sa que 


cumplir 


Alí Pichin, desde las primeras horas de la ma- 
ñana, se arrellanaba en un sillón de cuero, toma- 
ba cuidadosam » su lapicera y la emprendía con 
las facturas de la fábrica, con una dedicación en- 
comiosa. Su patrón, el riquísimo Lencinas, le dis- 
tinguía sobre todos sus empleados, y la hija del 
mismo, la señorita Ana María, una preciosa cría- 
tura de catorce años, que tenía para todos los 
demás emplea la seriedad de los cmnipo- 
tentes, le dedicaba largas pláticas, haciéndo- 

le preguntas sobre diversos temas, a las 

que Pichin contestaba con respetuosa 
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Existía, a no 
dudar, entre los 
dos niños, una 
simpatía mutua y 
profunda, que 
acrecentaba el 
trato diario y 
que en nada dis- 
minuía el respe- 
to de la distan- 
cia que separaba 
al niño humilde 
de la criatura 
privilegiada 

Ana María 
sometia a él los 
raciocinios más 
complejos de sus 
problemas de 
aritmética, y €l, 
como un verda- 
dero perito, dic- 
taminaba seria- 
mente, a lo que 
la niña movía con 
gravedad su ca- 
becita rubía y 
terminaba por 
darle al mucha- 
cho toda la razón 
del mundo. Estas 
entrevistas ter- 
minaban con una 
palmadita pre- 
miadora en la 
cabeza de Pichin 
y una escapada 
rápida por parte 
de Ána Maria. 

A yeces la ni- 
ña, mujercita precoz ya, tenía para €l muchacho 
sonrisas insinuantes, de esas que aprenden las 
chicuelas en los biógrafos; pero Pichin. encuadra- 
do siempre en la humildad de su posición, des- 
viaba Jos ojos y los clavaba vagamente en su car- 
peta marrón, pretendiendo, quizás, eludir un des- 
orbitado pensamiento para su humilde condición. 

— ¿Sabes — le decía la niña, — que te he visto 
ayer más bonito que hoy, con tu peinado muy 
bien hecho? Hoy estás muy feo, Pichin. Tienes 
el pelo revuelto, el saco arrugado, los ojos muy 
tristes. ¿Por qué eres así? ¡A mí me gusta tanto 
verte siempre cuidadito y contento!... 

Pichín movía tristemente su cabeza y sonreía; 
pero, al día siguiente, el reine, el cepillo y la 
plancha, se encargaban de responder a su anuga. 
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“YASARON varios años. Ana María era ya una 
señorita linda, fresca, elegante. Toda ella 
hablaba de esa gentileza suaye y aristocrática 

que pone en las manos delicadas, en los ademanes 

estudiados y en el andar rítmico, un sello singular. 

Pichin, por su parte, había crecido tanto, que 

parecía un jovencito con cinco años más que 

los que en realidad tenía. Conservaba siempre en 
sus facciones la melancolía de las almas que viven 
una vida interior; pero ahora había algo en sus 
actitudes que mostraba una inquietud que se for- 
maba en el espiritu y que bretaba a flor de cuer- 
po, revelándose en sus miradas y ademanes. 

Se habían producido en sus vidas algunos 
cambios transcendertales. Su padrastro 

había muerto de una uretmia, produc- 

eja intoxicación alcohó- 


pre 


e 
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lica, y st situación había cambiado provecho- 
samente, pues había pasado a ocupar el puesto 
de secretario privado dul señor Lencinas. 

Sin embargo, ese cambio de situación no había 


cambiado las costumbres de Pichín. Era el mismo 


muchacho meditativo y tristón que recorría el 
trayecto de su casa a la fábrica como abstraíido, 
y que entregaba la mayor parte de sus horas li- 
bres a los ftibros amenos, que, para ciertos espíri- 
tus, son Jos mejores amigos. El señor Lencinas 
seguia distinguiéndole con su confianza ilimitada, 
y en cuanto a su liada hija, seguía haciéndole 
objeio de sus picardias espirituales, que el mu- 
chacho recibia en el corazón, pero defendía con 
el cerebro, no dejándose penetrar más allá de lo 
que le parecía racional. 
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chin volvió a su casa más entrístecido que 
nunca. Su madre, que tendía en ese momento 
la mesa, jo atendió con atención escrutadora. El 
muchacko, sin apercibirse de ello, dejó su som- 
brero sobre una silla y se acercó a la ventana, 
contemplando a través del visillo las vagas pers- 


Pai algunos años más. Una noche, Pi- 


.pectivas de fa ciudad nocturna, sobre la cual se 


cersiía un manto de niebla. 
Las madres siempre temen por la felicidad de 
sus hijos, y no escapa ningún detalle a su pene- 


tración. Parece como si tuvieran la intuición de * 


lo inesperado, el presentimiento de lo imprevisto, 
La madre de Pichin, mujer humilde y sencilla a 
la vez, tenía esa inteligencia maternal, 

— Hijo — le dijo, — hoy te noto más extraño 
que otros días. ¿Te ha pasado algo en el trabajo? 

Pichín se volvio. 

— No, mamá — respondió: — ya sabes que 
me llevo muy bien con el señor Lencinas. 

— Como te he visto tan abstraído... 

Pichén, si contestarle, se acercó a la mesa y 
tomó los cubiertos. Su madre lo observó un ins- 
tante más y, luego, suspirando, fuése a la cocina 
en busca de la cena. 
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algo que desde hacía mucho tiempo venía 
preocupándole hasta el punto de quitarle las 
horas de sueño y de trabajo. 
Por la casa del señor Lencinas había pasado 
una figura ohscura, un joven rico, elegante y con 
una profesión envidiable y, sobre todo, con una 
intención sacrílega: el amor de Ana María. 

_ Pichín no había pensado jamás si él la amaba, 
si podía amarla, y si otro hombre podía arreha- 
társela. Nunca pasó por su mente la idea inefa- 
ble, pero imposible, de ser para Ána Maria... 
Babía dejado correr ) 5 días sintiéndose feliz con 
sólo verla y hablarla; pero ahora que, frente a él, 
se había cruzado otro hombre de raza privilegiada, 
rico y potente, sentía ta fuerza de un pensamiento 
torturador que le abrasaha la frente y perturbaba 
la serenidad de sus días plácidos. Lo que antes le 
parecía imposible: el amor de Ána María, ahora 
le parecía una necesidad, un complemento de su 
misma vida; y lo que ayer no era una preocupa- 
ción: el grupo de hombres que desfilaba diaria- 

mente por la casa de ella era ahora una tortu- 
ra para el joven secretario, - 

Ana María era una niña inteligente y tenía, 

como todas las mujeres, muy desarrollado 

esa especie de sentido que se llama in- 

tuición. Una tarde, al efectuar su vi- 


] va efecto, algo pasaba en el alma de Pichín, 


sita diaria al despacho de su padre, visitas que a 
veces se prolongaban por el término de más de 
una hora, se acercó cautelosamente al escritorio 
de Pichín, que no se percibió de su presencia, y. 
muy suavemente, le puso una mano sobre su cabe- 
za. El se volvió sorprendidu y, al verla, se levantó. 

—¡Ah!, ¿es usted, señorita ? 

— Ya lo ves, Pichinito; vengo a visitarte. ¿Es- 
tás trabajando? 

— Si, redactando algunas cartas para la pró- 
xima reunión del directorio. Me las encargó el 
señor Lencinas. 

—¡ Abt, con razón te noto 
desde hace unos días. 

¿Preocupado yo, señorita? 

— Y tanto, que a :eces entras en la fábrica 
sin notar que estoy yo eu la ventana de casa, 
Cuando me ves entrar, me miras com receto. Si 
me acerco a ti, te inquietas. Hasta el mismo Luís 
dice que eres un muchacho extraño. 

— ¿También ése lo dice? 

— Ese, ése..., ¡hablas en una forma!... El po- 
bre es un buen chico y me quiere, no te lo niego, 
pero en cuanto a mí... Vamos, Pichinito, no pon- 
gas esa cara de ayunos. ¿Qué te pasa ? 

— Nada, señorita. nada. 

Ana María se sentó en cl borde de la silla, le 
tomó las manos cariñosamente y, clavando la mi- 
rada en los ajos, le preguntó, con cierta picardía : 

-— ¿Estás enamorado, Pichinito? 

El se ruborizó hasta las orejas. 

— No, señorita — respondió. 

— ¿Celoso, acaso? 

El quiso apartar sus manos de las de ella; pero 
Ana María se las oprimió con fuerza. 

— Sí. Pichinito — contintió, — te pasa algo, 
algo que me ocultas, algo que tienes muy aden- 
tro, en ese lado izquierdo. Tus manos tiemblan. 
¡Ahí... 

Soltó sus manos y tomó del escritorio unos pa- 
pcles. El quiso guitárselos, pero la muchacha co- 
rrió ligera hacia una esquina del despacho. 

—— ¿Conque escribiendo versos ?¿—exclamó, des- 
pués de mirarlos. — No le conocía a usted, señor 
Pichin, estas debilidades. Pero veamos. 

— Señorita... 

— Quieto, amigo, 
la verdad. Veremos quién es 
le ha hecho escribir estos cuartetos 
“directorio” de las musas. ' 

Y leyó en voz alta: 


Si la fatalidad de. lo imposible 

te aparta de mi lado, dulce amodo, 

siempre como una huella de diamantes, 

do Hevaré en mi alma. 

Yo haré de la distancia indefinida 

que nos separa, ñ 

«n camino de rosas Ea 
por donde pasarás como tna desposada, 

Yo vericré en tu corozón incienso, ] 
mirra en tus suaves numos perfumadas. 0. 

y de tu frente haré un divino nido ñ 
de sueños hamacados por invisibles alas, a 
Así toda la vida, ] 

toda una elernidad de ansias sentificados 

en las pálidos noches y € los alegres dias 

que vierten polvo de oro y Kirios sobre el alma. 


La niña se puso grave. Miró fijamente a 
Pichín, dobló cuidadosamente los papeles 
y los puso sobre el escritorio, 

— ¿Estás enamorado de veras, Pi- 
chin? — le preguntó muy cerquita 
del cído. El no Je respondió. 


tan preocupado 


guieto. Ahora sí que sabré 
la inspiradora que 
dirigidos al 
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— Pero, ¿por qué te callas? ¿No tienes confian- 
za en tu amiguita? 

Pichíin siguió callado. 

—- Bueno, bueno — dijo la niña, cambiando de 
tono; — comprendo, señor poeta, comprendo. Te 
he descubierto el corazón y quieres ocultármelo 
ahora con tu silencio. No importa, yo lo descubriré 
de nueyo. Eres un muchacho inteligente, pero tie- 
nes el defecto de ser muy tímido. Eso te lo dice 
Ana María ¿entiendes, Pichin?; te lo dice Ana 
María. 

Y salió ligera, dejando el perfume de sus cabe- 
llos como una nostalgia de su presencia. 


V 


-A4yeinticuatro años, uma intensa cultura y una 
comprensión acabada de la vida, como pocos 
hombres la tienen a esa' edad. No había conocido 
todavía las delicias que ofrece el primer amor, 
pero había saboreado desde hacia mucho tiempo 
las ilusiones y las amarguras de los que por pri- 
mera vez aman; porque a Pichin no se le escapa- 
ba ya la realidad de sus sentimientos, en quién 
convergian y quién los inspiraba. Sabía quién po- 
día ocupar su corazón, virgen aun, lo reconocía 
y no se desmentía a sí mismo; pero a medida que 
iba descubriendo en su espiritu la forma de esz 
pensamiento, encarnado en una mujer, compren- 
día la imposibilidad de la realización de sus de- 
seos. No había ningún equilibrio posible entre la 
hija del rico potentado y el hijo del humilde ope- 
rario que ni aun con «u talento había llegado a 
encumbrarse y que permanecía en su puesto su- 
balterno, perdiente de la mano que, pur su tra- 
bajo, le alimentaba. Si esa mano se le retiraba, 
¿qué seria de él? Ni quería pensarlo. 

Pichin sentía una devoción ilimitada y un ca- 
riño entrañable por el señor Lencinas; pero no 
se atrevía a pensar... 

El señor Lencinas, por su parte, hacía algunos 
días que le observaba atentamente, que hasta es- 
piaba sus ademanes. Pichin había sorprendido en- 
tre él y su hija una conversación a la que posible- 
mente no era extraño. 

Al dictarle su correspondencia, el señor Lenci- 
nas se detenía a veces y mezclaba con la verbosi- 
dad de su léxico comercial, algunas expresiones 
risueñas llenas de esa dulce picardía de la bondad 
o de la vejez. 

— ¡Hijo, cómo te tiemblan las manos!... Pero, 
Pichin, ¡qué pálido estás!... ¿Qué te pasa, Pi- 
cbín, que me miras con recelo?... Hijo, se diría 
que estás enamorado... 

Pichin se limitaba a sonreír respetuosamente y 
continuaba en su posición obediente. El señor 
Lencinas masticaba. entonces su habano y movía 
alegremente su cabeza blanca. 

Una tarde, al retirarse el 
señor Lencinas de su despa- 
cho, se le cayó la cartera, no por 
se sabe si voluntaria o invo- F 
luntariamente. Pichín se per- ( 
cibió de ello momentos des- : 
pués. Era una gruesa cartera C W 
de cuero de Rusia con mono- O 
grama de platino, llena J 

fortuna. 


de billetes de mil pe- 
El muchacho AmO 


sos. Había en ella 
la recogió o: 


| ICHÍN no era ya el niño de antes. Tenía 


ura verdadera 
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y, sin mirarla siquiera, fuése derechamerte hacia 
las habitaciones particulares de su superior. Gol- 
peó fuertemente, y al cabo de algunos momentos 
apareció en una de las ventanas laterales el lindo 
rostro de Ana María. Al verlo se mostró sor- 
prendida. 

— ¿Ah, eres tú, Pichin? ¿Vienes a visitarme ? 

— No, señorita, vengu en busca del señor 
Lencinas. 

La niña hizo un gesto de contrariedad. 

— ¡Siempre el señor Lencinas! — respondió.— 
De mí no te acrerdas nunca; pero esta vez te lle- 
vas un chasco: papá se ha retirado. 

— Entonces, señorita, voy a hacerle entrega de 
esta cartera que se le ha caído en su despacho. 

Ana María la tomó sonriente. 

— ¡Qué gruesa que está!—dijo observándola.— 
Suerte que no se le haya caído en la calle. Eres 
un muchacho honrado, Pichín. 

Y le tendió su mano que él no se animó a es- 
trechar entr: las suyas. 
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“y otra ocasión, el señor Lencinas retiró del 
E banco una fuerte cantidad de dinero para 

efectuar al dia siguiente el pago de gastos 
mensuales. Al irse, después de pasear una mirada 
investigadora sobre el rostro de Pichin que tra- 
bajaba en los libros de la fábrica, dejó abierta la 
caja de hierro. 

Pichin lo notó cuando y” el señor Lencinas se 
había retirado con las llaves. Sin saber qué hacer 
descolgó el tubo del teléfono y pidió hablar con 
la casa particular de su principal. Ana María lo 
atendió. 

— ¿Qué pasa, Pichín? 

— Señorita, su papá ha dejado abierta la caja 
de hierro, y no hay llaves. ¿Las tiene usted, por 
fortuna ? 

—Papá no está. No tengo las llaves. Vendrá po- 
sillemente muy tarde. Creo que ha ido al club. 

— Entonces me quedaré hasta que él venga. 
Hay en la caja una fuerte cantidad de dinero. 

— Aguárdame. Veremos lo que se hace. 

Y el señor Lencinas volvió aquella noche a las 
tres y media de la mañana. Su hija le esperaba 
levantada para darle la nuticia del improvisado 
guardián. Inmediatamente se dirigió a su despa- 
cho. Allí estaba Pichin como un verdadero centi- 
nela. El señor Lencinas paseó una mirada de con- 
formidad por su rostro y el muchacho inclinó la 
mirada como «vergonzado. 

Sabre el suelo, a sus pies, había un montón de 
pétalos como los que dejan las escenas de amor 
demasiado pasionales... 
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aquí, curiosa lectora, termina este cuento 
como acaban las historias cinematográficas, 


los relatos de Calleja o las novelas de Luis 

de Val o Caroiina Invernizio. Ana María y Pichin 
se casaron, vivieron muchos 

años felices y tuvieror. cinco 


A hijos, tres mujeres y dos va- 


rones. En cuanto al señor 
Lencinas no se olvidó más 


a EN, su cartera ni dejó abierta su 


caja de hierro. 
Lo único que le preocupa a 
veces es el hecho de que 


E es de una caja de guar- 


bs dar billetes de ban- 
e > co, no puede na- 
LNIDEZ_ > cer una rosa 
deshoja- 
x. 55Cc4t4a64 ÚUlo.. 
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SaILEN: 
Libido 


TRABAJO 


A el día anterior, a la tarde, 
acostados todos en el pasto, 
habíase resuelto que Hada- 
sah dejaría hoy todas sus 
ocupaciones caseras € iría a 
trabajar al campo, junto con 
los varones. Era el tiempo 
de la plantación, y los minu- 
tos valían oro. Bien sabía 
Hadasah que aquel cambio 
le traería mucho trabajo para después, al tener 
que arreglar li casa. Pero sentía una íntima satis- 
facción de salir, siquiera por una vez, al campo 
libre, dejar las ollas y la cocina, de las que, en 
verdad, nunca se había sentido muy contenta. 

¡Qué agradable será para ella trabajar junto 
con los buenos muchachos! 

Hela aquí que se despierta, como una flor a la 
mañana, con su risa perlada y argentina, con el 
el efluvio hechicero de 
Hela, 


claro sonido de su voz y 
su juventud, que emana de sus cabellos... 

entusiasmando a todos con vida y pasión. 
¡Qué hermoso es trabajar a la mañana, antes 
de que salga el sol, chapalear con los pies des- 
calzos en el agua clara, que llega hasta las rodi- 
llas, la pala en la mano, abriendo y cerrando las 
puertas de los canáles que llevan el agua a las 
plantas, agua clara y fría! Sucede a veces que el 
agua se desborda con fuerza; ella no puede dete- 
nerla y grita, pidiendo socorro. Israel no la deja 
esperar mucho, Acude al momento. Una, dos... 
Ya está. El ni siquiera hace fuerza. Agil y ligero, 
da gusto yer cómo trabaja. Es, en verdad, un ex- 
celente obrero. ¡ Cómo le gusta verlo trabajar! 
Y sus ojos se encuentran cariñosamente... 
— ¡Si dejarás otra vez que el agua se 

escape!... 
—,... Entonces? 

— ¡Ya verás, ya verás! ! 
— ¡Tú crees que te tengo mie- 
do! —se ríe ella. — ¿Me des- 
pedirás tal vez del trabajo? 


—Es claro que te voy a despedir. No necesi- 
tamos trabajadoras como éstas... —responde él. 

— ¡Bah! Toma...—y le hace un mohún de bur- 
la.—Uri no te permitirá... Uri, ¿me ayudarás, Uri? 

Uri está encorvado sobre un almácigo, plantan- 
do vides, en el agua. En una cesta, a su lado, 
tapadas con tierra mojada, están las estacas. El 
sol ha salido ya. También las montañas de Nef- 
talí parecen haber despertado, aún adormecidas. 
El Hermón gris parece sonreír desde sus altu- 
ras... El aire está puro, transparente. Cuando se 
trabaja no se nota cómo corre el tiempo. Ya son 
las doce. Ahora dos de ellos tienen que ira casa, 
Hay que traer más estacas. Uno quedará, para 
cuidar el agua. 

— Yo quedaré — dice Uri. 

Bueno. Le traerán su ración al campo. Toman 
el cesto vacío y se van. 

Uri queda solo. 

El monótono ruido del agua lo llena de sueño. 

No ve el mundo que le rodea: sus pensamientos 
vuelan, vagan muy lejos. 

Trozos de su pasado amorfo, sin contenido 
ninguno, sin ilación, como aquellas nubecitas blan- 
cas que se diluyen en el azul... 

He aquí su hermano... La madre, ¡hace tanto 
que no la vió! ¿Cómo estará? 

Son cuadros vagos, pálidos, de su tierra lejana, 
Mas he aquí otro, claro, muy distinto 
Hadasah con Israel, el año pa- 
Ahí, en el Sur, donde se 


de Rusia. 
a los anteriores. 
sado, en el invierno. 
encontraron por primera vez. 
¡Qué hermoso aquel primer encuentro |! 
Desde el primer instante, de la primera pa- 
labra, se sintieron amigos, como lo eran hoy. 
Ahí se unieron sus corazones, ahí soña- 
ron ambos los dulces sueños de su amor. 
Ahí resolvieron ir a Galilea, para tra- 
bajar juntos. Ahora ya poseían un 
pedazo de tierra, a orillas del Jor- 
dán, bien cultivado, bien tritu- 
rados, hasta el polvo, aquellos 
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terrones. ¡Todo lo hicieron 
«los! Alrededor de su ca- 
sita florecía una hermosa 
plantación. ¡Qué buena es 
Hadasah! 

as cierto que se enoja a 
veces con él, con Uri, por 
su ingenuidad..., pero su 


ira se apaga pronto..., ¡€3 
tan buena, tan amable! 
Mientras tanto, el agua 


c'1ra se desborda, corre don- 
de no hace falta. Está libre 
¿Qué tiene Uri? ¿Qué le 
pasa? Bruscamente da un 
salto y arregla todo. 

Al atardecer, los tres per- 
manecen sentados, cansados 
de su trabajo diario, conten- 
tos con su pequeña casita. 
¡Han hecho mucho hoy! 
¡Ojalá continúe así el tra- 
bajo hasta el fin! 

Comieron la ensalada y las aceitunas, tomaron 
el vino blanco como postre: Hadasah no tuvo 
tiempo de preparar la cena. Luego Hadasah ex- 
tendió la manta sobre el pasto verde y se acosta- 
ron, Ella se apoyó en su almohadilla blanca; 
luego, como de costumbre, se apoyó en Israel, te- 
niendo en sus manecitas tibias las de Uri, gran- 
des y duras. Cantaron un rato y luego se dur- 
mieron. Á medianoche Hadasah se despertó. 

— ¡A dormir, a dormir! — empezó a gritar. 

Cada uno fué a ocupar su lecho. 


MELODIAS 


“RAN dos, y ambos ocultaban la canción de su 
vida... Pero..., mientras la canción de 
Israel expresábase en un fuerte y vibrante 
sonido, era muda la canción de Uri, silenciosa... 
Uri mantenía oculta la canción de su vida. Siem- 
pre, al llegar del trabajo, después de comer lo que 
Hadasah preparaba, entonaban sus cantos, bajo el 
hechizo de la libertad azul... Vibraban dulcemen- 
te sus voces, y en la canción de Israel reflejá- 
base, como el sauce en el agua, su espiritu judio; 
sentimental y triste. 

Con su canción arrancaba lo más profundo que 
ella tenía en su corazón, lo mejor. 

— ¿Cómo se puede no amarlo cuando canta? 

Y Uri, atentos los oídos, permanecía callado. 
Vibra en él su canción, Ella, Hadasah, como siem- 
pre, entre los dos: su cabecita en el regazo de 
Israel y sus manecitas en las manos de Uri, los 
ojos semicerrados... Nada le gusta a ella como 
el canto. ¡Cómo le son agradables las horas, des- 
pués del trabajo! A veces cantan juntos: Israel 
y Hadasah. 

— Cantemos “En los campos de Betlehem” -— 
insinúa ella, acercándose más a Israel y abando- 
nando la mano de Uri. 

Enpieza el canto. 

— Un tono más bajo, porque no podrás alzar 
tanto la voz ahr donde dice: “una virgen her- 
mosa...” 

— ¡Dame tú el verdadero tono — replica ella. 

— ¡Nunca puedo adivinarlo sin ti! 

Israel le da el tono, y Uri comprende que 
con eso le da la felicidad, que abre el 
corazón de Hadasah y descubre sus 
secretos. Cantan, y Uri escucha. ¡ Qué 

bien le acompaña israel! 
Uri da libertad a su imagina- 
ción, que vuela. En un mo- 


mento cree que no son vo- 
ces lo que oye, sino que son 
ellos mismos, Hadasah e 1s- 
rael. Helos que oscilan, que 
se mueven, al suave compás 
de la canción. Aparecen, se 
hunden en una fantástica ca- 
dencia de vals. De repente 
cree que la que canta es una 
niña, peregrina en la mon- 
taña sagrada..., ¡y los ve 
claramente, tan juntos, tan 
unidos, como si fueran sus 
almas amalgamadas en una 
vibrante melodia! Todo lo 
oculto se les descubre, pa- 
recen elevarse, como ánge- 
les y huries volando... 

Así escuchaba Uri y se 
sentía mejor. Algo le extra- 
ñaba: ¿Por qué, al termin - 
la canción, se le acercaba 
ella, le tomaba las manos y 
le miraba larga, profundamente, con sus grandes 
ojos, claros y dulces? Luego gritaba: “¡A dor- 
mir!” Desaparecía en la puerta de su cuartito. 
¡Cuán agradable era aquello! El no podía com- 
prenderlo. 

Y cuando Israel se retiraba a dormir, él que- 
daba un rato más, recostado y pensativo, escu- 
chando el murmullo de las aguas del Kinereth y 
la muda canción de las estrellas, y oía una can- 
ción en él... 


SILENCIO 
h quién ama ella? En la calle y en la cocina 


obrera, todo el mundo señalaba a Israel y 

a Hadasah como una pareja formada. No 
una vez los quisieron felicitar. Pero... 
zonzo lo ha de creer? 

Pero se hablaba tanto, que... ella misma, Ha- 
dasah, empezó a creerlo. Y realmente... ¿No sen- 
tía ella un dulce estremecimiento cuando la her- 
mosa voz de Israel vibraba en las noches tran- 
quilas, acompañando la suya, fuerte y joven? 

¿Qué más se necesita en la vida? Y, sin embar- 
go... Ella no ha tenido tiempo para interrogar 
su propio corazón. Además..., ¿para qué aclarar 
la vaguedad de aquella situación? ¿Para qué? 

... Si no fuera por aquella tarde, aquella cuan- 
do se abrió en silencio, con intensa dulzura... 
¿De dónde, cómo había llegado aquella tarde, 
aquella tarde tan rara, de efectos misteriosos so- 
bre ella? 

... Lentas, lentamente, después del día mori- 
bundo, extendíanse las sombras: mudo y sin pa- 
labras hundióse el día. Aquí y acullá, en el le- 
jano azul, brotaban las estrellas, como oídos que 
se pusieran a escuchar. El mar de Kinereth, con 
sus aguas tranquilas, observaba el infinito... 
Reinaba un gigante silencio, pleno de voces se- 
cretas. Vibraban aquellis melodías que no pare- 
cen ser de la tierra: un silencio que parece caer 
de otros mundos sobre nuestra tierra. Penetra 
hondamente en el corazón humano. 

Pero estas melodías no llegaban a oídos como 
los de Israel, hartos ya de las armonías de 
la vida. A él nada le decían aquellas voces 
raras. Israel sólo quería que otros escu- 
charan su voz, y empezó a cantar, Uri 
le interrumpió: 

—¡Te ruego, no cantes hoy! 

Israel obedeció. El silencio 
enorme volvió a llenar de feli- 


¿qué 
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cidad el alma de Uri. ¿De dónde 
viene? ¿Dónde se origina aquel si- 
lencio elocuente? ¡Parece surgir de 
la mano de Hadasah, cautiva en la 
suyal Paréccle que es engendrado 
en algún beso suave que alguien—lo 
duda—estampara sobre su frente... 
¿Sucedió algo en la obscuridad ? 
¿Qué le pasa al corazón de Uri que 
se llena de alegría y canta? Cierra 
los ojos y anhela que aquel momen- 
to no termine nunca... 

Hadasah se levantó bruscamente, 
entró en la casita y al salir, después 
de un instante, se sentó nuevamente 
cerca de él. 

— ¡Toma dos! ¡ Toma dos! ¡Para 
mí, tres! 

Así dice Hadasah, repartiendo los 
dátiles que trajera. Se ríe dulce- 
mente, Estremecióse una nueva cuer- 
da en Uri, que quedó vencido. Ella 
se pone a su lado, y la noche pa- 
reció colocar de nuevo sus dedos so- 
bre los labios de Uri. Todo era silen- 
cio. Sin embargo, algo vibraba. Algo enorme, Su- 
blime y divino. Ahí, en las sombras, surgían gran- 
des hechos, algo inmenso engendrábase ahí... 

¿Qué sucede? 

Los dátiles de Uri están enteros. No quiere 
destruir el hechizo de aquel silencio, no quiere 
moverse siquiera... ¡ Qué agradable es sentir so- 
bre el hombro la cabeza de Hadasah y junto con 
ella aspirar y absorber lo que a ambos domina 
hoy, lo que los dos sintieron hoy... y quedaron 
mudos! 

¡Si lo pudiera para siempre! ¡ Ási quedaría con 
ella! Pero Hadasah hace un movimiento. Se 
sienta. Pela las frutas y Se las pone en la boca, 
una tras otra. Cerrados los ojos, él cuenta: uno, 
dos, tres, cuatro, cinco... ¡ También le dió las 
de ella! 

¿Qué le pasa hoy a Hadasah? Uri resuelve abrir 
los ojos. Se encuentra con los de ella, irradiantes 
con una Juz muda, una ternura ferviente, que le 
llega a lo más hondo del corazón. 

— Cantemos, Israel — pide ella, apretujándose 
contra Uri. 

- - Eso es, cantar — dice Uri, y calla luego. 

Pero Hadasah no puede cantar. Su voz es 
sa. Además, Israel ha perdido las ganas de can: 
tar, está cansado y tiene sueño. Dice que trabajo 
mucho. 

— Iré a dormir. 

Sin esperar, se levánta y desaparece en su 
cuartito. No ha dado las buenas noches. 

Uri escucha. Al través del silencio Nocturno 
oye los latidos del corazón de Hadasah. ¡La sien- 
te tan cercana a él, tan amiga! En el horizonte 
sombrío  fulguran puntos brillantes, inmóviles, 
anunciadores del invierno cercano. Aquellos pun- 
tos lejanos multiplican el encanto de la noche, 
El aire está poblado de raras armonías, de sueños 
y delirios... 

He aquí una estrella que cat..., Y también cl 
corazón, dolorosamente, angustiosamente, anhela 

expansión, movimiento... ' 

— Vamos — murmuran los 

Hadasah fué con él. ¿Adónde? 
portaba. 

Como arrastrados por una fuerza Sse- 

creta, ambos avanzan. Cuanto más 

ascienden la montaña, paréceles 

que nunca volverán al valle. 

Creen que nunca estuvieron 


al- 


labios de Uri. 
No le im- 


separados, que se conocen desde sieni- 
pre. Unidas las manos, ella dulce- 
mente apoyada en él, seguian avan- 
zando, sin turbar aquel silencio enor- 
me. Y cuando se detuvieron, cerca 
de una roca erguida y sola, encon 
tráronse sus ojos y sus labios s5a- 
borearon un beso infinito. 

Sintieron el milagro..., y no les 
causó extrañeza. Y ahi, sentados so- 
bre la roca, dijo ella: 

—¡Uri, qué hermoso eres, y yo 
no lo sabía ! 

Y no habló más... 

Pero cuando asomaron los prime- 
ros hilos de plata en el manto ne- 
gro de la noche; cuando despertaron 
de su ensueños los céfiros de la ma- 
ñana, iniciando sus juegos y «sus 
saltos, despertaron también Uri y 
Hadasah..., y antes de que hubiera 
aparecido la aurora, estaban ya Cer- 
ca de la casita, al través de cuyas 
puertas miraba aún la noche. j 
) — ¡Qué suerte que mañana sea 
sábado y no tengamos que trabajar! — pensó Ha- 
dasah. 

Permanecieron un rato abrazados. Bruscamente 
se rompió el silencio. Hadasah, temblando, apre- 
tóse contra Uri... Ambos escucharon los gemi- 
dos, que parecían la sinfonía que cantaba la no- 
che, al ser vencida por el nuevo día. Era una 
sinfonia sollozante y salvaje, entremezclada con 
gritos histéricos, maldiciones crueles y locas car- 
cajadas de pavor. 

— Entremos — murmuró Hadasah, con voz 
temblorosa. 

Uri no se movió. 

De repente cesó cl aullar de los chacales y 
reinó el silencio. Al entrar, volvieron a encontrar- 
se sus labios en Un beso infinito, no queriendo 
separarse más... 

Pero oyeron el suave respirar de Israel y se 
asustaron. Cada uno fué a ocupar su pieza. 


NOCHE DE TORMENTA 


el pecho sediento de la tierra acumulá- 

banse negros nubarrones, indicios de tor- 
menta. Los relámpagos aumentaban y los truenos 
lejanos llenaban las ¿*=as de pavor, cual si fue- 
ran presagio de algo obscuro y cruel. Aquella 
noche Israel no dormía en casa. Habíase ido a 
una fiesta, en una aldea vecina, y se quedó ahi 
para dormir. Uri y Hadasah temían la tormenta. 
Al atardecer, la atmósfera se hizo pesada. Ha- 
dasah estaba triste y se acostó temprano. 

A medianoche se despertó Uri. ¿Qué pasaba ? 
Abrió los ojos. La Muvia, la tan esperada lluvia 
temprana, caía a torrentes. El ruido que produ- 
cía el agua al chocar contra el techo y los vidrios, 
apagaba el fragor de los truenos. ¿Quién lo ha- 
bía despertado? Parecía que una corriente eléc- 
trica hubiese atravesado su cuerpo. Su sangre 
ardía. ¿Qué le pasa? Levántase de la cama. Está 
medio dormido. Todo lo que hacía no era en 
realidad él, sino otro, un ser muy grande, 

El que lo hubiera visto diría que estaba 
ebrio. ¡Eran los relámpagos, los rayos, 
que lo despertaron de su sueño, tur- 
bando su quietud, haciéndole levan- 

tarse en medio de la noche negra! 

¡No era él quien levantó la cor- 

tina de su puerta, ni era él quien 


INN ¡E se hizo esperar aquella noche. Sobre 
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se inclinó sobre su cama y no fue- 
ron sus labios los que murmuraron 
dulcemente el nombre de ella! ¡El 
no se hubiera atrevido, jamás! ¡Sin 
embargo, recuerda la expresión de 
su cara, a la luz de los relámpagos, 
el hombro que se descubría en un 
ángulo de la frazada! 


— ¡Hadasah! — repitió, inclinán- 
dose sobre ella, que abrió los ojos. 
— ¡Uri! 


Muda, lo atrajo hacia ella. 

¡Cuán grandes estaban sus ojos, 
cuán cariñosos y llenos de ternura 
sus hombros, los hombros de aquella 
joven flor! 

Se podía creer que aquella visita, 
en medio de la noche tormentosa, no 
le extrañó: como si la esperara. 


FELICIDAD 


ASARON noventa tardes, y des- 

de entonces Hadasah y Uri es- 
2 cucharon la voz del silencio... 
Juntos absorbieron en sus almas la profundi- 
dad en la noche, sentados sobre aquella roca, 
donde era rey aquel silencio gigante, ahí don- 
de había entera libertad. Tan sólo pequeñas 
y errantes estrellitas, cefirillos blandos y miste- 
riosos, hallaban el sendero de los amantes y los 
embriagaban con su dulce luz y su tenue mur- 
mullo... Noches enteras pasaban así, en silencio, 
mudos, entre los dos, sin darse cuenta de la pre- 
sencia de Israel. En aquellos noventa días, Israel 
no cantó en su presencia, Y una vez, al final 
de los noventa días, en un sábado a la noche, 
acercóse Hadasah a Israel y, tomando sus manos, 
miróle profundamente a los ojos y le dijo: 

— ¿Sabes, querido Israel?..., me debes respetar 
más... Ya no soy niña y puedes felicitarme... 
¡Soy madre, Israel! 

Mientras hablaba, su rostro tiñóse de purpura; 
sus ojos fulguraban y estaban bellísimos... Israel 
se puso pálido y sus ojos se abrieron, enormes... 

Llegó Uri. Hadasah les tomó a ambos de las 
manos y los abrazó. Luego colocó la mano de Uri 
sobre el hombro de Israel. Todo en silencio, 
mudos... 

Largo tiempo permanecieron así, turbados y 
felices. En el cuarto reinaba un profundo silen- 
cio. Olase latir los corazones. Los rayos del sol 
jugaban en la ventana, en la mesa, derramaban 
oro en los bucles de Hadasah... El primero en 
reaccionar fué Israel. Abrazó a ambos, apretán- 
dolos contra su corazón, y besó a Hadasah en la 
frente... Sus ojos estaban llenos de lágrimas, y 
salió corriendo, como si no quisiese turbar la san- 
tidad de aquella dicha. ¿Sería en realidad la 
felicidad aquella de la que sueña el mundo en- 
tero, que todos anhelan y se matan por ella? 
¡Sí, era la felicidad, y cuán fácilmente alcan- 
zadal ¿Era posible? ¿Sería durable? Y aquella 
tarde, después de noventa tardes silenciosas, can- 
tó Israel. En su voz vibraron notas nuevas, cla- 
ras y desconocidas, modulaciones extrañas... Ha- 

dasah se estremeció. Las voces la despertaron 

y algo surgió en su alma... 


NUBES 


IENTRAS cantaban aquella 
noche, Uri estuvo callado. 
Yacía en el suelo, a cier- 


' ista si á b ¿Y C d 
a abs Ngcienal de 


manos debajo de la cabeza y los ojos 
cerrados. 

Las canciones cambiaban. Seguían- 
se las melodías, una tras otra, mu- 
das y sin palabras, se elevaban en 
el aire, sonoras y dúctiles, como si 
nunca hubieran cantado, como si se 
hubiesen abierto las ventanas del 
cielo y de ellas fluyera a raudales la 
poesía, contenida por tanto tiempo, 
mientras el silencio fué rey. Pare- 
cíale a Uri que aquella canción se 
desmenuzaba en irradiaciones infi- 
nitas que abrevaban a todos los se- 
dientos de la tierra... Pero había 
una pala misteriosa que cerraba los 


canales.,., y cuando brotan las co- 
rrientes, lo inundan todo, como un 
mar... 


Y en aquel ancho, infinito mar bo- 
gaban ellos en su barguilla..., la 
barquilla de Israel y de Hadasain, 
que tenía desplegado su blanco ve- 
lamen... Y a Uri le pareció que él 
estaha del otro lado, abandonado y 
solo, observando la barca, entre las gigantes olas... 
En su canción había huracanes de gloria. 

En una de la canciones nuevas Hadasah perdió 
el tono y rogó a Israel: 

— Dame el tono, Israel... 

¿No había algo extraño y sobrenatural en aque- 
llas palabras ? 

¡Si, sí, él lo había sentido! A él, a Uri, nunca 
le pidió nada con voz tan suplicante y sumisa... 
¡Para que se lo pediría, si él no podia dárselo! 

Ella pedía un “tono”, un sonido que pudieran 
percibir oídos humanos... ¡Ella quería las voces 
de la vida, sonidos vibrantes de sangre, sangre 
simple, palpitante! ¡Sí, no era más que una mu- 
jer! 

— Ven, Uri..., ¿qué haces ahí tan solo? — 
gritó de repente Hadasah. 

— Estoy bien aqui. 

Extrañas, realmente extrañas vibraron sus pa- 
labras en Ja obscuridad de la noche. Al instante 
Hadasah estuvo arrodillada a su lado, besándole 
la frente: una, dos, tres veces, mirándole 4 los 
ojos y, según pareció, hasta lo más profundo del 
alma. 

— ¿Qué te parece, Uri? ¿Para quién canto si 
no es para ti? ¿Por qué no eres feliz conmigo, 
con nasotros ? 

Ella siguió mirándole interrogativameñte, 

— Dime..., ¿qué tienes? — decia dulcemente. 

Pero Uri volvió el rostro. Sentía que las lá- 
grimas le quemaban los ojos. 

— ¿Por qué te preocupas tanto? — dijo, y sus 
palabras silbaron entre sus dientes. — Me duele 
un poco la rabeza, pero ya pasará. 

Por primera vez le dijo una mentira a Ha- 
dasah. El timbre de su voz lo delató. 

Repentinamente se apagó el fulgor de sus ojos 
y una sombra veló su cara. Uri jamás había vis- 
to una sombra como aquella en la cara de Hada- 
sah. No sabía que hacer. ¿Cómo arreglar la cues- 
tión? ¿Por qué se quedó callado? ¿Por qué no 
se arrodilló delante de ella y le pidió perdón? 
¿Por qué siguió mirándola sin decirle nada? 
¿Por qué no se arrastró ante ella, besando 
sn vestido con humildad ? 

En aquel instante, sintió que los hi- 
los de oro, que tan bien se tejían, 
reventaron, uno tras otro... Que- 
dó petrificado su corazón. 

h no. habló más con 
spana 
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ec tevwantó y se fué, 
Uri quedó solo. Durante 
aleún tiempo escuchó sus pa- 
sos de lejos 


Su corazón s0- 
llozaba en él. La extrañaba 
cruelmente. Moría por ella... 

mi Hadasah, Hadasah, 
perdóname ! 


LAMENTOS DE CHACAL 


vÉ le pasó a Hadasah / 
) Todas las noches sale 
* a pasear con Israel, en 
las montañas, en las largas 
avenidas, o a vagar por 
senderos ocultos del bosque. 
En los pocos momentos en 
que se hallaban juntos, ella 
pedía siempre que se cante, 
como si en el canto hubiera 
hallado un refugio. En 
aquellos instantes, pareciale 
a Uri que en la voz de Hadasah 
modulaciones raras, demasiado alegres. casi Im- 
cono le mp ee que parecían protestas con- 
bertad ! mo, TAbR pp sean del amor. ¡Lt 
contra ella? dh $ a pecado tan gravement» 
ba? Lo £ ¿Jamas se lo perdonaria ? ¿Le odia- 

? Lo que su oído no percibió en aquellos mo- 
mentos fueron las lágrimas ocultas en el can- 
to alegre de la muchacha. Y umna noche en que 
se desperto, acordóse... Dulcemente levantó la 
cortina de su puerta y se acercó a $u cama... 
Ma ed permaneció mudo ante ella... 

y sentimiento haciale estremecer. No se 
atrevía a despertarla. ¿Qué le decía su corazón? 
¿l or qué sintió una pena tan honda al pronun- 
ciar su nombre? Ella abrió los 0j0S.+.», ¡estaban 
velados de sombras! 

¡Para qué los abrió antes de que Uri se fuera 
de la cama! 

Con ambas manos apretó la 
hombros y sus palabras cayeron como 
agua helada en el corazón de Uri: 

— Uri, déjame dormir... 

Hasta cerca de mediodía permaneció Uri es- 
tirado en su lecho, inmóvil, los ojos abiertos, Sin- 
tiendo sólo un inmenso odio a sí mismo. 

Luego sintióse mal: le dolía la cabeza. No pudo 
ir al trabajo. Cuando Israel le preguntó lo que 
tenía, no respondió. Empezó a delirar. Tuvo fic- 
bre. Hadasah, ocupada con los quehaceres de la 
casa, se le acercó muchas veces. Pero él no se 
atrevió a mirarla y fingía dormir. 

Cuando se sentía algo mejor, 15nO recordaba 
nada de lo que durante la fiebre decía. Una vez, 
tuando se encontraba medio dormido, oyó de re- 
pente un llanto amargo. Abrió los ojos y vió a 
Hadasah (le estaba cambiando el remedio), con 
la cara vuelta hacia afuera y a distancia de él... 

De noche, cuando Israel llegó del campo y. 
como de costumbre, estaba sentado con Hadasab 
afuera. Uri recordó aquella tarde lejana; aquel 
primer estremecimiento de felicidad, que ya no 
volvió a sentir; recordó aquel silencio, aquellas 
melodías mudas que llegaban del infinito y que 

le hablaban con elocuencia rara... ¡ Cómo 

añoraba aquel silencio! ¡Aquello era Su 


vida! ¡Qué bueno sería si 
BEN 


había ciertas 


frazada sobre Sus 
gotas de 


se pudiera volver a ella, 
para descansar bajo la 
dulce protección de 
sus alas! No quería 
las voces de la vi- 
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da, las armonías vibran- 
tes... ya lo cansaban. Ya 
aquellas canciones, por más 
armónicas que fueran, le 
hacían doler el corazón 
Anhelaba el silencio, lo mu- 
do, la vada... Era lo úni- 
co que quería, No, no la 
llevaría a Hadasal.. ¡Se ha- 
bía equivocado con ella! Se 
iría solo, solitario, en busca 
eterna de aquel sonido mu- 
do, de aquel silencio grave 
Sólo ahí tendría lo que an- 
hela su corazón: quietud. Y 
de repente se sintió aliviado 
y alegre; sus labios secos se 
movían y Sus ojos vidrio- 
sos parecian escrutar algo le- 
jano. 

Se levantó. 

— Anda a ver lo que ha- 
ce Uri; me parece que 
se siente mal — oyó que decía Hadasah a Israel. 

Este se levantó, escupió el carozo de aceituna 
que tenía en la boca y entró en su casa. Hadasah 
quedó afuera, acostada en el pasto, con el rostro 
oculto entre las manos. 

— Uri — oyése la voz gruesa de Israel. 

Encendió un iósforo y después de unos mo- 
mentos, dijo: 

— No está. Parece haber salido... 

No terminó la frase, cuando ella levantó la ca- 
su rostro se puso pálido, como la muer- 
te... De lejos llegaban, como gemidos de almas 
vagabundas y solitarias, los lamentos de los cha- 
cales. Al mismo tiempo, en el cuarto vecino oyóse 
el disparo de una arma de fuego. 

— VOL = gritó Hadasah con una voz tan 
fuerte y lastimera que nadie, al oírla, crecría que 
era ella. Nunca pudo Israel comprender cómo le 
fué posible dar aquel grito. 

.. Fueron los primeros en encontrar el cuerpo 
de Uri, tibio aún. En su derecha, rígida, estaba 


el revólver nuevo de Israel. Su rostro estaba pá- 
lido. j Hadasah 


Tenía un 0JO abierto y cuando 
estampó un beso en aquel ojo, cerrándolo, abrióse 
de nuevo y de su interior pareció que miraba el 
frio y pavoroso misterio de la muerte. 

Uri se fué a su casa. Y el silencio reinó. 


beza y 


VIDA 


“1 cántaro se había roto cerca de la fuente, 
pero la vida siguió su marcha. Poco des- 
pués Hadasah dió a luz una nena a la que 

prodigó todo su amor. Las cadenas de aquel amor 
fueron mucho más pesadas que las que debía le- 
var de su €sDOSo. Inclinó la cabeza, doblegándose 
ante la pequeña reina. Como antes, siguió viviendo 
con Isreal. Cantaba a veces, pero más quería el si- 
lencio, las melodías mudas. 
En las tardes que seguían al trabajo, en las 
silenciosas y. felices veladas, después de hacer 
dormir a Uriela, Hadasah se ensimismaba en el 
silencio y escuchaba. . - Israel no lo compren- 
día, pero se daba cuenta que en aquellos mo= 
mentos ya no era suya, que ella no sen- 
tía su presencia, aunque su adorable ca- 
beza rubia descansaba en su 
regazo... Sabía él que ella 
callaba porque era el 
instante de su lengua- 
je, el lenguaje mudo 


del silencio. 


ZEVI 


DE 
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EL ERROR 
de 


OORI 


MOT 


L más grande de los wa- 
gukusha, Motoorí Nori- 
naga, abrió los ojos cla- 
ros, en Matsuzaka—santa 
provincia de Yeé, — un 
día de primavera, bajo 
el mismo signo del bonzo 
Keitchu, iniciador de la 
obra nacionalista que con- 
tinuó Kuda, estudiando 
los viejos textos y 0po- 
niendo la escuela japonesa 
de Fusbini, a la que en Edo sostenía las doctrinas 
positivistas de Confucio, 

Motoorí, recogió en su corazón como en un reci- 
piente hecho del jade augural, el aceite de la tra- 
dición shintoista, que hervía en esos tiempos como 
deseando consumir las ideas extranjeras. Formá- 
ronse los músculos bajo la piel lustrosa; y a medida 
que el cuerpo se fué desarrollando, el vigor juvenil 
invadió los pliegues del cerebro — cada uno de los 
cuales representaba siglos de trabajo — enrique- 
ciéndotes con nuevas y maravillosas victorias. 

Mas el destino quiso que las ciencias médicas 
ocuparan su vida hasta los treinta años, en un 
simple propósito de investigación. Es a tal edan, 
que volviendo a penetrar en el espíritu mismo de 
su tierra, entusiasmado por los libros de Kamo 
Mabutchi, emprendió el camino, abandonando a 
Matsuzaka, que entre las sombras de la noche 
parecía una danza de Inciérnagas; así avanzó por 
la vieja ruta, mientras los pájaros describían círculos 
sobre el agua dormida, y la naturaleza parecía in- 
movilizarse estilizada sobre la hoja de un biombo, 

Toda la noche marchó sobre la tierra helada, y, 
sólo tres sorbos de saké humedecieron los labios 
del asceta cuyo contento de polilla no era en 

verdad el de Tabibito a] hacer su espivitual elogio. 

Cuando la masa negra de la ciudad de Edo apare- 

ció a su vista, Motoorí prosiguió el paso regu- 

lándolo para no disminvirle dignidad, y avan- 

zando siempre, legó bien pronto a una ca- 

sita que ostentaba junto a la puerta una 

pequeña jaula de luciérnagas, que ya pali- 

decta ante el sol, que se mostraba sobre 

el Sumida como la uña dorada de una 
cortesana, 

Kamo Mabutchi hallábase escuchando 

con dos de sus discípulos el canto de 

los insectos, cuando oyó la voz de 

Motoorí que decía: «Padre de los 

estudios antiguos, soy yo, Motoorí 

Norinaga, que a los treinta años 

lo ha profundizado todo con es- 

pl itu crítico, que ha cometido 

la falta de escribir tannkas de 

amor, sin comprender tama- 


NORINAGA 


ña debilidad física, pero que desea para su pueblo el 
calor del alma primitiva en el punteísmo originario. 
Vengo a ti, maestro, en procura de fuerzas para con” 
linuar mi estudio del Kojiki, ya extenso de 22 volú- 
menes, perfeccionando el Wabun que inauguraste.o 

Mabutchi tomó de la mano al peregrino y le 
cedió el lugar de honor, mientras los dos discípulos 
preparaban el agasajo. 

—Grande es mi alegría—dijo el anciano. —Conoz- 
co de tu obra más de lo que te imaginas; eres como 
los hombres de la antigúedad: cantas en voz alta, 
porque tienes en el corazón muchas cosas que 
decir, Mira mi cara — agregó el descendiente del 
cuervo que guió a Jimmú, — he conservado siempre 
pura en la boca la augusta palabra de Jos antepa- 
sados y en redor mío su ambiente; mi pincel pro- 
longa en mi pensamiento el respeto desvanecido 
de los siglos. 4 

«Dices que has escrito tannkas de amor, sin com- 
prenderlo, Quiera el destino que para ti no florezca 
nunca el cerezo cuando se oculte el so), Queen cuanto 
a comentar el Kojiki — sagrado texto, — tú, hijo 
de Samurai, realizarás la gran empresa que no 
puedo yo emprender, aunque viva el fuego en mi 
corazón, porque se va apagando la lucecita, que ya 
expande muy débil claridad en la noble estancia 
de mi cerebro,» 


luna se asomó repetidas veces. La Silenciosa 
puso su dedo sobre los labios de Mabutchi, 
dispersando sus adeptos y fundiendo en la nada la 
ilusión de su casita de papel, En tanto, MotoorÍ 
trabajaba en la obra colosal que habla de completar 
los 44 volúmenes de comentarios del Kojiki — la 
cuarta parte de lo que escribió en su vida — au- 
mentando su fama, de tal modo, que Jos discf- 
pulos le rodeaban por millares, aclamando al 
gran Wagakusha, el sabio, que hasta legó a 
escribir un programa de reforma política para 
un daimyó que descaba un método de go- 
bierno. 
Motoorí, orgulloso de su ciencia, y sin 
percatarse ede la cosa que pasabas, pro- 
seguía sy erudita campaña en favor de 
las tradiciones, de la perfección de la 
prosa japonesa y el comentario de los 
viejos libros nacionales, «Excluid todo 
lo chino — decía a sus alumnos, — 
que es falso y sólo quiere adjudi- 
carse gloria, leyendo al reflejo 
de la nieve o de la débil luz de 
las luciérnagas. Perfeccionad 
el idioma, no penséis sino en 
la crítica de las pasiones 


Pas muchas barcas sobre el Sumida y la 
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amarillas, que otra cosa en la existencia es como 
el fresco del abanico, que fatiga la mano que lo agita. 

abhagad vuestros nombres a la investigación y al 
examen, pero en prandes esfuerzos. No conozcáls, 
pura tener la felicidad de no arrancalos, ni Os 
embriaguéis con el egoísmo — que también €s 
humano goce — de abandonar lo que en verdad 
no pudo introducirse en vuestro corazón. Si debil1- 
dades — llamadas afectos —0s atan, cortad uno 
por uno todos los hilos. sin mirar a donde caen los 
extremos, que no deben interesaros, Ama la natu- 
raleza en conjunto, € independientemente en ti; 
por tu obra. Vendrán los años y recogerás honores 
y respeto...» 


período agudo, terminó sus lecciones un tanto 

1) fatigado. Por el camino los arces se cubrían 
de renuevos. El nire se hacía más denso por el in- 
quietante perlume de las florecillas. Los pájaros 
buscaban las ramitas secas y pautían su envoltura 
las crisálidas ostentando el traje suntuoso de las 
mariposas o el kimono fantástico de las cigarras. 

Motoorí, ajustando siempre su paso a la dignidad 
de su persona, repitióse, como para afirmar una 
verdad que no debía hallarse muy segura cuando 
necesitaba así ser sostenida: «Vendrán los años y 
recogerás honores y respeto...» El autor de las 
explicaciones del Kojiki, sonrió en una intranquili- 
dad sin explicaciones. 

Abajo, el Sumida extendíase en alegre y prima- 
veral sonrisa. Una que otra pareja se deslizaba 
entre los cerezos, divinos en la voluptuosidad de 
sus ramas cubiertas de capullos preciosos. El golpe 
de un remo agitaba el agua que bullía como una 
nube de espejos microscópicos; y sobre la orilla, 
el bambú recto erguíase junto a las cañas y los 
juncos en una aspiración prolífica de vida y espe- 
ranza. Unas cuerdas vibraron bajo la presión de 
dedos temblorosos, y la tannka de la poetisa Ono- 
No-Komatchi — escrita cuando ya se alejaba su 
belleza — se dibujó en el dolor de lo irreparable... 


| Na tarde en que su exaltación HNegaba «al 


El color de las flores 

Se desvaneció, 

En tanto que contemplaba, 
Vanidosamente, ' 

El pasaje de mi persona por el mundo... 


Motoorí, que ya pasaba del medio siglo, quién 
sabe por qué extraño capricho de la memoria, 
saltando sobre los años recordó sus palabras cuando 
conoció a Mabutchi: «He cometido la falta de escri- 
bir tannkas de amor, sin comprender tamaña de- 
bilidad físicas y también allegóse, como por 
milagro, a su oído, la respuesta del Wagakusha: 
«Quiera el destino que para ti no florezca el 
cerezo cuando se oculte el sol». 
Motoorí prosiguió su marcha, Más los versos 
de Ono-No-Komatchi le obses onaron al 
punto de angustiarle, «Kado viviócerca de 
los cerezos de Yoshino— se dijo, — y 
ha sido hombre fuerte, que algo quitó al 
trabajo para darlo a la sonrisa. 
aparentemente frívolo cobró el valor 
del apetito y de la necesidad vital. 
Mas fué un alimento delicado y UN 
símbolo de lo inevitable.» 
Era el comienzo de una luna y 
el alba del quinto día. MotoorÍ 


Ricardo 


quiso entonces ver los cerezos de Yoshino, y se 
encaminó hacia el lugar maravilloso, pensan- 
do que muchas primaveras había dejado en- 
vejecer en su corazón Mas al llegar a la falda de 
la montaña del amor y de la alegría, sus piernas 
vacilantes se negaron a iniciar la uscensión, Arriba, 
muy arriba, danzaban las rondas, y los gritos 
agudos o lOs murmullos insinuantes extremectan 
el monte. Era la alegr ía pura € ingenua, era su pro- 
pia religión que recién valoraba, sin remedio, al 
evbrir con sus mangas la faz trabajada por el 
tiempo. 

Volvió la cabeza y a) extender su mirada hacia la 
ciudad, vió fulgurando al Yoshivara, mecido por 
el canto lejano de los bebedores de saké, que en 
versos urmonios0s exaltaban el amor fugaz de las 
cortesanas... 

¡Se pone el sol!... ¡Se pone el sol!, chillaban las 
gaviotas grises, mientras venerable cigúeña des- 
cribía círculos blancos sobre una ansiosa casita... 


f oroorí Norinaga, el septuagenario Woga- 
IN /[ kusha, el político, poeta, historiador y Co- 
LY do mentarista, que escribió 180 volúmenes dis- 
tribuidosen 55 Obras; el que había luchado sjiempre — 
olvidando hasta el monte Yoshino — por hacer 
revivir el shintoismo al que deseaba darle el lugar 
de honor que estaban ocupando Budha o Confucio, 
cuatro años más tarde, entraba en Kyoto, llamado 
por maestros y discípulos, para dictar las supremas 
lecciones; y por ello se le aguardaba en triunfo. 
Era a principios del invierno, cuando las hojas de 
los arces caían como gotas de sangre y los primeros 
copos de nieve cruzaban el aire como blancos 
ensantemos. 

Motoosí, sin la serenidad de otras épocas, comen- 
taba el Kojiki ante numeroso público. Entre los 
primeros oyentes, Sus discipulas; y entre ellas, una 
mimosa chiquilla, «la de los ojos de ágatas. El vie- 
jecito habló del nacimiento de las ocho islas, del 
pais de las tinieblas, Ael dios Sukuna-Biko-Na, 
de las princesas de Saru, y cuando llegó a «La casa 
del parto en plumas de cormorán» y refirióse a la 
princesa de las ricas joyas y recitó los desesperados 
versos del amante, Su vista se fué nublando y €l 
corazón comenzó a latir desacompasado y angus- 
tioso . ... Todos corrieron, rodeando al maestro que 
se empequeñecía, deshaciéndose como la espuma 
que ha rodado sobre la playa. Todos los Ojos se 
hallaban fijos en Su faz cobriza... hasta los de 
ágata, crueles y profundos. 

«Ha florecido el cerezo cuando se ocultaba el sol— 
murmuró penosamente. — He sido austero, como 
el abeto solitario; y muchas primaveras he dejado 
envejecer en mi corazón...» Su cabeza movióse 
lateralmente, como un péndulo, para quedar lue- 
go inmóvil. Lo había sorprendido la muerte en 
la actitud de una sagrada imagen... 


Atsutane enterraba al Wagakus- 
ha, colocando en la tumba del 
sabio un abeto sombrío que tenía a 
su lado la estupenda gloria de un 
cerezo. 
Pero las gaviotas grises vol- 
vieron A Cruzar, chillando: 1Es 


tarde! ¡Es tardel 


h L día siguiente, su discípulo Hirata 


Gutiérrez 
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A 
l Yo soy así por que sí; 
a nadie copié mi modo; 
me acomodo o me incomodo 
donde me parece a mí, 


_Contento de mi destino 

a él me doy con alma y vida, 
que es tonto negarse al vino 
frente a la copa servida. 


Desdeñando el buen consejo 
yo gusto el goce en mi gozo, 
y con tal de ser dichoso 
suelo jugarme el pellejo. 


En el placer no me mido; 
si sufro, sufro callado; 
antes que compadecido 
quiero ser mal opinado. 


Cuando una mujer me ofrece 
su gracia, como una flor, 
no pienso si es por amor; 

la tomo cual si lo fuese. 


Obediente a mi deseo 
varonil, no lo sofoco; 
cuanto más amo más veo, 


huelo, oigo, gusto y toco. 
Vivo mi vida sin dudas; lí 
y para evitar querellas 


por primicias, con doncellas, 
busco el amor de las viudas. 


Entre la familia humana 

tengo en mí el mejor amigo; 

soy como me da la gana 

y siempre cuento conmigo, Y 


LU ADS 
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El jueves próximo aparecerá el número 


extraordinario de “Caras y Caretas. 
dedicado al Principe de Gales. Será el 


más alto exponente del periodismo gráfico 


Portada: retrato de S. A. R. el 
Príncipe de Gales, facilitado espe- 
cialmente para nuestra revista, A 
tres colores, ornamentado en OYO. 
Segunda portada: retrato especial, 
en traje de civil, con autógrafo y 
carta de su secretario privado, 
Mr. Godofredo Thomas, haciendo 
resaltar el interés del Príncipe por 
esta fotografía como su mejor re- 
trato, a tres colores, ornamentado 
en oro. El rey Jorge V y la reina 
María de Inglaterra, a tres colo- 
res. El Príncipe en la ceremonia 
de su investidura, a tres colores. 
La Torre de los Ingleses, monu- 
mento conmemorativo que la colec- 
tividad inglesa obsequió a la Re- 
pública Árgentina en el centena- 
rio de su independencia, A tres Co- 
lores. “Bienvenido”, poesía de Fer- 
nández Moreno. La dinastía rel- 
nante. Retratos de la'reina Victos 
ria, la reina Alejandra y el rey 
Eduardo VII. Retratos de los her- 
manos del Príncipe de Gales. La 
sonrisa del Príncipe. El palacio del 
Príncipe en Londres. La elegancia 
del Príncipe. El Príncipe alrededor 
del mundo, ocho páginas. El Prín- 


semanal sudamericano. Los mejores ar- 


tistas han tenido a 
su cargo la sobria y 
bella ornamentación 
de este número cu- 


yo esfuerzo hará de 


CARAS Y CARE- 
TAS un modelo 


de presentación. Pu- 
blicamos parte del 


sumario: 


cipe sfortsman, tres páginas. Lon- 
dres en invierno. El acorazado Re- 
pulse y su plana mayor. La lega- 
ción argentina en Londres. La resi- 
dencia del Príncipe en Buenas Ai- 
res en el palacio Ortiz Basualdo. 
El ministro inglés en la Argentina. 
Treinta y dos hombres | célebres 
de Inglaterra, a cinco y dos colo- 
Yes, dibujados por Alvarez, Maca- 
ya y Valdivia, con sus correspon” 
dientes biografías. La esperanza 
de Inglaterra, por el vizconde de 
Lascano Tegui. *¡Oh, oh, oh!”, por 
Charles Beadle, novela inédita 
escrita para CARAS Y CARETAS. 
Los servidores de su majestad, 
cuento de Rudyard Kipling. La 
marcha de los leopardos, por Héc- 
tor Pedro Blomberg. England for 
ever, por Domingo F, Sarmiento. 
El teatro inglés, por Lucio Vicen- 
te López. Trozos selectos de lite- 
ratura clásica inglesa firmados por 
sus más grandes estritores. La 
obra de la colectividad inglesa en 
nuestra vida nacional. Humoris- 
mo, anécdotas y variedades acer- 
ca de la vida del Príncipe, etc. eto. 
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H, el recuerdo soberano de los muertos! dose A Sil 
De los muertos que se fueron hace tánto Y 
y dejaron en el alma las nostalgias 
de las horas de indecibles armonías, 
que se fueron hace tanto... 

Me parece que del fondo de los tiempos, 
esas almas se acercaran a buscarnos 

en las horas de indecibles amarguras 

que dejaron, en el alma de los vivos, 

el recuerdo de los muertos. 

¡Oh, el recuerdo soberano de los muertos 

en el yermo torturado de las almas de los vivos, 

el recuerdo de los muertos que se fueron hace tanto! 
Esta noche, 

esta noche de las tristes remembranzas 

en la calma del templo húmedo y frío, 

postrada ante el dolor de un Santo Cristo 

evocaba el Misterio silencioso 

de esas almas que se fueron hace tánto! 

La luz triste y opaca 

del cirio en agonía 


¡erprror..s a 


ono. 


biz= 


poblaba los rincones y M. de prog mar una 
sas le nuestras más distinguidas y 
de aquel sagrado sitio destacadas poetisas, 


y el ángel taciturno, 

con sus alas de niebla, 

de ceniza y nostalgia 

me rozaba el espíritu. 

Y mi espíritu, 

mi espíritu por el ala del recuerdo aguijoneada 

recorría los caminos florecidos y las sendas luminosas del pasado, 

del pasado que nos llama con sus voces persuasivas, 

del pasado que nos llama con sus voces de esperanzas incurables, 

del pasado fervoroso, con sus alas desplegadas 

— como el ángel de las bíblicas hazañas — 

con sus alas desplegadas 

cobijando los ensueños de añoranzas misteriosas. 

Y eran todos los caminos, 

y eran todos los caminos que anduvimos entre rosas, 

y eran muchos... 

y eran muchos, 

y eran muchos los caminos que anduvimos entre rosas, 

Los caminos de ternuras recorridos cuando niña de la mano de mi padre, 
los caminos fraternales entre risas y alboradas recorridos de la mano de mi hermano, 
los caminos de Asunciones religiosas, recorridos de la mano del Amor. . 


ron .o...o...... Pon. oo.on.or.or...or.sr...oror. .sorsar$r».osasS..9$rrsr$ sn... ans. orr......o..so 


La luz iba, la luz iba por momentos 
salmodiando la canción desconocida, 

la canción desconocida que nos llega 

de las playas infinitas del silencio, 

del silencio fosco y hondo, 

trío y mudo... 

Sentí miedo... sentí espanto; 

era el miedo y el espanto 

que claudica voluntades, 

que extravía inteligencias, 

que aniquila la corriente de la vida 

ante el aura quejumbrosa 

del abismo inaccesible, .. 

del abismo inaccesible 

que separa, a las almas de los muertos 
que se fueron hace tanto, 

con las almas de los vivos que esperamos. 
¡Oh, el recuerdo soberano de los muertos 

en el yermo torturado de las almas de los vivos... 

el recuerdo de log muertos que se fueron hace tánto!... 


MM. de MBLVEDRA ZELOYA: 
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Vista general de La Paz, don- 


de próximamente se verifica- . . 
rán las grandes fiestas con PA 
que el país hermano, celebra 


el glorioso centenario de su 
independencia. 


¡MPÍESIONES PE UN VIAJE POR BOLIVIA 


LA PAZ 


LA LLEGADA 


a La Paz, que supera por su belleza todos los 
prodigiosos encantos que en el camino nos han 
sorprendido. Desde Jujuy, cuyos cerros azules y 
graves nos abruman en las primeras horas matina- 
les, contrastando cón la monótona llanura que he- 
mos dejado atrás y, sobre todo, con esa yerma ex- 
tensión calcinada, desesperante como una Thebaida 
sin eremitas, los cerros anudados en recias cadenas 
encajonan el tren, que jadea su ascensión hacia el 
altiplano. 
Cerros, cerros, cerros... La caprichosa cinta de 
Plata de la acequia quebranta su hosquedad ciñén- 
dose a sus faldas y sus gargantas en rutilantes co- 
llares. La atmósfera es diáfana y el cielo, de un azul 
puro e infantil, parece pintado por el Giotto. $i 
alguna nube lo turba, es como un montoncito de ve- 
Mones, El sol arranca a los cerros fantásticas poli- 
cromias, y cuando ha rodado entre ellos, como un 
viejo doblón, hasta perderse, parecen: unos, enor- 
Mes saurios petrificados; otros, feéricos castillos 
abandonados. 

¡Aldeas del carino! Tilcara, la del nombre cris- 
talino, tibia y luminosa, con su humilde caserío de 
adobe acurrucado junto al legendario cerro Santa 
Ana, en cuya cima la apacheta aguarda airosa la 
visita de sus-fieles romeros para el rito tradicional. 
Humahnaca, dulce y melancólica. Las maestritas 
del poblacho acudieron curiosas a la estación. Eran 
dos, y añoraban en aquellas soledades su Tucumán. 


a un espectáculo maravilloso este de la llegada 


Rubia como una miss, de ojos de un azul pálido y 
suave, una; morena de negros ojos hondos y tris- 
tes de criolla, la otra. Las maestritas de Humahua- 
ca vieron partir el tren con pena recóndita, En sus 
caras pálidas de luz erepuscular, la pena de la an- 
sencia se mezclaba con la resignación de vivir oi, 
obscuramente, enseñando nuestro castellano a sus in. 
diecitos, sus muñequitos de chocolate, 

Y siempre los ceftos. En León yeo a una india Je- 
yendo una revista de box, Sus ojos nictálopes se 
extasian ante el gesto toruno de un boxeador que llena 
a horcajadas la portada. ¡Hasta aquil Aldeas de 
barro achaparradas, miserables, humilladas. Sohre 
los casuchos hay toscas cruces de hierro, corna- 
mentas y otros simbolos con que la superstición 
del indio lama sobre sí la bondad de los dices. 
Entre el adobe de las casucas se hiergue; a vecés, 
alta, blanca y sencilla, la iglesita rústica qe despier- 
ta en el viajero la fe olvidada y una unción de in- 
fantil religiosidad, 

Por fin, este tren volatinero, después de invaro- 
similes cabriolas, ha escalado el altiplano. El paisa- 
je es aqui desolado, desnudo. Los cerros se alejan 
y el espejismo hace que parezcan enormes islas en 
este páramo del altiplano, que es como un mar muer- 
to. De cuando en cuando, nuevas aldeas de barro, 
más sólidas y orgullosas ahora, y de techos cóni- 
cos. Tropillas de llamas, coquetas como colegialas. 
Indios pastores, revestidos de telas en que priman 
el verde, el rojo, el amarillo, con anchas franjas, 
yen pasar el treu frios, indiferentes, mascando su 
aculluco de coca. Lejos, los cerros parduzcos, esqui- 
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Varas PR 


La estación Central de La 
Paz. 


tosos, rojos. Y tras éstos, como visiones, los gran- 
des nevados de la cordillera. El Charloque tenaz, el 
Sorata furtivo, el Umurata, el Illlampu. Y, por fin, 
el Illimani nevado que domina La Paz. Y tras estas 
cabriolas inverosímiles, el tren, lento y prudente, 
vuelve a encajonarse entre los cerros y, con maravi- 
losa violencia de sorpresa, bordea un precipicio im- 
ponente, y alli abajo, en un cuenco que hacen los 
montes, se apelmaza arbitrario el casería de La Paz, 
cuyos techos de cinc reverberan al sol. 

La ciudad, encajada en ese hoyo, se eleva a tres 
mil setecientos cincuenta metros sobre el nivel del 
mar. Tiene una conformación atormentada y con- 
serva aún el trazado de la vieja villa colonial. Hay 
puntos de La Paz, como la quebrada del camino a 
Miraflores, que recuerdan el paisaje de Toledo, tal 
como lo pintó Zuloaga en el retrato de Barrés. 

Los cerros la esconden y la guardan, y ella los 
contenipla con melancolia de princesa encerrada. 
Conforme vamog entrando en la ciudad, desde la 
estación de Chijini, enclavada en el alto, se ofrece 
a la vista un panorama delicioso, Las casitas hu- 
mildes de los artesanos tienen todas su jardincito, y 
así bajamos al valle deleitados en una magnifica 
fiesta de colores. El automóvil penetra en la entra- 
ña enmarañada de la ciudad, subiendo y bajando 
calles absurdamente empinadas. Comercio, la calle 
de las tiendas, como su nombre lo indica, es algo 
así como nuestra Rivadavia en su significado ur- 
bano. De los quicios de las puertas penden hermosos 
aguayos, de pintorescos y violentos colores. 


INDIOS Y CHOLAS 


os indios, de aspecto humildísimo, trotan des- 
calzos o con ojotas de recio cuero, con enor- 
mes bultos a la espalda, mascando su coca, im- 
presa en sus rostros broncíineos, rugosos, la huella 
de un dolor ancestral, irremediable, Las cholas pa- 
san elegantes, rumbosas, con sus amplias polleras 
que traen remembrahzas pompadoure3cas; con sus 
tonguitos graciosos, blancos sombreros de paja en 
forma de dedal, de ala breve, que calzan airosa- 


mente, inclinados sobre la frente para defender sus 
rostros aceitunados, de hermosos vujos negros casi 
siempre, de los rigores del sol, dejando ver la masa 
de cabello anudada en gran moño !uciente y negro. 

En los viejos portales, sobre muchos de los que 
perdura el escudo nobiliario, indios y cholas, senta- 
dos en el suelo como escribas egipcios, tienen ante 
si pequeñas tarimas llenas de pasteles de chuño y 
otras golosinas, o de bolsas donde las redondas 
hojas de coca verdean como monedas de cobre pa- 
tinadas de orín. Las cholag sonrien graciosamente, 
dejando ver sus dentaduras sólidas y de blancura 
admirable. Los indios permanecen hieráticos, hermé- 
ticos, rumiando eternamente su coca. Muchas de 
ellas llevan su guagua o chico atado a la espalda, 
El indigena vive la yida sórdida y de privaciones que 
veis, lo que no le impide ser singularmente proliíero. 

La conformación de las calles, retorcidas y empi- 
nadas, hace que aquí sean inútiles las bestias de 
carga, la tracción a sangre, Y ésta la ejercen los 
indios. El indígena no tiene aquí otro oficio que el 
de changador, y la condición anestésica de la coca 
lo hace capaz de soportar cargas bestiales, 

Otro elemento pintoresco de La Paz son logs bu- 
rritos y las llamas. En pequeñas tropillas, cruzan 
a toda hora las calles, Ellas, finas y coquelas como 
damiselas, sólo cargan su estiércol, que se utiliza 
en todas partes como combustible, al que ¡luman 
taquica. En cuanto a los pacientes burritos, cuyas 
inofensivas necesidades cantara el gran Lugones con 
graciosa elocuencia, los hay aquí de todo pelaje, y 
los tristes calumniados son de gran utilidad a la 
población. 


DOMINGO PACENO 


ma luminosa de la mañana llamando a los fie- 
les. Tocadas con negros velos, van las damas 
paceñas a cumplir con Dios. Las cholas, peripuestas 
con sus atavios domingueros: sas botas altas, sus 
amplias polleras cortonas, como la de Milonguita, 


[ os bronces de los viejos templos turban la cal- 
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El sublime e 


cerro Illimani, 


$ : z 
us claros tonguitos y sus vistosos mantones, lucen 


qu nato y sus sonrisas incomparables, 

Mee 12, es la retreta. Mientras una cha- 
eo ma ejecuta shimmys, pasodobles, polkas, 
ps zarzueleros y uno que otro hendito 

E go, het me crucifica de nostalgias porteñas, los 
Ps istinguidos y los que,no lo son, dan lentas 
ueltas a la plaza Murillo, bajo el sol radiante y el 
cielo topacio. 

Son encantadoras las paceñas, blondas o brunas 
poc con aise desmayado y frágil, sus ojos 
Pm y tristes de no sé qué, y la incomparable 
dulzura de sus voces finas que dicen en gracioso 
castizo. 

a SA tarde tal vez haya una becerrada en la plaza 
oros, pintoresca po 3 5 .500s e p 
Se sr Pi ch pe zas ja grotescos en que 

L s los toreros locales, que suelen lidiar 
toritos asmáticos, cuando no golosos 0 uquejados, 
al parecer, del romántico mal de Margarila Ganthier. 
y que se desmayan al primer capotazo, 


EL ILLIMANI 


o estoy mirando desde esta sombría avenida del 

Poeta, en Obrajes, paraje poblado «de quintas, 
pm. e un presidente tuvo su Parque de los Cier- 
pl [ong por las suntuosas reuniones; lo miro, 
dr o porque me deleite, porque de no hacerlo ten- 
iria que resignarme a contemplar y escuchar Jos 
tiernos arrullos de log enamorados de cinded. 
que hallan aquí nido dilecto. Y para esto me falta 
serenidad socrática. 

El Illimani, ya lo he dicho, es un cerro nevado, 
el único de esta condición que domina La Paz. Los 
otros cerros parduscos llegan hasta él como hacia un 
hermano prematuramente encanecido. Asi, el Tli- 
mani parece un fúlgido diamante engarzado en tos- 
co anillo de hierro. El sol matinal le da tintes vio- 


láceos y el de la tarde lo empurpura o lo anaranja, 


P A B L 0) 


Nuestra Señora 


nas nieves. 


de 


spectáculo del 
con sus etei- 


y por momentos parece una enorme y fantástica pe- 


pa de oro. 
Pero es hermoso con su nieve eterna, solo y árido 


entre los demás roturados en parte por los tardos 
agricultores indios y en los que se escalonan Casi- 


tas blanquecinas que, €n las noches, con la luz tem- 
ventanucos, dan idea de lu- 


blona que sale por sus : dea 1 
ciérnagas de pesadilla. No así el Illimani, sólo vi- 
sible en las noches de luna llena, lejano, espectral. 


EL CHOQUEYAPU 

sr es el río de la ciudad. Pero la ciudad no 
E le quiere y lo esconde y lo cubre a veces con 

sus calles, como si la avergonzara. Es un río 
mártir y raquítico, que acoge en el turbio seno de 
sus aguas las basuras de la ciudad. Pero él se venga 
en las noches de ese desdén de La Paz, y en el si- 
lencio estrellado canta Su agria canción de despecho 
en el sordo fragor de su correntada. 

La Paz, en la noche, tendría una calma de ciudad 
dormida, una calma mortal, si no fuera por esta can- 
ción desolada del Choqueyapu, que grita su odio so- 
bre su áspero lecho de piedras. 

Sólo él turba la quieta paz de estas callejas tortuo- 
rosas, atormentadas, de viejas Casas coloniales con 
pesadas verjas de hierro historiadas, tras las que 
duermen misteriosamente ensoñadores patios y jar- 
dines andaluces, úrabes. Sólo él, los pitos de ronda, 
el trágico alerta del centinela del Panóptico y la 
voz alcohólica de uno que otro indio que canta su 
desesperante guayno, acompañándose de rústica 
zampoña, horadan el silencio de esta vieja ciudad 
de La Paz, donde uno evoca bajo las estrellas, ató- 
nitas, como ojos de niño, de estar tan cerca de 
nosotros, el polvo, el sudor y el hierro de la Con- 
quista, con sus recios hombres heroicos hasta lo su- 
blime, llenos de torvas ambiciones de oro y ardidos 
en su fe trágica de hogueras. 

Ss U E 
Paz, 1925 


R 0 


La 
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Amemos al mono como a nosotros mismos 


humana, del cual sólo están exentos los 

mejores hombres, el apartarse de los pa- 
rientes pobres o negarlos. Son éstos, según el 
catálogo de Lamb, “sombras absurdas que se 
agrandan a la luz meridiana de nuestra prospe- 
ridad, una mortificación perpetua” y muchas 
otras cosas desagradables. Hoy día asistimos, 
sin embargo, al espectáculo de una búsqueda 
afanosa, por 
parte de algu- 
nos de nosotros, 
con el objeto de 
descubrir nues- 
tra parentela 
biológica pobre. 
El hombre, an- 
taño el “orgullo- 
so” ser humano, 
anda ocupado 
tratando de es- 
tablecer su pa- 
rentesco con el 
orangután y el 
gorila, — Estos, 
por su parte, se 
muestran indi- 
ferentes, por 
donde se ve que, 
como parientes 
pobres, son 
ideales. No tra- 
tan de colarse 


| X un rasgo deplorable de la naturaleza 


1] 


UN MECENAS 
— Me sorprende que us. 
ted, con tanto dinero, uo ha- 
ya hecho nada pgr el arto. 
-— Si hubiéra yo hecho al- 
go por el arte, no tendría 
yo ahora tanto dinero, 


entre nosotros y ni siquiera nos piden un saludo 
de cortesía; pero el hombre sale en busca de 
ellos y, metafóricamente, los toma del brazo y 
los obliga a volver y a que lo miren cara a 
cara, sorprendido al ver que no le saludan con 
el tono de quien repite algo muy sabido: “¡ Hola! 
¡Hola! ¡Si es el Hombre! Le recuerdo perfec- 
tamente. Yo lo conocí a usted en el hotel de la 
caverna de Neanderthal en el año 5.000 antes 
de Jesucristo.” 

Y este cambio 
portentoso en la 
manera de ser 
es tanto más 
encomiable y 
revelador de 
nuestra modes- 
tia cuanto que 
hasta el presen- 
te estábamos 
poseídos de 
nuestro noble 
origen: éramos 
¡hijos de Dios! 


— Nadie puede 
ganar sin que 
otro pierda. 


El champaña 
fué fabricado 
por primera vez, 
por unos frailes, 
en el siglo XVII. 


UNA DESPECHADA 


— Dijiste que si tu marl- 
do se divorciaba de ti te 
arrojarías al mar. 

— Si; pero es que todavía 
no empieza la temporada de 
baños. 


PERRAMUS 


Legítimo 


ON IVPERMEABLE 
23 INGLES 


DE LANA 
SIN GOMA 


Enviamos 
gratis al into- 
rior muestras 
y Catálogo. 


Exija la eti- 
queta de nues- 
tra marca, 


LSASTRELIA de MEDION 
Sarmiento 700 esq Mairu-Bs As. 


LA TUMBA DE 


TUTANKAMON 


descubierta ha poco, conteniendo alha= 
jas y objetos de arte, demostró que la 
civilización de antaño era superior a la 
actual. Los articulos para belleza, tales 
como pomadas y aceites, probaron que 
los egipcios cuidaban el cutis de una 
manera esmerada, pues que sin ésta no 
concebían la salud. Muy especialmente 
las fricciones con CREMA VASENOL 
después del baño producen una acele- 
ración de la circulación sanguínea debi- 
da a su completa absorción. 
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La liberación de los 
bronquios 


Acaece demasiado a menudo que, a consecuencia de 
un enfriamiento, de una crisis reumática, de la irri- 
tación causada por el polvo, o simplemente bajo la 
influencia de la edad, los bronquios secretan en abun- 
dancia mucosidades más o menos espesas y viscosas. 


ES EL CATARRO. 


Este triste achaque no solamente es penoso. Es tam- 
bién peligroso, porque ataca la cañería que constituye 
el aparato respiratorio, estrecha su campo, descenca- 
dena la tos, congestiona las mucosas y favorece la 
pululación de los microbios patógenos. Nada es más 
fácil, felizmente, que de remediar a esto. La lodeína 
(iodo combinado con codeína) que contienen las 
Pastillas de Jodeína Montagu, es soberana para purí- 
ficar, descongestionar, sanear los tejidos, liberar la 
cañería pulmonar, regularizar la respiración, tonificar 
los pulmones, agotar las hipersecreciones, calmar la 
tos. Es la panacea anticatarral por excelencia. 


una caja de Pastillas lodeína Montagu 


GRATIS: Remitiremos gratuitamente 
0.10 en sellos para el franqueo. 


a quien la solicite enviándonos 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Utensilios que tienen 


"1 pucblo romano nos ha legado multitud 
de útiles que aun se usan en nuestra época 
con ligeras modificaciones. 


El "“bipalium” que empleaban los que traba- 
jaban la tierra, es la pala de nuestros jardineros. 

El “ascia” de los romanos, se asemeja a la 
azuela de los carpinteros o al martillo de los 
empedradores. 

Las azadas, los picos A 
y los azadones, les eran 
multitud 
de variadas formas. Los 
agotamientos los  ha- ! 
clan por medio de la E 
rosca de Arquímedes, 
de las norias, y aun em- 


conocidos con 


siglos de antigiiedad 


tiempo. Los romanos utilizaban la piedra de afi- 
lar, gue apenas ha variado su forma primitiva. 
La escuadra les era familiar. Forjaban grandes 
piezas de hierro, y las pequeñas generalmente 
las hacian de fundición, recurriendo casi siem- 
pre al bionce, lo mismo que para construir las 
herramientas, 

Por fin, el martillo 
tiene un origen anti- 
quísimo, que se pierde 
Sr en la noche de los tiern- 
pos. En una escultura 
de origen galo, que se 
encontró bajo el coro 
de Nuestra Señora de 
Pari., se veía a Vulca- 


SA ua —— 


pleaban con este objeto a a e jp -- 3 | no con un martillo cn 

grandes ruedas de ca- h" MA AWARD) una mano, y en la otra 

jones. | E y PAPA unas tenazas de forja- 
Para labrar las pie- | / z 64 e dor. Usaban tambiéa 

dras conocian la mace- A los romanos grandes 

ta, el puntero y el cin- El turista. — Vea, amigo: ¿es bravo el mazos  corchados de 

cel. Los aparejadores animal? ' hierro; y Plinio, el anti- 
: ú Ps El paisano. -— No le tema, porque sólo se , , 


usaban la regla, un ins- 
írumento para tomar 
ángulos y la plomada. 
Los carpinteros emplaban el imazo, la sierra de 
mano, el cepillo, las barrenas, el escoplo, la 
escofina, el guillame y la azucla. Los cerraje- 
ros se servían de las limas, forjas, yunques, mar- 
tillos de mano, fuelles, etc. La mayor parte de 
estos útiles eran de bronce, endurecido por el 
tenjple, pues el acero era desconocido en aquel 


enfurece cuando ve gente ridícula... 


guo, en su “Historia na- 
tural”, cita el nivel tal 
como hoy se conoce, e 
igual al que emplean nuestros obreros conti- 
nuamente, a 


La envidia es un vicio sin deleite, que ator- 
menta cuando se disimula y desacredita cuando 
se conoce. 

Solís, 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


El tónico cerebral que [o 
plean para sí mismo emin qa 
médicos de todos ao gp 
para vencer el a ad 
sancio mental y neuras 


Cs ) GRAN CONCURS 
DE CRUZADAS 


2000 pesos mn. 
en PREMIOS 


Pidan el nuevo catálogo 
N.” 28 de 


JOYERIA 
RELOJZRIA 
NOVEDADES 


y las bases de este con- 
Curso, 


PRATIS los remito al 
interior a quien lo solicite. 


MATUCCI 


Sgo DEL ESTERO, 653 — Buenos Aires 


COOHECITOS 


PLEGADIZOS 


Una verdadera maravilla de habilidad 
mecánica, de confort y de belleza. 


>” 


- 


Sus elásticos graduables siempre pro- a 
tegen al pequeño pasajero contra logs  » 
efectos de choques y barquinazos. 


aa 


pe Son tan amplios que sirven de camita AS 
para la siesta. $ 
pu Precios desde $ 45.— ¡e 


Pida prospecto C. C. ve 


Gesell 


Av. de Mayo, 1431 - Esmeralda, 370 y 
ARO AR SS 


ñ 


DDD 
Ñ y 
e 
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prevenqase liz 
VIGA 


contra la ll Y 


Si Vd. desinfecta bien sus vías urinarias 
> biliares, ayuda a su organismo a 
defenderse con éxito de muchas enfer- 
medades infecciosas, tales como la Gripe, 


que tantas víctimas hace en esta época. 


Tome rara ello pastillas Urotropina. Este 
es el antiséptico general interno que ma- 
yor fama ha logrado entre los mejores 
médicos del mundo por su notable eficacia. 


Limpia y desinfecta el organismo, es- 
pecialmente la Vejiga, Riñones y Vías , 
urinarias, Gonsulte a $0 médico. 


Exija UROTROPINA en frascos originales. 
“Schering” que contienen 50 pastillas de 1/2 8. 


Compruebe si el frasco que Vd. compra, lleva 
la estampilla fiscal con el nombre de los únicos 
depositarios, así: 


REPUBLICA ARGEN TINA CIAPUESTOS INTERNOS |[¡? 
o ESPANA 
CUA. 


¿ll eseecigunanes meorcinaLes Dres Con 8 


PP 


8 ChemschelainkalA 
ton SUHERINO) 
BLALINAM 


“ SCHERING d 
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El calor que proporciona una manta no depende siempre de su espesor 


N el “Bureau of Standars”, de Wáshington, se 
E han hecho recientemente experiencias demos 
trativas de que las colchas de moderada densi- 
dad conservan el calor más intensamente que las 
de tejido muy denso. También se ha demostrado 
que las de algodón se pueden usar ventajosamente, 
excepto por los que tienen que dormir en el cam- 
po o en lugares húmedos 

El hombre se sirve de mantas 
desde tiempo inmemorial. Sin 
embargo, pocas pruebas cientificas 
se han hecho sobre ellas. La ma- 
yoría de la gente cree que una 
manta muy gruesa calienta mu- 
cho, sobre todo si el tejido es 
muy denso, y que, contrariamen- 
te, una manta delgada abriga 
poco, 

Claro que, hasta cierto punto, 
esto es verdad. Pero ocurre a ve- 
tes que son tantas las fibras que 
entran en una manta y tan peque- 
ño el espacio dejado entre ellas, 
que las fibras llegan a convertir- 
se en conductoras del calor. De 
donde resulta que la manta nos 
enfria, del mismo modo que las 
finas aletas de un radiador de au- 
tomóvil enfrían los tubos y el 
agua que contienen. 

¿Qué es una manta, en sentido científico? Es, 
simplemente, un artificio para rodear nuestros cuer- 
pos de varias capas de burbujas de aire no conduc- 
toras del calor. Sabido es que el aire es el mejor 
aislador de calorías, y el más barato. Pues bien, los 
diminutos espacios entre las fibras de una manta 
constituyen las celdillas de aire aisladoras. 

que necesitamos de una manta es el correcto 


hoy. 


Los 
maravillosos vestidos 


de 
M'CORCIADE 
LA PRINCIPAL INTERPRETE 


DE LA TOURNÉE PRANCEN 
EN AMERICA DEL SUD 


son créactones 


de 
136. AVENUE 0rs CHAMPS-ÉLYSÉLO 


PARIS 


el costurero * que vista 
las mas elegantes del 
mundo entero 


— Señor: ahí está afuera un 
¡ hombre con piernas de palo, of 
| — Dígalo que no necesitamos 


equilibrio entre el tamaño de los espacios de aire y el 
espacio necesitado por las fibras, Si hay muy oncas 
fibras, el aire pasará libremente entre log espacios 
demasiado grandes. No lograremos más que calentar 
el aire continuamente renovado, Si, al contrario, hay 
demasiadas fibras, faltará espacio libre para que el 
aire actúe como aislador, en tanto que las fibras 
se encargarán de conducir «1 ca- 
lor fuera de nuestros cuerpos, 

Cuando dormimos a la intempe- 
rie debemos evitar que la presión 
del aire provoque la salida del 
aire quieto contenido en las cel- 
dillas que se encuentran entre las 
fibras. Para esto lo mejor es au- 
mentar el número de capas de cel- 
dillas de aire, lo que se consequi- 
rá aumentando el espesor de la 
manta. El aire podrá penetrar las 
capas de celdillas de aire exterro- 
res, pero no será tan fácil que 
afecte el aire quieto de las capas 
interiores. 

Durante las pruebas reciente- 
mente realizadas en el “Burean 
Standars”, nada se dejó a 
merced del juicio humano. Je un- 
volvió en mantas una placa de 
metal calentada eléctricamente, 
siendo fácil medir la suma de elec- 
tricidad necesitada para conservar la placa de :netal 
a una cierta temperatura, no será dificil determinar 
la potencia de una manta para evitar el escape lel ca- 
lor. Se ha comprobado en esas experiencias que las 
mantas de algodón resisten el paso del calor casi 
tan bien como las de lana. Verdad es que el algodón 
tiende a absorber la humedad, en tanto que la .ana 
la repele. 


Preparado a base de yemas de 

pino alpestre cuyas propieda- 

des benéficas para toda enfer- 
medad de 


Garganta - Bronquios 


Pulmones 


están probadas y reconocidas 
por todos los médicos especia- 
listas en 
esa materia 


Tos - Catarro 
Tuberculosis 


E 


QUINA 


Gusto agradable 


EN LAS FARMACIAS 
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El gallo viejo y La oca 
Un gallo renunciante, QA Por mejorar, acaso, de fortuna 
¿es un gallo triunfante Lo O por otras razones que me callo, 
c un gallo que fracasa? on has salido con una 
Mi pregunta no pasa RE, po pata de gallo, Gallo, 
de ser algo inocente. NE ES 
Pero creo prudente E 1 El gallo viejo 
I a 
hacerla en este caso singular. eo / N 0 % 
Que conteste quien pueda contestar. VÁ de A No debe usted meterse en esas cosas 
ñ ll ¿2 od Me fastidian las aves sentenciosas. 
e ú se al 
El tero alarmista d REN El pero víga 
¿Por qué no se alborota el gallinero? Ye , , 
¡Qué calma! ¡Tero, tero, tero, tero! 7 We _Celebrarán, ¿no es cierto?, 
| la fusión con arroz y gallo muerto. 
El pavo real 
' ; El pato 
Honro con mi presencia estos lugares, , | Ñ ay . e o 
volátiles vulgares. PA Ama 2 Ya veréis cómo aumenta su prestigio 
Y, en ocasión tan grata, CO 007, desde hoy en adelante. 
os puedo asegurar que me ha chocado A 1 . IAN Un gallo que renuncia es un gigante. 
que hayan esa renuncia celebrado SN 973 Un gallo que renuncia es un prodigio. 
hasta en los gallineros de La Plata. il ' 
El pollo 
El pollo 


¡ Y le dejan marcharse de ese modo! 
Lo han olvidado todo. ¡Todo! ¡Todo! 
Gallinas, recordad; recordad, patos, 
que los avícultores son ingratos. 


Con su actitud nos honra y nos redime, 
Ha sido un Chantecler. ¡Gallo sublime! 


El pavo vulgar 
El tero alarmista 
Igual que ocurre en toda 


trifulca entre ambiciosos, él ha sido 
el pavo de la boda. 


El pollo 


¿Quieres callarte, pavo presumido? 
De cuestiones tan hondas e intrincadas, 
¿qué puedes decir tú? Sólo pavadas. 


¿Qué ocurre? ¿Por qué tiembla el 
[mundo entero? 
¡Tero, tero! ¿Qué pasa? ¡Tero, tero! 
El pavo real 


Tratándose de un ave de corral, 
ese gesto de Gallo no está mal. 


El pollo 


¡Ese ki ki ri kí 
me ha entusiasmado a mí! 


La oca 


El tero alarmista 


¡Tero, tero! Señores, 
por ahí corren gravísimos rumores. 


El gallo viejo 


¿Eres tero alarmista 
o antipersonalista ? 
No nos vengas con tanta faramalla. 
Si eres un tero honrado, come y calla. 


El pollo 


No obró con tal decoro 
ni la gallina de los huevos de oro. 


¡Oh! Fué un kikirikí trascendental. 


El pato 


Gallo de cresta enhiesta. 
Gallo de roja cresta. 
Gallo con espolones 
que sabías hundir en ocasiones. 
Gallo de cuerpo chico, 
El pavo vulgar SS pero de fuerte pico. 


No ha producido tanta admiración Gallo insubstituible, : 
“Le coq d'or”, del Colón. renuncias y nos dejas. ¡Es posible! 


Y: 
El pato V El gallo viejo 
¿A qué quejarse ahora? 


No puedo concebir que te resignes 
a abandonar tu solio. 
Gallo, vas a eclipsar a los insignes 
gansos del Capitolio. 


Como ése, más de mil 
puede proporcionar la incubadora 
de la calle Brasil, 


LV 1Y Sar<Iia 
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Sólo con unas fricciones 
de 


AGUA DE COLONIA 


" " 


los cabellos canosos recobran su color original; rubio, ESO 

castaño o moreno. exactamente. LACARMELA 
Este producto, de fama mundial, es de uso muy agradable OÍ CARO: 
y absolutamente inofensivo, bajo nuestra garantía. 77-208 
Tiene la ventaja de que se aplica al peinarse, como una Es 
loción cualquiera, sín necesidad de lavados ni precauciones Ds y e 


Pará vonren 105 LA 


de ningún género. No mancha ni engrasa la piel ni la emp d 
ropa y extirpa la caspa más rebelde en cinco días. Pruebe Ea ua JC: 
con un frasco. Nos agradecerá el consejo, 


En venta en todas las tiendas, farmacias y perfumerfas. epa 
Precio del frasco: $ 8.— Interior: $ 8.50 SI eno 


SANTIAGO 


Desconfíe de los frascos que 
le ofrezcan a menos de $ 8.- 


Sólo son legítimos los 
frascos que llevan la 
estampilla fiscal con 
el nombre J.L. CON- 
DE y Cía., pegada 
en el cuello como en 
este facsímilo. 


J. L. CONDE 64 Cía. 


Carlos Pellegrini, 435 — Buenos Alres 
En venta en el Uruguay: Soriano, 780, MONTEVIDEO. — En el 
Paraguay: Gral, Diaz, 402, ABUNCION. — En Bolívia; SUCRE. 
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REGALO DE PROPAGANDA 


Válido solamente hasta el 20 de Agosto 


Con el fin de que no haya un 
nolo hogar a tino donde fal- OFRECEMOS p SOLO 5 2 2 / 
o or o= MN 
UNA CARTERA “MARTI” PARA ROPA EXTERIOR DE SEÑORAS, CONTENIENDO 


140 FIGURINES 1140 PATRONES 


“chic” correspondientes, trazados a tamaño na- 
lo más “chic” en vestidos, trajes de calle tural E graduados para todos los talles, 


y soirée; blusas, abrigos y capas y sus desde el 42 hasta el 60, 
PARA NIÑAS O VARONES DE 2 A 12 AÑOS, CADA CARTERA $ 1.— 

IMPORTANTE. — Sólo atenderemos pedidos de una cartera por cada per- 

sona. Es indispensable enviarnos recortado este aviso al hacer el pedido. 


J. L. CONDE A Cía. Carlos Pellegrini 435 - Buenos Aires A » 1 


Y en la sedería Valdiviana, Bernardo de Irigoyen, 982. — Buenos Aires. = 
AS A amas e a A LS rv 


de 0000010 L4 A A 
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Llegue con el sonido 
(Anécdota) 


El general don Nicolás Levalle era el tipo del 
militar puro en su nobleza de ideas, para quien 
la patria era todo. Y como la patria era el go- 
bierno legal, defendía a éste con el entusiamo más 
exaltado. 

Católico, como todos aquellos hombres valientes 
que habían arriesgado la vida 
en cien combates, le habría  |-————————— 
sido difícil no obstante decir | 
cuál estaba más alto, Dios o el |! 
presidente de la República, el 
presidente, encarnación viva  ! 
de la patria... 

El general Levalle iba casi 
todas las tardes al cuartel del 
Parque de Artillería, situado 
frente a la plaza Lavalle, en- 
traba a la sala de banderas y, 
con un respeto emocionante, 
se acercaba a la bandera del 
cuerpo y la besaba, haciéndo- 
le hacer lo propio al sobrino 
que lo acompañaba, hoy uno de 
nuestros más conocidos mé- 
dicos. 


LO DE MENOS ES EL AUTO 


—4El costo de este coche? Te saldrá por 
unos quinientos pesos mensuales, 

—¡8í1 ¡81] Nada más que para multas 
necesito más de cinco mil pesos mensuales, 


República, y luego desfilarían. Levalle, jinete en 
un brioso caballo, evocaba con su figura marcial 
el pasado terrible y hermoso de los conquistadores 
del desierto; mirándole, se concebía al centauro 
criollo en lucha con el indio indomable. ¿Y el 
ejército? Aquellos chinos, de bombachas rojas o 
verdes, con sus kepis típi- 
COS... 

Las tropas, listas, esperaban 
un toque de atención para pre- 
sentar las armas al Presiden- 
te, que saldría de la Catedral. 
| Sonó el clarín, y tronó la voz 
de mando: “¡Presenten... ar- 
mas!” 

Levalle y su estado mayor 
presentaron armas también; 
mas, en vez del Presidente, 
vieron avanzar al gobernador 
de Buenos Aires. Levalle sin= 
tió como si aquella falta fue- 
ra un delito. ¡Rendir tales 
honores a un gobernador, 
cuando no se le pueden ren. 
dir más que a la bandera y 
al Presidente! 


Aquel homenaje era algo más 
que una obligación, era un pla- 
cer del que no se habría privado sin mucha pena. 

¡Esa era la religión del patriotismo ! 

Un día de fiesta patria el general Levalle man- 
daba las fuerzas que, tendidas a lo largo de la calle 
Rivadavia, rendirían honores al presidente de la 


CALIFIG 


PIDA SU OBSEQUIO “CG 


: El jugo de los mejores higos que ma. 
in dura el esplendido sol de California, es la base de 
(Jarabe de Higos de California). 
closo, tan benéfico y tan inofensivo. Los médicos lo reco- 
miendan con entusiasmo para los bebés, en vez del aceite 
palmacristi, el elixir paregórico y las preparaciones calmantes, 
estómago suavemente y conserva al niño alegre y sano. 

Para estar seguro De recibir 
el legitimo, exija Siempre 
“d PARAMA 753. BUENOS AIRES 


—Teniente — dijo Levalle 
cor. su voz de trueno al ayudante que había co- 
metido la equivocación, — póngase frente a la 


Catedral, y cuando salga el señor Presidente or- 
dene el toque de atención y véngase corrienúo, 
¡¡llegue con el sonido!! 


, 


Por eso es tan 0Oeli- 


Limpia el 


CALIFIG. 


La famosa Incubadora BELLE CITY 


DE 140 HUEVOS 


COMPLETA $ 95,- c/l EPA 


MADRE ARTIFICIAL [a e 


BELLE CITY [FE 


$ 35.- c/l. Ambas juntas $ 120 e/1. 
La INCUBADORA BELLE CITY, manejada en 


4 debida torma, da rejor r 
Pidanos detos completos y solletos Cescriptivos, otra y su tuncionamiento es muy sencillo, e 


FEENEY «< Cía. 


Unicos 
Agentes: 


ALMACEN INGLES 


que cualquiera 


CANGALLO, 461 
BUENOS AIRES 
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DISCOS 


DOBÍ ANIAGIONAL 


SON LA EXPR-.510N MA GENUINA 
DEL CANTO Y LA MUSICA CRIOLLOS. 


le >. MIO EN LA EXPOSICION 
INDUSTRIA ARGENTINA, 


HOLAA . SEÑORITA! PE ABISMO1aCIMEE DEL ABISMO a LaCUMBRE 
CARLOS GARDEL pisco ys 1813, DEL, ABISMO» xaCUMESE, FIRDO DISCON: 6368 


4 


DISCOgN* 4089 


QUEJIDOS 
JAZZ - LOMUTO 


: | : DISCO N; 762 
¡[NINNKS ZZZITEn 


MEDIAS DE SEDA MIQUÉERIDO AGUSTIN 
|. CODRSINI 


DISCO N? 18439 J.BOHR DISCO Ni 16117 


>> Púa “CONDOR”” 

AS a (Marca Reg.) 
ULTIM AS ES LA MEJOR Y LA MAS POPULAR MAS GRANDES 
NOVEDADES 


Exija la palabra '*'Cóndor'”'encada púa. Caja de 200 $ 


Discos Dobles “Nacional "de 25 ems., y 3.25 á [ No me jutes que note creo, Tango.  F. Pollero 
DUO GARDEL-RAZZANO 2086 | raoito. Tango. Orquesta Tipica. Y. y Lo Servidio, 
(4 guitarras RICARDO-BARBIERI) E. FRIBARR E AmciDen JA ore 
cda Picaflor, Tonada. Dúo, A, Gobbi, 8071 aros pra ap lan Se E ) ero heel seno a 
Pasan las Horas, Vals, Solo Gardel, A. Gobbi, pe 
¡Holan... Señorita! > dl Bolo Gardel, De J, MAGLIO. Orquesta Tipica "PACHO” 
18194 Bussi- De blas-Welsbach. 


or qué no me besas. 
Flor de Cardo. Tango. “Solo Gurdel, Cárdenns- 2487 E 


.. Vals eriollo, Y. Caso, 
Correa, 


icara Mía, Tango. €. Majylio 


F, LOMUTO Orquesta pica : y Tens Bund 
Discos Dobles “Nacional” de 25 cm., $ 3.— 


o. [ Quejidos. Fox Trot. Jczz-Band, H. Pons. 
sta Toi J and 1622 Garabito. Tango. Qrguesta Tipica, 45. Maciel, 
R, FIRPO Orquesta Típica y Jazz-B : 
osea [ Del Abismo a la Cumbre, Fox rot. Iribarns, Discos Dobles “Nacional” de 25 cm., a $ 3.25 
Extasis, Tango. Orquosta Típica, pa y H, Petrone 1. CORSINI Con escmabapmiaalo de 3 guitarras 
iibando. Tango. Orquesta Típica, Castillo-Plana, 1 Medias de Seda. Tango. Curuso- Bol 
pg om Ao he la somb ella), Shimm y.Jnzz- 1843 Anocbédar: AUIO, Por At ABnilar: 
I 
JOSÉ BOHR Con acomp. de Orquesta CANA 
F, CANARO Orquesta Típica y Jazs-Band Mi querido Agustín, Fox Prot. Bo 2 ¿e Aus 
4047 Modias de Beda, Tango. Orquesta Tipica, J, Bohr, 16117 [ le, ro Py rot. José Buhr, 
Vora-Cruz, Fox Trot. Jazz-Band. J. Bobr Io, 


0309 


: MAX Y LUCIANA E 


ii ROSARIO Nuevos 
Gn : CORDOBA 1046/52 da 
E ¿O “CALLAO yE. MITRE | / 


“Discós MONTEVIDEO A) 
Nacional AELORIDAyLAVAILE $ - 189 JULIO 966 "Nacional, 
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Ocultismo 


Hatha-yoga, ciencia ésta que es 
estudiada y pratticada en la India 
desde hace algunos miles de años. 

Hatha-yoga es la rama de la fi- 
losofia que se ocupa del cuerpo fi- 
sico, su cuidado, bienestar, salud, 
fuerza y tous lo que tienda a man- 
tener su estado de dad natural y 
normal, y, sobre todo, a adquirir 
el contralor de los músculos invo- 
luntarios del cuerpo, lo que es im- 
posible al hombre ordinario. 

Todos poseemos este poder laten- 
te en nosotros, pero los yatha-yo- 
yis fueron los primeros en descu- 
brir un método cientifico por el 
cual puede ser desarrollado. 

¿Cómo hacen los yogis para 
adquirir est-s poderes? No los ob- 
tienen de lo externo. Estos poderes 
están latentes en cada individuo y, 
por medio de la práctica, los yogis 
los desarrollan, Ellos dicen: “To- 
do lo que existe en el universo (el 
macrocosmo) existe también en el 
cuerpo humano (el miecrocosmo). 
Esto es, las más sutiles fuerzas de 
la naturaleza existen potencialmen- 
te en nuestro propio organismo, y 
si estudiamos nuestra naturaleza 
(nopse te ipsum) cuidadosamente, 
seremos capaces de conocer todas 
las fuerzas y leyes que gobiernan 
al universo.” 

El que desee practicar el Tratra- 
ca Yoga o el Hathaca-Yoga en ge- 
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tenga perfecto dominio sobre su 
cuerpo fisico, y habiéndolo encon- 
trado, debe seguir una vida en es- 
trieto acuerdo con sus instruccio- 
nes. Debe vivir en un lugar apar- 
tado donde los cambios de clima no 
sean ni repentinos ni extremosos, 
Debe ser un rígido vegetariano y 


abstenerse de toda clase de bebidas 


Ella - - - Dice mi novio que las Loto- 
gratias que Vd, me ha hecho son muy 
j malas, 
|. Fotógralo —¡No diga! Es sólo el me- 
dio de decirle a usted que no es bonita. 


L 


estimulantes. Nunca debe llenar su 
estómago con una gran cantidad 
de alimento, Debe, sobre todas las 
cosas, observar las leyes morales y 
practicar absoluta continencia. De- 
be aprender a dominar sus senti- 
dos, guardar su cuerpo limpio y pu- 


hindú 


todas 1:53 criaturas vivientes, Debe 
tener un dominio perfecto de la 
ciencia del Prana Yama o ciencia 


de la respiración. Cada una de las 
prácticas del tratraca yoga van ayu- 
dadas con ejercicios especiales de 
respiración. 

La salud perfecta y longevidad 
son los inmediatos resultados de las 
prácticas hatha yogas. Sin embar- 
go, y esto es lo más importante y 
trascendente para el investigador 
real de la verdad absoluta, todas 
estas prácticas son de poco valor, 
excepto como medio de adquirir la 
realización de la superconciencia. 
Según €l, si un hombre vive qui- 
nientos años y, sin embargo, en este 
tiempo no alcanza el estado de la 
Divina Conciencia, es poco menos 
que un roble que puede durar mu- 
chas generaciones y crecer bastan- 
te, pero, al fin, es solamente un ro- 
ble 

Por el contrario, el hombre que 
muere a la edad de treinta años 
habiendo realizado su unión con la 
Divinidad, ha obtenido infinitamen- 
te más que el que posee perfecta 
salud, poderes fisicos, etc., porque 
se ha convertido en un Dios vivien- 
te en este mundo, y puede señalar 
el camino de la salvación a la hu- 
manidad. El investigador sincero, 
en lugar del hatha yoga, practicará 
los otros yogas que conducen al al- 


ma hacia la divina conciencia y per- 
fecta libertad. 


neral, debe, primero que todo, en- 
contrar un maestro hatha yogi, que 


rificar su mente, despertando sen- 
timientos de bondad y amor hacia 


Gras Prenvo y Medalla de oro en la Giran Exposición 
Internacional de Nápoles de 1908, 


TESTONI, FACETTI Q Cía. - Deiensa, 271/275 -Bs. As. 


CASA PORTA 


Especialidad,en fajas a medida 


CINTURAS en tricot elástico, tejido especial muy Near claso 
por su fuerte presión: reemplaza ventajosamente las de 
Cautchú, por ser más higiénicas y de mayor du- : 
ración, desde.....oo.o.omo.ooo. ¿1 .- 


Fajas ORTOPEDICAS de todas clases, para a de BCXO8, plo 
ara embellecer el cuerpo como para corregir cualquiera dolencia 
el mismo, siendo las más eficacés para Obesidad, Vientre caido, 
Dijatación del Estómago, Eventración, Riñón móvil, Hernia 
Ventral, Umbilical, MODELOS perteccionados para :1 S. 
embarazo y opérados, etc., desdé...... PA 


MEDIAS Y VENDAS ELASTICAS PARA VARICES, a SUSPEN- 
SORIOS DE GOMA, ETO. — Pidan precios y folletos que remitimos gratis 


PIEDRAS 341 BUENOS AIRES 
AL DIA 


$ 2 FACIL 


Esto es lo que ranán algunos de nuestros 

agentes vendiendo nuestras elegantes ca- 

misas de poplin de seda al consumidor, 

ñ precios bajisimos, Trabajo fácil. No requiere capital 

ni experiencia. Pida detalles a Fábricas Reunidas A. O. 
Alsina, 731 Dpto. 10 - Buenos Alres, 


Premiado cop 


..... o. .no...on..o...oo.. 


O. _SoucIre CATALOGOS 


pernos MuniCionE 
yAntÍíCuLOos OG 
PELUQUERIA A 
Paecios e 


LAVA! E 1131 ELRASTRILLO 


¿e 
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Perpetua ai 


Simples procedimientos caseros bastan para asegurarla: 


A pesar de que los modernos métodos para el perfeccionamiento 

y conservación de la bellesa femenina están muy divulgados, mut- 

chas mujeres ignoran todavía que tienen a su alcance sencillas subs- 

tancias de toilette, de aplicación fácil y agradable, cuya eficacia 
está plenamente demostrada. 


Un mal cutis no puede ser mejorado. 


Es fácil carnmbiarlo 


por 


£ [ e el mundo sabe que el oxígeno consu- 


uno nuevo. 


me toda la materia gastada del cuerpo. 

Un cutis pobre, sólo proviene de acumula- 
ciones de esa materia gastada, casi muerta, ad- 
herida fuertemente al rostro y que provoca 
manchas, palidez y sequedad de la piel. El 
oxígeno puede emplearse ventajosamente pa- 
ra corregir esa desfiguración. Toda farmacia 
puede venderle cera mercolizada (en inglés: 
“pure mercolized wax'"), que contiene oxígeno 
en tal forma que entra a accionar al tocar el 
cutis, Naturalmente, el oxígeno ataca y des- 
truye toda esa materia muerta, sin afectar en 
manera alguna la piel sana. Y es así que, con 
pocas aplicaciones de esta sencilla substancia, 
la cara queda limpia y Juce libre y tersa la 
hermosa tez que toda mujer posee inmediata- 


mente debajo dela cutícula vieja qué la des- * 
figura. El procedimiento es agradable, no dan- . 


do lugar a molestia alguná. - 
Lave y ondule Vd. misma 
su tabellera. 


E tenido una verdadera sorpresa sabien- 
H: que esta señorita con el cabello tan 

bellamente aterciopelado, no se lo lava 
nunca con jabón o con polvos de shampoo ar- 
tificial. Se hace ella misma su propio shampoo 
disolviendo una cucharadita de las de café 
llena de granulados stallax en una taza de agua 
caliente. “Yo le encargo el stallax a mi botica- 
rio — dice esta señorita — y él lo recibe en 
paquetes que vienen sellados, y solamente se 
venden así, conteniendo cada paquete cantidad 
suficiente como para hacerme de treinta y cinco 
a cuarenta lavados de cabeza. Es de tan rico 
olor el stallax, que muchas veces lo comería 
como si fuera una golosina.” “Ciertamente, y 
aun con esta extraña idea, el pelo de esta seño- 
rita se conserva tan hermoso que desde este 
momento voy a probar en mí misma el efecto 
del plan.” 


Para extirpar el vello sin dolor 
y definitivamente. 


ómo quitarse de un modo permanente, no 
+ sólo temporalmente, el vello que desfi- 
gura la belleza, es cosa que muchas damas 
desean conocer. Es una lástima que no esté 


extendido más generalmente el conocimiento de 
que basta para el caso el uso de porlac puro 
pulverizado, de venta en todas las farmacias. 
Debe aplicarse directamente al pelo que se 
quiera hacer desaparecer, Este tratamiento se 
recomienda porque no sólo borra instantánea- 
mente el vello sin dejar la menor señal, sino 
también porque mata por completo las raíces. 


Para eliminar rápidamente barrillos, 


puntos negros y pecas. 


espumante del cutis del rostro, quedan 

eliminados al instante los puntos negros 
pigmentosos, la grasa y los anchos poros que 
destruyen la hermosura de la cara. El único 
procedimiento para ello es tan sencillo como 
agradable e inofensivo. Eche usted una tableta 
de stymol (de venta en las boticas) en un vaso 
de agua caliente y bañe usted su cara con ese 
líquido después que la efervescencia producida 
haya desaparecido, Los negros pigmentos ha- 
brán salido de su guarida para confundirse 
avergonzados en la toalla; las grasas también 
habrán desaparecido y los poros estarán borra- 
dos y naturalmente contraídos, El rostro que- 
dará con una piel clara, lisa, suave y fresca. 
Para que este lisonjero resultado tan rápida- 
mente obtenido se convierta en permanente, 
repita usted el tratamiento unas cuantas veces 
con intervalos de pocos días, 


pz medio del nuevo tratamiento del baño 


El hermoso sonrosado 


del cutis. 


Nx rostro marchito y amarillento añade 

años a nuestra persona. Las desventajas 

de pintarse la cara son tantas que no es 
necesario enumerarlas; baste sólo decir que el 
uso de carmín, rouge o cualquier otro colorete 
resulta sumamente perjudicial para la salud y 
para la verdadera estética. Para devolver a un 
rostro marchito el hermoso sonrosado, colorido 
natural de la primera juventud, basta aplicar, 
sencillamente, sobre las mejillas un poco de 
rubinol, que es una maravillosa substancia que 
tiene la virtud de no notarse y cuyos efectos son 
verdaderamente sorprendentes. Así lo afirman 
todas aquellas mujeres a quienes el rubinol ha 
permitido y permite hacer gala de colores her 
mosos, atractivos y avasalladores. 
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Pensamientos de Gabriela Mistral 


obo para la escuela: muy poco para nosotras mecanismo del oficio, al no renovarse espiritual- 


mismas, mente. 

— Amenizar la palabra con la anécdota opor- — Cada repetición de la orden de un jefe, por 
tuna, y la relación de bondadosa que sea, es 
cada conocimiento con - la amonestación y la 


constancia de una falta 

— Más puede enseñar 
un analfabeto que un 
ser sin honradez, sin 
equidad. 

— Todos los vicios y 
las mezquindades de un 
pueblo son vicios de 
sus maestros. 


la vida. 

— Hacer innecesaria | 
la vigilancia del jefe. 
En aquella a quien no 
se vigila, se confía. 

— Hacerse necesaria, 
volverse indispensable, 
ésa es la manera de 
conseguir la estabilidad 
de un empleo. 

— Empecemos, las 
que enseñamos, por no 
acudir a los medios es- 
purios para ascender. 
La carta de recomenda- 
ción. oficial o no ofi- 
cial, casi siempre es 
muleta para el que no | 
camina bien. 

—Si no realizamos 
la igualdad y la cultu- 
ra dentro de la escuela, 


siembra cantando. 
— Es preciso no con- 


todas. 
| — Hay derecho a la 
| crítica, pero después de 
| haber hecho con éxito 
| 
| 
| 
| 


todo lo que se critica. 

— Nada másg rato 
que el que la humani- 
dad no está hecha de 
ciegos y ninguna injus- 
ticia persiste. 

— Nada más triste 


, , pa — ¿Cuántos cognacs me he tomado hoy, 
¿dónde podrán exigirse Fritz? 
estas cosas? —No lo sé, señor. 


— Pues debieras saberlo, porque por cada 


— La maestra que no cognac. que yo me tomo te tomas otro tú. 


lee tiene que ser ma- gue el que la alumna 
la maestra; ha reba- e - ———— compruebe que su clase 
jado su profesión al equivale a su texto. 


Dolores, Debilidad e Indigestión. 
CURADO CON EL HERCULEX 


Buenos Aires, Mayo 6 de 1925 
Compañía Sanden. — Carlos Pellegrini 105. — Capital, 

Muy señores mios: Después de varios años de haber sufrido de 
dolores a la cintura, malas digestiones y debilidad general, hoy me 
encuentro perfectamente, gracias a usted y a su nunca bien pondera- 
da Faja HERCULEX ELECTRICO, Duermo bien y trabajo con 
gusto. Para el bien de los que sufren, les autorizo que publiquen el 
presente testimonio, si así lo creen conveniente. 


Quedo de ustedes agradecido y $. $. 5. 
Firmado: FRANCISCO DEMUNDO, 
Murguiondo 475, Capital Federal. 


Investigue el Sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros “Salud y Vigor”; ellos descriten 
cómo usted puede curarse en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir pus ocu- 
paciones. Son gratis y libre de porte. Toda consulta es completamente gratuita, 


Cía. «“SANDEN” — Carlos Pellegrini, 105. — Buenos Aires. 


PA Cura La HERNIA !! 7 
CONEEHER ERRÍA RERGUE o 


La electricidad galvánica devuelve la clasticidad a >= tejidos relajados, 
cierra la herida y la curación es un HECHO. — Pida datos hoy mismo a 


Cía. "SANDEN” C. PELLEGRINI, 105 
(BECCION 8.) Buenos Aires 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla, **VIGOR” SU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE 
Pida este librito hoy mismo, es GRATIS, + qa todo hombre DEBIL, 


VIGOR lacas "Pellegrini, 105, Bs. As. - Horas de oficina de 9 a 18, NT 
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— El buen sembrador 


siderar la escuela como 
casa de una, sino de 


_—— 
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VISITE NUESTRA FÁBRICA 


Todos los dias a la: 10 y a las 
35 horas, habrá un guia a su 
disposición. 


W. VILLAFAÑE 40, B3 AIRES. 


Calidad 


N materia de automóviles, la 

fábrica Ford no sólo es la más 
importante, sino también la que 
más se basta a si misma. Posee 
minas de carbón y hierro propias, 
bosques, aserraderos, canteras, 
fundiciones, fábricas de acero, 
de vidrio, etc., que ella misma 
explota. La calidad está pues 
rigurosamente controlada y su- 
primidas las ganancias y especu- 
laciones de intermediarios. Por 
ésto y por la producción en gigan- 
tesca escala, es posible obtener a 
más bajo precio más alta calidad. 
Asi se explica que el Ford no 
tenga competidores y que haya 
muchos coches, que, sin ser me- 
jores, cuesten mucho más. 


aa 0 


“Doble Faeton 


$ 1,435 


dl s. w, Buenos Aires 
STi en Nacional de España 


US niños necesitan desarrollarse. ¡Dé- 
jelos que corran y salten! Ejercicio 
al aire libre y una alimentación ade- 
cuada es lo que requieren para crecer 
sanos y fuertes. Todos los días, déles 


Quaker Oats 


que es estrictamente el alimento ideal 
para un niño, porque contiene todos los 
diez y seis elementos que se necesitan 
para el perfecto desarrollo del cuerpo. 
Da sangre y músculos. Vigoriza el cerebro y 
robustece los huesos. Alimenta dos veces 
más que la carne y es fácil de digerir. 
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COMO SE HACE || TA POPULAR 


UNA N -. E EN 
BIBLIOTECA 3 UY TRES HORAS 


L DEL FUNCI 
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Comentamos, con esta no- 
ta, una obra cultural que 
es la ejecución de un ele- 


vado pensamiento nacio- 
nalista. Nos referimos a 


la colecta de libros re 
zada por la Asocinc 
de Cultura y Cooperación 
Escolar, en el radio de 
Flores, para formar la 
biblioteca de la Escuc- 
la 6, del Consejo XII, 
situada en la calle Di- 
rectorio 2227. 

De tal modo, en tres 
horas de trabajo intenso 
se organiza una bibliote- 
ca popular. 

¿Qué elementos se ne- 
cesitan para efectuar una 
colecta de libros como la 
que nos ocupa ? 

Ante todo, vivo interés 
en hacer una obra de 
bien, cuya aprobación no 
tiene las miras egoístas 
del elogio individual. Es, 
como la tarea del perio- 
dismo, obra anónima para 


lay personas en part icu- 
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A E3 


CON 


-—11 TA CARTA 
LEAM iwTanás 
-—¿/E3 USTED LA NOVIA DE 41 HERMANO? 


Y DILES QUE L/ 


ceptuada, para la agru 
Pación que la prestigia 
Por eso es más gran 
de la obra. 

El radio que abarca 
la colecta se divide en 
secciones, Una sección 
es una calle en toda 
la extensión determi- 
Dada, y está a car- 
go de un feam de se- 
ñoritas. 

Cada cinco calles, 
Se constituye una z0- 
na, a cargo de un 
comisario, siendo su 
función la continua 
vigilancia y auxilio a 
los teams que van 
trabajando por esas 
calles, El comisario es 
un delegado de la co- 
misión organizadora, 
Que resuelve por si 
solo las dificultades 
Que pudieran presen- 
tarse, 

Los teams funcio- 
nan dos dias, con al- 


GAS 7 Do N 


)LECTADOS 
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gunos intermedios. La 
primera vez, dejan un 
sobre en cada casa 
Los sobres contienen 
una hoja explicativa 
sobre los fines de la 
colecta y anuncian que 
volverán las setioritas 
en busca de un libro 

Luego, el verdadero 
día de la colecta, los 
teams recorren las sec* 
ciones, disponiendo de 
vehículos para deposi 
tar los volúmenes 
mientras continúan su 
labor, En dos o tres 
horas, regresan al 
punto de partida, con 
el gozo desinteresado 
de quien ha puesto st 
mayor empeño en be 
neficio de la cultura 
popular y ha logrado 
una victoria. Porque 
justo es decirlo: Flo 
res fué, el dia de 
la colecta, exponente 
de educación y pa 
triotismo. 


CHEVALIDER 
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Ambiciones sí; 


A dicho un poeta: “Todos tenemos sed de 

dominación”, y es cierto. Todos tenemos an- 

sia, muchas veces no sólo inconfesada, sino 
desconocida por nosotros mismos, de influir en 
las vidas de otros. Parece que nuestra propia vi- 
da no está completa si no sale 
del circulo egoísta de nuestro 
interés personal. 

Es inútil vivir — nos dice 
un instinto hondamente arrai- 
gado en la misma entraña de 
nuestro ser — si 'nuestra vi- 
da no es el centro de otras, 
si el movimiento que hacemos 
no repercute fuera de nos- 
otros, si la piedra que arro- 
jamos al pozo no forma, res- 
pondiendo a nuestra volun- 
tad, círculos concéntricos al 
de nuestro destino, que le 
agraden y le generalicen, El 
corazón pide corazones; la 
inteligencia, otras inteligen- 
cias; la voluntad, voluntades 
ajenas que dominar. 


Esta ambición es el estimu- uno entero? 


La madre. — ¿Le damos uno de 
tus chocolatines 7 , 
Anita (cuya provisión escasea). 
— ¿Tú crees que podrá comerse 


vanidades no 


tos más sublimes; todo el amor al prójimo, toda 
la ciencia, todo el arte, toda la caridad, todas las 
leyes buenas, han venido de ahí. Porque el hom- 
bre más fuerte, que siente por modo poderoso 
el ansia de dominación, si al mismo tiempo es 
bueno, en cuanto vence, ama, 
y en cuanto posee, :e renun- 
cia a sí mismo, y dá y se da 
— el todo por el todo — y 
olvida su interés personal en 
la marea arrolladora que él 
mismo ha suscitado. 

El ansia de poder es, pues, 
instinto universal y humano; 
pero entendámonos: como to- 
dos los instintos, puede culti- 
varse para bicn o para mal. 
Su ejercicio es lícito, mas pa- 
ra lo que sea, necesita reunir 
las mismas condiciones que el 
ejercicio de cualquiera otra 
actividad humana, 

El preciso que quien quiera 
ejercer dominación tenga men- 
te moral de exquisito temple, 
que quiera bien, que sepa que- 
rer, que sepa lo que quiere, 


lo primordial de toda vida  ' 
humana. Hombres y mujeres 

lo sentimos por igual. Y aunque pudiera parecér 
egoísta, es noble. El que no la sintiera, no sería 
capaz de nada grande, porque de esa raiz. de 
egoismo nacen los altruísmos más heroicos; de 
esa ansia inextinguible de poseer ajenos corazo- 
nes brotan las abnegaciones y los renunciamien- 


que elija buenas armas para 
la pelea, que pelee generosamente y por algo 
que valga la pena. Porque las gentes necias 
o mal intencionadas pecan hasta en la santidad 
y deshacen hasta cuando edifican. 


G. MartÍNEZ SIERRA. 


. 
No permita que 
, 6 ed va 
su bebé sufra 

El cutis del debé, suave y de- 
licado, está expuesto a 
continuas irritaciones que 
causan al niño insoportables 


molestias. Los médicos re- 
comiendan los 


Polvos de Johnson 
para Niños 

como excelentes para 
el sarpullido y las ir- 
ritaciones del cutis. 


_De venta en las 
droguerías principales 


TE 


pa z ES E 


Un Libro de Recetas 


| — que no debe faltar en ningún hogar 
Los postres preparados con 


Brown « Polson's 
Corn Flour 
(Fécula de Maíz) 


son los más gratos al paladar y los 
más. fáciles de preparar. 


El libro derecetas contiene más de 70 fór- 
mulas diferentes para la preparación de es- 
te alimento puro y sano. Bastará enviar- 
nos una estampilla de cinco ctvs. para que, 
muy gustosamente, remitamos un ejem- 
plar. Escriba hoy mismo a WILFRED 
DIGG8 € Ca. - Perú, 753 - Bs. Aires. 
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“CASA PALMA' 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 


BUENOS AIRES: ¡ — A 
Carlos Pellegrini, 78, — Corrientes, 838. SOLICITE CATALOGO N.* 22 | 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838. 


A e 


MODELO N.?* 485 MODELO NN." 488 


e el 


A En cabritilla charo En cabritilla charo- 
/ lada: y gamuza ne lada, combinado Ká- AM 
ss d N gra, vivos Paris, muza negra, En ca . 
En cabritilla ma britilla negra, com- 
rrón'y gamuza ma binado gamuza ne 
rrón, vivos Paris. era. En cabritilla 
En cabritilla negra marrón, combinado 
y gamuzá negra, gamuza marron. 
vivos negros Taco Taco 5 1/2 ctms. 
de 6 ctms, única únicamente, 


516.90 [514.90 


MODELO N.Y 467. En MODELO N.2 486. — En N 
A cabritilla charolada y gamu- cabritilla charolada, taco y / 

/ X za negra, pasa cinta plata. combinado esterillado mua: / e 
J X cabritilla negra y gamuza rrón. En cabritilla negra, / o | 


fondo gamuza y esteri- 
llado charol. En cabri- 
tilla marrón, esterilla: / 
do. Taco de seis cen- 
timetros únicamente. 


negra, pasa cinta y vivo 

charol, En cabritilla y 

gamuza- marrón, pasa 

cinta y vivos cabriti- 

A lla clara. Taco de 

A seis ctms. Única- 
A mente, 


$14.90 


MODELO N.* 500 
En cabritilla charo- 
lada combinado £a- 
muza negra, vivos 


MODELO N.* 502 
En cabritilla charo 
lada, esterillado, y 


oro En cabntilla cabrio > nes 
marrón, combinado 2059 de € € 1. 
únicamente, / 


gamuza marrón, vi- 
vOS OTO. Tacó de 
5 y 112 ctms, úni- 
camente. 


$14.90 


514.90 / 


MODELO N.9 492, 


MODELO N 


En anca de potro En gum- metal 
calor y negro, En de color, En gum 
wum-metal de color metal negro, Forro 
y negro. lana de de cuero, doble 
rabardina, colores suela, 


beige claro y bere 


obscuro, botones $ 14 90 
" 


de nácar. 


$ 14.90 


CASA EN ROSARIO: SAN MARTIN, 8 3 5. 
20008 DOTES CACAO 100 
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La posada de los asesinatos 


YX UPÓNESE en Inglaterra que la posada más Los huéspedes acaudalados ocupaban siem- 
Pe antigua de aquel país es cierta hostería de pre el cuarto azul, que era el mayor; y en cuan- 
Colnbrook, que aun existe y que es muy to el posadero se aseguraba de que el ocupante 
popular por la siniestra historia que la acompaña. de la cama estaba dormido, hacía funcionar 
Hace muchos la trampa y 
años los posa- AA ——————— _—— la víctima caía 
deros cometit- | al tanque. 


El último 
huésped que co- 
rrió esa suerte 
fué un pañero 
llamado Tomás 
Cole, el cual se 
libró tres veces 
| del trágico fin, 
que halló por 
último. 

Una vez cayó 
enfermo entes 
de llegar a la 
posada y dur- 
mió en otra 
parte; otra vez 


ron nada menos 
que sesenta ase- 
sinatos, valién- 
dose de un sis- 
tema verdadera- 
mente  pelicu- 
lero. 

En el piso 
principal hay 
una habitación 
muy espaciosa, 
llamada “el 
cuarto azul”, en 
la que había 
una cama, de 
aspecto ¡nofen 
sivo, como cual- 


j ñ no pudo dete- 
quier otra cama | El paciente (despertándose atolondrado después de la opera- | nerse en ella 
en la cual dur | ese: — Bueno, ahora hágame usted una fricción “a la vio- porque le urgía 
mieron su últi [1 %** | mucho llegar a 
mo sueño niu- — > : = y —— Londres, y en 
chas personas, otra ocasión no 


pues la parte del piso sobre la cual descansaba pudo ocupar "el cuarto azul” porque estaba 
era, en realidad, una trampa que caía sobre el ya tomado. Pero a la vez siguiente le dió el 
tanque de fermentar la cerveza en la bodega. posadero el cuarto fatal y no volvió a salir vivo. 


TUBERCULOSIS + NEURASTENIA - ANEMIA GP 


TRICALCINE 


RECONSTITUYENTE 


EL MÁS PODEROSO. — EL MÁS CIENTÍFICO.—EL MÁS RACIONAL, 
MEDICACION LA MAS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 
BRONQUITIS sajo varias rormas - ANEMIA 
ENFERMEDADES DEL ESTOMAGO 

NEURASTENIA 
RAQUITISMO — ESCROFULA 
LACTANCIA y CRECENCIA De Los NIÑOS 


DEBILIDAD - TUBERCULOSIS 
IRICGALCIME 


A BASE DE SALES CÁLCICAS CONVERTIDAS EN ASIMILABLES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 


EX CHIMISTE EXPERT DE LA VILLE DE PARIS 
EX ELEVE DE L'IMSTITUT PASTEUR 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS DEL PAIS 
LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA'”, 21, RUE CHAPTAL, PARIS 
Concesionarios exciusivos: CAILLON Y HAMONET—BELGRANO 648, Buzmos Ames 


JEA- TI TAVTI RAQUITIS/MO 
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Para aumentar el encanto de su hogar..... 
Para el deleite de su famila..... 

Para la cultura musical de sus Rijos.... 
Para distraer y reposar su espirilu 
despues del frabajo diario WN 


ompre la 


“CONCERTOLA” 


Y OFRECEMOS 


30 modelos distintos en todos los 
estilos y para todos los gustos, desde 


538.22 


hasta pesos 1250. — 


acordando facilidades de pago para la 
adquisición de los modelos de precio. 


Solicite hoy mismo el gran catálogo ilus- 
trado de CONCERTOLAS y DISCOS, 


DISCOS 


Algunas novedades de gran éxito: 
Por la Orquesta Típica O. FRESEDO 


Discos dobles «VICTOR», de 25 ctms,,n $ 3,—c/uno, 
7053: Un Chispazo. Tango. 
953S ” 6 
9999 Mi Reliquia, Tango. 
79550 Sin Alma, Tango. 
Muchachita de mi Ensueño, Tango, 
Sonsa. Tango. 
70605 De mi Barrio, Tango. 
Orquesta Típica y Jazz-Band F. CANARO 
Discos dobles «NACIONAL», de 26 ctma, $ 3,— c/u. 
Medias de Seda, Tango, 
Vera Cruz, Fox Trot. 
No me jures que no te oreo, Tango, 
Trapito. Tango. 
Orquesta Típica ROBERTO FIRPO 
Discos dobles «NACIONAL», de 26 ctms,, $3,—c 


1087 


4088 


UA 


esso [ Acuarelita del Arrabal, Tingo, 
922 | Maniqui, Tongo, ( a 
ARA Marinero. Tango. r p 0) 
00 [amar o, Tano NUESTRA |f PARA EL 


Orquesta Típica JULIO DE CARO 
Disco doble «VICTOR», de 25 etms., a $3,— c/u 
70553 Buen Amigo. Tango. 

Volverás. Tanto. 
70660 [ El Monito, Tango humorístico, 
f Puras Plumas. Tango. 


DIRIGIR CORRESPONDENCIA 
Y PEDIDOS A GERENTE DE 


GRAN  (B MES DE 
OFERTA AGOSTO 


10, 


N.> 5. — Regia CONCERTOLA de Salón, tico mueble 
en maderas finas de roble o caoba, con armario fuAr- 
da discos, gran motor SUIZO de dos cuerdas. 


PRECIO con 12 piezas, 600 púas $ DEA. 


y embalaje gralis.............. 


mm Necesitamos 
“SOCIE DAD ANONIMA Lead isos 
localidad, 


AVENIDA DE MAYO, 979 — BUENOS AJRES 
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El nuevo reino mineral orgánico. — Las aguas vivas. 


El culto de los manantiales de 
las. fuentes naturales, se remonta 
a los origenes mismos de la razón 
humana, y ésta al deificar las aguas 
surgentes de las profundidades de 
la madre tierra, atribuyéndoles vir- 
tudes y vida propia, no se equivo- 
porque en realidad son aguas 
animadas, de fuerzas vivificadoras, 
y fuerzas que perecen en la super- 


có, 


ficie de la tierra 

Nuestros antepasados, al indivi- 
dualizar el genio de cada manan- 
tial, atribuyéndole poderes !l:enéfi 
cos especiales, crearon, con afortu- 
nado empirismo, las curas termá- 
les, y su éxito siempre creciente, 


preparó el advenimiento para nues- 
tra época de una ciencia nueva: la 
crenoterapia, o medicación de las 
aguas vivas. 

Los manantiales tienen dos cau- 
sas originarias: aguas de infiltro- 
ción o aguas vírgenes. proce- 
dentes de aguas de infiltración me- 
teórica, son los más comunes, Ab- 
sorbidos las aguas pluviales, nieves, 
hielo, etc., por las tierras 
forman capas de aguas subterrá- 
ueas que brotan en la superficie 
en las llanuras, Su composición qui- 
mica, por regla general, se dife- 
rencia poco de las aguas corrien- 
tes por la superficie. Por excep- 
ción, aquellas que atraviesan capas 
geológicas de formaciones sedimen- 
tarias se mineralizan más o me- 
pos y Jlevan en suspensión solu- 
ciones que las convierten en agnas 
minerales corrientes, 


Los 


altas, 


S > 


-TALCOS 
MENNEN 


Indispensables para el con- 


veniente cuidado de los niños. 


Una necesidad en el tocador 


de los adultos. 


The Mennmen Company 


MewarnK. MJ. EUA 


Representantes: Donnell y Palmer. 


Las aguas virgenes o aguas na 
tivas provienen de las grandes pro- 
fundidades de la costra terráquca 
y se deben a la oxidación por los 
gases oxicarbonados, del hidróge- 
no que se escapa en gran cantidad 
tanto de los fuegos centrales como 
de las rocas primitivas caldeidas 
por cualquier causa, Pues no hay 
que olvidar que dichas rocus en- 
cierran en sus elementos cristali- 
nos una cantidad notable de “ugua 
de constitución”, Asi, un kilo de 
granito contiene 7 gr, 35 de agua 
y doble proporción da el porfido; 
de manera que si se elevase al rojo 
un cubo de granito de un kilómetro 
cuadrado, se obtendrían de 25 a 30 
millones de toneladas de agua de 
constitución o virgen. 

Ya sea producida por reacción 
química O por desecación de rocas 
sometidas a altas temperaturas, el 
primer estado del agua virgen es 
el de vapor, lo que le facilita múl- 
tiples combinaciones las ena- 
naciones metálicas y metaloídicas 
que se desprenden de los fuegos 
centrales. 

Este vapor al subir a la superfi 
cie por las grietas, mezelado a los 
gases de las fumerolas, se carga de 


con 


diversos minerales: ázoe heline, 
ácido carbónico libre, fluoro, hie- 
rro, arsénico, cobre, azufre, etc., 


etcétera, Y, finalmente, al enfriir- 
se convertido en agua más o me 
nos caldeada, emerge en la super- 
ficie bajo la forma de una fuente 
termal rica en minerales diversi- 
ficados por la composición de los 


lA FALDA 
SIERRAS oe CÓRDOBA 


El rincón más sano Y 
delicioso de la Argentina 
para toda época del año. 


Por informes y pedidos a la Administración del “Edén 
Hotel”, La Faida, F. C. C. N. A., o al Escritorio en 
Buenos Aires: B. Mitre, 562. U. T. 2150, Avenida. 


filones que ha recorrido en su via- 
je subterráneo. 

El análisis químico revela con 
toda exactitud las proporciones de 
los componentes de estas aguas; el 
químico en su laboratorio puede 
reproducirlas exactamente con to- 
dos sus elementos pero sin vida, 
esa vida que los antiguos atribuian 
a las fuentes termales y que las 
caracteriza al extremo que el pro- 
fesor Laudouzy ha propuesto aña 
dir a los tres reinos — animal, ve 
jetal, mineral — de los naturalis- 
tas el cuarto, o sea, el reino mi- 
neral orgánico, “ya que las  lin- 
fas minerales por sus combinacio- 
nes orgánicas y metálicas, su esta- 
do termo-eléctrico y su fuerza 
osmótica se asemejan a los sueros 
naturales y a las linfas en que se 
bañan nuestros tejidos”, 

Múltiples y ocultas influencias 
ejercidas bajo las profundidades 
la tierra, temperaturas, tensión 
molecular, jonización, organismos 
vivos especiales, taleg como los 
sulfo-bacterias y, sobre todo, la in- 
tervención de las emanaciones ra 
dio activas han debido intervenir 
para la creación de esa fuerza viva 
característica de las aguas vírge- 
nes, fuerza que escapa al análisis 
químico y en la cual reside su gran 
superioridad terapéutica. = 

Como todo ser viviente, las agu 
virgenes mueren y su vida dura ho 
ras, tal vez días, después de bru- 
tar. Y ello explica por qué su 
efecto es eficaz al ser tomadas en 
el punta de nacimiento. 


de 
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EN Aemendo esfuerzo 


de todo 'el 
organismo 


/ 


Los músculos, los tendones, los nervios, la sangre, todo 
lo nuestro, en fin, trabaja intensamente en ciertos 
juegos atléticos. A veces ocurren luxaciones peno- 
sísimas, o se resienten los músculos, o hay perturba- 
ciones de la circulación y del sistema nervioso que 


causan dolor de cabeza y agotamiento. 


En todos esos casos, nada hay igual a la 


ÁFIASPIRINA 


No sólo alivia rápidamente cualquier dolor, sino que 
levanta las fuerzas, regulariza la circulación de la 


sangre, restablece el equilibrio nervioso 
y no afecta el corazón. B 


: Á 

Debido a tan excelentes superioridades, la (BAYER 
CAFIASPIRINA es considerada hoy como E 
R 


* ”, 
“2l analgésico de los atletas, 
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>= PUR AMAIA 


A PAUL VERLAINE. 
E N OTOÑO 


AJO el cielo de Otoño, Maestro, bajo el cielo 

que tantas veces hubo de verte, pensativo, 

mi corazón de artista quema en tu altar el velo 
con que se oculta, y muestra, desnudo, su Dios vivo. 
¡Bajo el cristiano cielo de Otoño, sensitivo!... 

— Cielo que eleva el alma, y fortalece el vuelo 
de la paloma casta, que porta el verde olivo, — 
sobre las nubes grises, asciende, a ti, mi anhelo, 


¡Es Otoño!... La inmensa tristeza de las cosas 

— ¡oh este cielo enlutado y estas tardes brumosas! — 
se ha metido en nuestra alma torturada... Parece 
que hay un algo divino que nos hiere... Dijéra 

que emana un raro efluvio de cada pasajera 

hora, y que en cada hora nuestra alma languidece... 


T E. D l O 


¡El mismo tedio en todos los jardines!... ¡El mismo 
hastío y sufrimiento, en todas las ciudades!... 
¡Todos los cielos tienen nubes de pesimismo!... 
¡Todas las almas guar Jan hondísimas saudades!... 
¡Ay, de nada le sirve, a aquel que sufre, el viaje!.. 
¡Dondequiera que él vaya, su pena irá consigo!. . 
¡El tedio es uno mismo sobre todo paisaje!. 

¡Según yo voy andando, mis penas van conmigo!. > 


¡Pobre alma encadenada al sufrimiento!... ¿En dónde 
la dulce agua castalia del “no sufrir”, se “esconde? 
¿Cuándo hallarás el lecho, sagrado, de tus bodas?.. 

¡El tedio de los viejos jardines, es el mismo!.. 

¡Todos los cielos tienen nubes de pesimismo 

y hondísimas saudades todas las almas... todas!... 


I R BOVEDA 
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Con el mismo empuje 


de un lren en marcha, el 


Olio Sasso 


avanza desde hace un siglo 
imponiendo su calidad etelsa 


hasta llegar a ser 


EL ACEITE PREFERIDO EN TODO EL MUNDO 


Unico importador: C. V. BERNARD 
Buenos Aires 
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El Sahara y los excursionistas europeos 


U NIDO a la misión Gradis, que comprendía, la presencia de numerosas dunas y pendiente 
como se sabe, entre otros miembros, al cuestas. : 

mariscal Franchet d'Esperey, atravesó Otra expedición ha sido organizada por M. 
el Sahara, desde Algería al Niger, piloteando Lucien Saint, residente general francés de Sú- 
un Renault de , nez, con propó- 


seis ruedas, el -- > — _———— _—_——_—— ———— Sito de atrave- 
capitán  Delin- sar el Sahara 


hacia la frontera 
tripolitana,  iti- 
nerario lleno de 
riesgos en un 
pais desconoci- 
do en absoluto. 

Estas experdi- 
ciones y otras 
proyectadas con 
distintos  ¡itine- 
rarios, nos 
muestran cómo 
el desierto de 
Sahara, hasta 
hace poco re 
| gión impenetra- 


guette, que par- 
tió, con los 
otros expedicio- 
narios, de Co- 
lom-Bechar el 
15 de noviembre 
último y llegó a 
Bourem, del Ni- 
ger, el 24 del 
mismo mes. 

La expedición 
siguió el jtine- 
rario llamado 
ruta de Gradis, 
recorrido por 
primera vez por 


éste y los hijos | ble para el eu- 
del general Es- La nena. —¡Ay, mamita! ¡Yo creo que la manzana que se ropeo por la fal 
tienne. | comió Adán no era tan ácida! ta de caminos y 


No es ésta la | sobra de pri 


única expedición — — gros de varia 
que ha hecho indole, va con 
la travesía. Una comisión oficial, dirigida por el virtiéndose rápidamente en terreno explorado 1 
comandante Bettembourg, acaba de realizar un abierto a la civilización, merced a la intrepidez 
viaje de estudio por el norte del lago Chad; de excursionistas particulares, hombres de cien 
empresa difícil por la falta total de caminos y cia y comisiones oficiales. 


5 FLUIDO MANCHESTER 


"El antisárnico más popular 
4 antiSarnic0o mas Prir"e+z 


EY desiniectante más barato 
EV desiniectante más barata 


«DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO! 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


Inalterable al viento y a la lluvia 


800 bujías de poder. - Un litro de nafta arde-12 horas. 
Con destapador automático. - Se gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, etc. 
Catálogo H pídase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289, - Bs. As, 


Revendedores activos necositamos, uno en cada localidad, . 


Regalamos este Reloj 


Pidan instrucciones por carta a: 
H. LOUMAGNE y Cía. 


24 de Noviembre, 387 - Bs. Aires 


EN resultarán nuestras COCINAS 
A dadá la gran economía de com- 


baustible, Instalaciones para agua 
caliente. - Básculas, - Cajas de 
Acero, HOLLINEROS. 


SOLICITE CATALOGO 
(TURLEO Hnos, - GARAY, 1222 - Bs. Aires 


La serán mandadas a vuelta de correo. 
No remitan estampilla parala contestación, 
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INSTALACIONES para PELU 
A e 


QUERIAS 
a 


" 


yl 


ESTILO LUIS XVI 


ESTE MODELO es el más usado en Buenos Aires, 
por la sencillez y elegancia de sus líneas. Toda la insta- 
lación viene directamente asegurada a la pared, o apo- 
yada sobre un zócalo de mármol o de madera. Espejos 
biselados, 2 repisas de cristal en cada costado, con 
soportes de bronce niquelado. Se 'construye en roble 
brillante claro a cedro - caoba obscuro, con tapas de 
mármol sobre las cajoneras laterales. 


PIDAN FOLLETOS ILUSTRADOS DE 
MUEBLES PARA PELUQUERIAS 


MAQUINAS 
Dive, 


PARA COSER 
Y BORDAR 


$150.- 
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Las causas que determinan la migración de los peces 


A Asociación Británica para Adelantos de la 
[_ Ciencia se ha reunido en pleno recientemente, 
Ante ella, el profesor A. G. Huntsman, de la 
Universidad de Toronto, ha expuesto nuevos e inte- 
resantes datos acerca de la migración de los peces. 
El profesor Huntsman ha estudiado, no los mis- 
mos peces, sino los mi- 
núsculos animales y 


los grados de calor. Finalmente, afectándoles también 
la cantidad de sal disuelta en el agua, como el océa- 
no contiene más sal en unos lugares que en otros, 
por ejemplo, en latitudes tropicales, como en el Me- 
diterráneo y en el Mar Rojo, en donde la evaporación 
es muy grande; por el contrario, contienen menos sal 
las aguas que reciben 
grandes cantidades de 


plantas que constituyen 
su alimento. Estos ani- 
males y plantas se lla- 
man el “plankton”, 

Pues bien, las in- 
fluencias que determi- 
nan los movimientos del 
“plankton” pueden ser | 
también las que deter- | 
minen los movimientos 
de los peces. El proíe- 
sor Huntsman ha ob- 
servado que los organis- 
mos del “plankton” res- 
ponden principalmente 
a tres influencias: luz, | 
temperatura y la can- 
tidad de sal disuelta 
en el agua. La luz no 
penetra en el agua si- 


no a poca profundidad, dan el tráficol... 


CUMPLIMIENTO DEL DEBER 
El agente de servicio. — Bueno, ¡pero mo impi- | 


l agua dulce o de hielo, 
y en las que, debido a! 
frio, hay menos evapo- 
ración, como, por ejen:- 
plo, en el océano Ar- 
tico, 

Estas influencias, re- 
petimos con el profesor 
Huntsman, determinan 
las diferencias en las 
cantidades y distribu- 
ción del “plankton”, y 
de aquí la migración de 
los peces. 

Las corrientes oceáni- 
cas complican, por otra 
parte, la cuestión, al 
mezclar aguas de dife- 
rentes temperaturas y 
salobridad. Las aguas 
| calientes, como las de 


y bajo unos cientos de 
pies el mundo de las 
aguas encuéntrase en completas tinieblas. Algunos de 
los animales que constituyen el “plankton” gustan de 
la obscuridad y se dirigen hacia el fondo durante el 
dia, en tanto que otros gustan de la luz y se acer- 
can a la superficie durante las horas de sol. 

También les afecta, como decimos, la temperatura, 
por lo que ascienden o descienden en el agua, según 


la Corriente del Golfo 
y la Corriente del Ja- 
pón, afectan profundamente las aguas frías de po- 
ca salobridad, como las de la Corriente de Labrador, 


Nada menos que 15.000 tahoneros son necesarios para 


proveer diariamente de pan a la población neoyorkina. 


Bio lálisade Mig Lo, Sonora Nyorh EVA 


LA CONSTIPACIÓN 
INTESTINAL 


es la causa de muchas enfermedades 
y malestares y es menester com- 
batirla con regularidad para ven- 
cerla y adquirir la perfecta salud 
que todos anhelamos. 


Los purgantes fuertes hacen más 

daño que provecho, pues el organis- 

mo queda debilitado después de su 

fuerte acción y además se habitúa 
a ellos. 


Son de gusto 

agradable, de 

acción suave 

E y no producen 

—_—- hábito. Son 

especialmente indicados para niños, mujeres 

y toda persona que sea rehacia a purgantes 
de gusto malo o de acción 

violenta. 


UNICOS 


En todas las 


Farmacias DEPOSTARIOS 
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Ya sea usted patriota o simple aficionado: 


¿Quiere hacer ejercicio 


de tiro con un arma de tipo de 
nuestro Máuser argentino... ? 


E ofrecemos una carabina 

de ese sistema — de acuerdo 
a la ilustración — calibre 6 m/m de 
un tiro, modelo EXCLUSIVO de es- 


ta casa, con alza hasta 200 metros, 
arma de alta precisión y recomen- 
dable por la fortaleza y sencillez de 
su mecanismo. (Exija en cada arma 
nuestro nombre, como inconfundi- 


ble garantía). 


Balas doble culote 6 mm, cortas, la caja de250, a $ 
id. id. id., largas, la caja de 100 


CATALOGO CASA 


e “NCARLOS RASETTI 


Remitimos al In- 


terior, a quien lo FUNDADA EN 1857 


cute deca. | F.C,RASETTI 6 Cía. (Sucs.) 
O SARMIENTO esq. MAIPU 


los artículos que te- 
nemos en venta. BUENOS AIRES 
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Pedidos del 
Interior 
Se atienden con es- 
pecial cuidado 
despachándose en 
el día.- No hagan 
compra sin antes 
consultar nuestros 
precios. 
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Página médica. - La dilatación del estómago 


El dilatado se queja, desde lue- 
go, de la pesantez de sus comidas, 
de baloneamiento y de flatulencias, 
que lo obligan a desabrocharse y 
a buscar la salida pronta de las 
comidas. Con frecuencia en este 
primer período se observa dolores 
vagos del estómago, cabeza pesada, 
malestares congestivos disipados, 
acostándose sobre el lado derecho, 
frecuentemente la constipación. El 
apetito siempre persiste vigoroso O 
aún exagerado; son los temores del 
malestar los que hacen que volun- 
tariamente se restrinja de comer; 
el instinto del enfermo disminuye 
progresivamente la ración alimen: 
ticia, sobre todo vesperal, a fin de 
prevenir el insomnio y los molestos 
dolores nocturnos. El máximo de 
sufrimientos gástricos en la dila- 
tación, se manifiesta tres o cuatro 
horas después de las comidas: se 
explica por la extrema distensión 
de los plexos nerviosos y por ¿a 
acción de un contenido hiperácido 
residual sobre mucosa del piloro, 
tan sensible, lo que extraña la con- 
tractura refleja de las túnicas mus- 
culosas de la región de la corbata 
de Suisse. 

La persecución y la sucesión nos 
hacen conocer por el dedo el des- 
censo de los limites normales del 
estómago; la sonoridad se exagera, 
de costumbre hasta el ombligo; un 


ruido de clapoteo o de flote per- 
siste muchas horas después de las 
comidas, En fin, la presión manual 
provoca un vivo dolor epigástrico 
que nos da cuenta del placer que 
siente el dilatado al desabrocharse 
sus vestidos. Frecuentemente hay 
intolerancia para las bebidas fer- 
mentadas que causan sensaciones 
de calambres, cólicos del estómago, 
náuseas y vómitos; la sed insatis- 
fecha causa hipo, bostezos, pandi 
ecuaciones. El dilatado espera para 
beber el fin o el intervalo de las 
comidas, antes de que el médico 
le haya dictado reglas de con- 
ducta. 

A un grado más avanzado de la 
lesión mecánica, se notan diversos 
trastornos nerviosos correlativos o 
reflejos: cefalea tenaz, vértigos, ia- 
somnio habitual, pesadillas des- 
agradables, sudores y  salivación 
nocturnos, depresión profunda del 
cerebro y de la mentalidad, ahogos 
análogos a los de crisis de asma, 
angustia recordando la de la an- 
gina de pecho. Sólo señalaré las 
manifestaciones cutáneas, muy fre- 
cuentes: clavos, antrax, acné, urti- 
caria, herpes, eczema; reflejos so- 
bre la piel de las fermentaciones 
interiores. 

Sobre todo, son las dilataciones 
poco marcadas, las formas medias 
de la enfermedad, las que poseen 


una gran influencia sobre el cora- 
zón, Determinan, en la circulación, 
perturbaciones funcionales  simu- 
lando el aortismo, tanto más «que 
coinciden con la arterioesclerosis y 
asi hacen el cambio de malos pro- 
cedimientos, Cuando el estómago, 
dilatado de una manera excesiva, 
haya perdido la más grande parte 
de su tonicidad muscular, se nota 
que cesa de influir sobre el cor: 
zón; no rechaza el diafragma, sino 
que, al contrario, baja más y más 
en la cavidad abdominal, Esta puar- 
ticularidad nos explica por qué en 
las dilataciones llegadas a este gro 
do, las cinturas contentivas mejor 
hechas son peligrosas. 

Nada contribuye mejor y nás 
eficazmente a la inercia fisica y A 
la decadencia vital, nada evoca me: 
jor la neurastenia y el toedium vi 
toc que estos trastornos circulato 
rios reflejos, Debilitan el juego del 
corazón a fuerza de dar lugar a 
palpitaciones y a la arritmia del 
órgano. Entrañan, en fin, el en- 
friamiento habitual de los pies 5 
de las manos y frecuentemente la 
sensación de adormecimiento y de 
hormigueo en los miembros supe- 
riores. Los gases de los eruptos son 
los que, rechazando el corazón, son 
culpables de todos estos sintomas. 
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Ar 
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El delicioso aperitivo quinado, cuyas propiedades esti- 
mulantes, tónicas y digestivas, lo han consagrado 
como el aperitivo del hogar. 

Se elabora a base de exquisito vino nacional y quina 
Kalisaya, reconocida como la mejor del mundo. 


23 AÑOS DE EXITO 


creciente, garantizan su bondad y eficacia. 
LAGORIO y Cía. — Buenos Aires, 


VINAGRE OMEG 


Unico en calidad, sabor y pureza. Libre de ácido acético artificial. Es económico porque rinde 
mucho. Para evitar substituciones o mistificaciones, se vende sólo en botellas de 1 litro a $ 1.20 
«n la capital y $ 1.30 en el interior, con la garantía de nuettra marca. 


LAGORIO y Cía. 


de puro Vino de pro- 
ducción Argentina. 
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ALGUN día han de rastrearse con éxito las causas primeras del 
hecho de que cuando se trató de que los altoperuanos se pro- 
nunciasen, o por continuar unidos a las Provincias del Río de 
la Plata, o por reunirse al Bajo Perú, o por ser absolutamente 
independientes, la inmensa mayoría de ellos, casi podría decirse 
la totalidad, se mostró resueltamente favorable a la indepen- 
dencia. El Alto Perú fué separado en 1776 del virreinato de Lima 
para agregarlo al nuevo de Buenos Aires, de suerte que el corto 
plazo de convivencia de las gentes de acá con las de allá, expli- 
caria, siquiera parcialmente, que los altoperuanos no quisiesen 
seguir unidos a los que ahora son argentinos; pero el tiempo 
! que ambos Perúes permanecieron unidos fué mucho mayor, más 
de dos siglos, y en ese caso tan larga convivencia debió, lógicamente, inclinar a los alto- 
peruanos a reunirse a los bajoperuanos. Se pronunciaron, sin embargo, como se ha dicho, 
por la independencia: no quisieron ni seguir con los argentinos ni volver a unirse con los 
peruanos. Bien es verdad que es posible que uno de los motivos de esa actitud de los 
altoperuanos fuese el haber constituído durante los últimos años del dominio español, 
por obra de la insurrección del general Olañeta contra el virrey La Serna, una entidad 
administrativa y militar autónoma, que llegó a entenderse directamente con el gobierno 
de Madrid; mas ésa no sería sino otra de las causas a que se ha hecho referencia al 
principiar, y, sin duda, hubo más, de diverso' orden, cuyo conocimiento preciso explicaría, 
quizá, cómo, desde los primeros años de la revolución, los dirigentes de las Provincias 
del Plata miraron sin inquietud mayor la perspectiva de la separación de las Provin- 
cias Altas. 

Cuando el virrey La Serna fué vencido y hecho prisionero en Ayacucho, el 9 de di- 
ciembre de 1824, y sus generales se vieron en el amargo trance de concertar con Sucre la 
capitulación, el general Olañeta pudo jactarse de haber mantenido el dominio real en el 
Alto Perú y de contar con fuerzas militares suficientes para luchar todavía, con la espe- 
ranza de auxilios eficaces de la península; pero sus ilusiones duraron poco, porque a la 
noticia de Ayacucho, los patriotas que en su propio ejército militaban, y con ellos los nun- 
ca escasos prudentes que están siempre con el sol que nace, empezaron a proceder con 
franqueza y a abandonarle, de suerte que las tropas realistas mermaban de día en día 
cuando Sucre pasó el Desaguadero, para casi desaparecer del todo algunos meses des- 
pués. El propio general Olaneta fué muerto en Tumusla, en los primeros días de abril 
de 1825. o 

Hacía ya dos meses que Sucre había expedido el famoso decreto por el cual convo- 
zaba a Jos pueblos del Alto Perú a resolver ellos mismos acerca de sus destinos, como se 
dice ahora: el famoso decreto de Y de febrero, que ha dado lugar a tantas discusiones. 
La primera fué entre Sucre y Bolívar, de quien puede sin exageración decirse que era el 
gobierno del Perú. La situación no era, a la verdad, tan sencilla como a primera vista po- 

dría parecer. Todo cl Alto Perú, y algo más del virreinato de Buenos Aires, había 

sido separado de éste e incorporado al de Lima, en 1810, por el virrey Abascal. 

con aprobación ulterior del gobierno de la metrópoli. Esa separación no fué 
reconocida por el gobierno patriota que cn Buenos Aires había reem- 
plazado al virrey, de suerte que el Alto Perú continuó formando 
parte de las Provincias del Río de la Plata, a juicio de todos 
los gobiernos que en Buenos Aires se habían sucedido 
hasta 1825, En Lima, mientras tanto, se consideraba 
que, por obra del decreto de Abascal, el Alto 
Perú había vuelto a formar parte del vi- 

rreinato peruano. Que lo considerasen 

así los gobiernos realistas que su- 
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cedieron al de Abascal, es perfectamente explicable; pero ocurrió que cuando, en 1822, se 
trató de convocar el Congreso peruano al cual San Martín iba a entregar el poder supre- 
mo, se dejó constancia de que las provincias del Alto Perú eran de las que debían mandar 
representantes a dicho congreso. Así, pues, Buenos Aires y Lima, en 1825, estimaban como 
cosa propia el Alto Perú, viéndose la posición limeña fortificada con la circunstancia 
de estar más cercanos los esfuerzos de Lima que los de Buenos Aires para acabar con el 
dominio español allí. 

Al dictar su decreto de febrero, convocatorio de una asamblea altoperuana que resol- 
viese acerca de esos pueblos, Sucre no dejó de ver que afectaba derechos de las Provin- 
cias Unidas, y buscó disculpa en la circunstancia de no existir en ellas un poder central 
(cuya organización ignoraba), por lo cual, habiendo cada provincia recobrado su autono- 
mía, era natural que las del Alto Perú procediesen autonómicamente también. Si en Bue- 
nos Aires hubiese habido mayor interés en que no se desprendiesen de la comunidad ex 
virreinal las provincias del Alto Perú, habría sido posible que el decreto de Sucre hubiese 
dado ocasión a un conflicto más o menos grave; pero, como ya se dijo, los dirigentes ar- 
gentinos, bien que sin renunciar a derecho alguno, no tenían tal interés, y acaeció que el 
día anterior a aquel en que Sucre dictó su decreto, se expidieron al general Arenales, go- 
bernador de Salta, instrucciones para que procediese a acelerar en lo posible la liberación 
de las provincias altoperuanas, “sobre la base de que éstas han de quedar en la más com- 

» pleta libertad para que acuerden en lo que más convenga a sus intereses”. Esta resolución 
del gobierno argentino, correspondiente a una política no nueva respecto al Alto Perú, 
evitó todo conflicto y fué sancionada, como quien dice, por la ley del 9 de mayo del mis- 
mo año 1825, que dejó a esas provincias “en plena libertad para disponer de su suerte, se- 
gún crean convenir mejor a sus intereses y a su felicidad”. De parte de la Argentina, el 
problema del porvenir del Alto Perú quedó así definitivamente resuelto. Las dificultades 
posteriores acerca de la posesión de Atacama y de Tarija, no tuvieron relación alguna con 
lo esencial del problema. : 

Con el Perú no ocurría lo mismo. El artículo sexto de la constitución peruana de 1823 
dejó reservada al Congreso la facultad de fijar los límites de la república, de inteligencia 
con los estados limítrofes, una vez verificada la total independencia del Alto y Bajo Perú, 
lo cual quería decir que al congreso peruano debería corresponder, en definitiva, pronun- 
ciarse en favor o en contra de la independencia de las provincias altas. En 23 de febrero 
de 1825, el congreso peruano dictó una ley cuyo artículo tercero establecía que, en caso 
de que la demarcación de las fronteras del Perú tuviese como consecuencia la separación 
de las provincias altas, el gobierno a quien pertenecieren pagaría al Perú los gastos cau- 
sados en emanciparlas. Como se ve, en Lima se seguía considerando que el Alto Perú for- 
maba parte del virreinato peruano, al cual había sucedido el estado peruano; de otra suer- 
te, no se habría hablado, en la ley recordada, de separación de las provincias altas. 

Ante el decreto de Sucre, la situación de Bolívar, jefe del poder ejecutivo del Perú, 
no era, por lo tanto, cómoda. De una parte, no quería lastimar a las Provincias Unidas del 
Río de la Plata con la aceptación lisa y llana del decreto, aceptación que, además, habría 
debilitado el derecho de la Gran Colombia a la anexión de la presidencia de Quito, que se 
hallaba, respecto a aquélla, en situación análoga a la del Alto Perú respecto a las Pro- 
vincias Unidas; y de la otra, no podía, en su calidad de jefe del poder ejecutivo del Perú, 
contrariar abiertamente la política peruana, enderezada a mantener unidos los dos Perúes. 
Estaba Bolívar en situación de no demorar la solución más conveniente, a su juicio, del 
conflicto, en lo que al Perú tocaba; pero no quiso hacerlo por consideración a Sucre, con 
quien discutió largo y tendido en cartas cuya exégesis ha sido una de las causas de la 
obscuridad en que ha solido aparecer la situación. En cuanto a la Argentina, Bolívar no 
quería proceder sino con mucha cautela; tenía, empero, para descartarla de hecho del 
conflicto inmediato, las instrucciones del gobierno de Buenos Aires a Arenales. Ello 
es que el 16 de mayo dictó en Arequipa su tan asendereado decreto sobre el Alto 
Perú, por el cual, apoyándose en aquellas instrucciones, aceptó la convocatoria de 
asamblea hecha por Sucre en febrero; pero agregando que lo que esa asamblea re- 
solviese no tendría sanción hasta la instalación, el año próximo, del nuevo congre- 
so del Perú, debiendo ser cumplida en todas sus partes la ley peruana de febrero. 

No podía proceder en otra forma, a la verdad, el jefe del poder ejecutivo del Perú. 
Quedaron, así, los pueblos altoperuanos en situación de resolver ellos mismos 
lo que querían ser. Las medidas tomadas por Sucre de acuerdo con el ge- 
neral Arenales, tendieron a garantizar la mayor libertad posible en la 
elección de miembros de la asamblea, que se instaló solemnemente 
en Chuquisaca el 10 de julio. Lo más granado de los alto. 
peruanos, así en lo civil como en lo militar, formó parte 
de la gran asamblea, de la cual ha escrito el histo- 
riador boliviano Sabino Pinilla, que fué “el de- 
recho en acción, la soberanía popular, que, 
al aliento de su poderosa misión, iba a 
crear una nacionalidad, organizando 
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las libertades públicas y los atributos del estado, aprovechándose de las fuerzas y de los 
elementos naturales que preexistían, y cuando en el curso apacible de su brillante obra 
tuviera que chocar con los acerados proyectos y disposiciones del Libertador, desechando 
vanidades y amor propio, con modestia y sagacidad admirables, enaltecida en gratitud y 
con profunda previsión gubernativa, sabría quebrantar aquéllos, rindiendo ante su volun- 
tad a la inflexibilidad y planes del héroe americano.” En la sesión inaugural, Sucre, que 
había tenido el gobierno del Alto Perú, leyó su memoria, documento de gran valor moral, 
y la asamblea se dió a los trabajos preparatorios indispensables en circunstancias como 
ésa. Presidente fué elegido don José María Serrano, que había formado parte del Con- 
greso de Tucumán. 

En la sesión del 18 empezó la discusión acerca de la independencia, para decirlo bre- 
vemente. Desde los primeros momentos se vió que la gran mayoría de los diputados eran 
partidarios de la independencia, así del Bajo Perú como de la Argentina: de la indepen- 
dencia de España y de cualquiera otra potencia extranjera no era menester hablar. El di- 
putado de La Paz, Eusebio Gutiérrez, provocó una pequeña tormenta con su opinión fa- 
vorable a la incorporación al Bajo Perú, por carecer el Alto de las condiciones materiales 
y morales necesarias para la independencia. “El debate — apunta el historiador citado — 
corría por su alveo majestuoso: la aspiración general del Alto Perú; los diputados se des- 
lizaron apaciblemente, firmes en la incontrariable corriente, y para salvar de la monoto- 
nía forjábanse ellos mismos escollos fáciles de dominarse, ya confiando en la protección 
de los libertadores o ya solamente en las fuerzas propias del país.” En la octava sesión 
de la asamblea, el 28 de julio, se nombró una comisión compuesta por Serrano, Mendizá- 
bal, Urcullo, Olañeta, Dalence, Centeno y Asín, para que redactase el proyecto de reso- 
lución sobre declaración de la independencia. 

Había, con todo, un tropiezo para que los debates de la asamblea corrieran serena- 
mente por el alveo majestuoso de la aspiración de los hijos del Alto Perú: el decreto ex- 
pedido por Bolívar en Arequipa, el 16 de mayo, que sometió las resoluciones de la asam- 
blea a la sanción del congreso peruano, que debía reunirse el año próximo. La asamblea 
comprendió que no podía desentenderse de ese decreto, y en la sesión del 5 de agosto 
resolvió el nombramiento de una legación compuesta de cinco de sus miembros, para que se 
acercase a Bolívar con el fin de manifestarle, entre otras cosas, y en privado, que la asam- 
blea deseaba saber “si, variadas las circunstancias que existían cuando se publicó el decre- 
to de 16 de mayo último, accedería o no S. E. a alzar dicho decreto, solicitándolo la le- 
gación públicamente a nombre de la asamblea.” Se agregaba en la resolución que, si 
Bolívar accedía a alzar el decreto, la legación debería gestionar oficialmente que fuese 
alzado, y en caso de que el Libertador contestase, en privado, que había inconvenientes 
para el alzamiento, la legación debería preguntarle si, subsistiendo el decreto, la asam- 
blea “podrá o no ocuparse de la formación de leyes reglamentarias y orgánicas, y des- 
pués de todo dará cuenta por extraordinario.” Bolívar recibió a la legación de la asam- 
blea; pero, según aseguran los historiadores bolivianos, no hizo mayor caso de lo que 
se le pedía. 

La asamblea, por lo demás, no esperó el informe de la legación, y al día siguiente, 
6 de agosto de 1825, resuelto ya que el Alto Perú no se uniría al Bajo ni a las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata, fué aprobada por unanimidad el acta de la independencia, 
redactada por Serrano. Es un documento por todo extremo venerable, pero demasiado lar- 
go para ser reproducido aquí: bastará copiar la parte pertinente de la declaración propia- 
mente dicha, que reza así: “Ha llegado el venturoso día en que los inalterables y ardien- 
tes votos del Alto Perú por emanciparse del poder injusto, opresor y miserable del rey 
Fernando VII, mil veces corroborados con la sangre de sus hijos, consten con la solemni- 
dad y autenticidad que al presente, y que cese para con esta privilegiada región la con- 
dición degradante de colonia de la España, junto con toda dependencia, tanto de ella como 
de su actual y posteriores monarcas; que en consecuencia, y siendo al mismo tiempo in- 
teresante a su dicha no asociarse a ninguna de las repúblicas vecinas, se erige en un Es- 
tado soberano e independiente de todas las naciones, tanto del Viejo como del Nuevo Mun- 
do.” Pocos días después la asamblea resolvió que el nuevo estado se llamase “República 
Bolívar”, nombre que pronto fué cambiado por el de “República de Bolivia”, y su capital, 
Sucre, en vez de Chuquisaca o La Plata. 

Quedó, así, incorporada al grupo de las nuevas repúblicas nacidas del derrumbamien- 
to del imperio español en América, una más, que no habría de ser la última, 
bien que fuese la postrera en declararse independiente de España. No es 
éste el momento oportuno para considerar las consecuencias que ha 
tenido y sigue teniendo para la América del Sur la creación de 
la república boliviana; basta que todos acompañemos a sus 
hijos, y con la mayor sinceridad, en la celebración de 
la fecha magna de su país, que es fecha de gloria 
para los pueblos todos de la América española. 


E. .G. Hurtado y A tias 
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La inconstancia y la perversidad de las flores 


s frecuente la comparación de la flor con la 
mujer, motivos ambos de la más alta espiri- 


tualidad en las lucubraciones de rimadores y 
prosistas, para quienes la mujer es una flor deli- 
cada y ésta una mujer del mas suave y delicioso 


perfume: 

Ambas, mujer y flor, 
son el más bello orna- 
to de la vida, requieren 
la más cuidadosa aten 
ción y cuidan de pa 
cer bien, tocadas € 
punto del vicio de la 
vanidad, 

De entre ellas, para 
que el parangón se 
más perfecto, notamos 
alrunas con sus ribetes 
de perversidad y de in- 
constancia, que la :nu- 
jer nos muestra en *l 
inimo y los hechos, y 
la flor, con el arma su- 
111 de su perfume. 

Algunas orquideas 
por ejemplo, nos dan 
vna muestra de su in- 
constancia, exhalando 
aroma por intermi- 
tencias, no de una :ma- 
nerá segura y continua- 
da. La “rodriguesia”, 
otra inconstante, sólo 
Íírece sus períumes de seis de la mañana a once 
de la noche, Y los “epidendros” se guardan el suyo 
desde las doce de la noche hasta las cinco de la 
mañana 

Hay todavía ciertas orquideas veleidosas que unas 


n 


St 


maba 
costurera. 


— ¿Y por qué rompiste con Guillermo? 
— Cuando supo que mi cuenta de costurera su- | 


veinte mil pesos, resolvió casarse con la 


veces huelen bien y otras mal, según las horas del 
día. Se nos viene, sin esfuerzo, a la memoria esa 
mutabilidad de carácter de algunas mujeres per- 
fectamente de acuerdo con la más exigente vurie- 
dad. La cacalia septentrional no da su aroma sino 
es bajo la acción de los 
rayos solares, 

Existen otros vegela- 
les que, después de ha- 
ber estado algún tiem- 
po de su vida dándo- 
nos suaves perfumes, 
acaban oliendo horr: 
blemente mal durante 
el resto, como la 
pelia”, la “raflesia” y 
el “arum dracunculus”, 

En ocasiones, la ac- 
ción de los perfumes 
vegetales es tan violen 
ta que altera profunda- 
mente la salud de los 
imprudentes que abusan 
de ellos. A veces pro- 
duce hasta la muerte. 
El junquillo y la tube- 
rosa poseen más (que 
otras esta funesta pro: 
| piedad. Se citan nume- 
rosos ejemplos de m:1- 
jeres que sufrieron gra- 
visimos trastornos por 


“sta 


haber llevado prendi- 
das en € pecho algunas de estas flores, Y de otras 
que se suicidaron rodeándose de ellas, eligiendo 


voluntarias este poético género de muerte, 


No hay. legado tan rico como el de la honradez, 


- Proteja a su Mujer >) 


contra las inclemencias del invierno. 
Haciéndole tomar 


Nunca Una Oferta Isa 


NO SON PALABRAS 
GCARANTIZAMOS 
HUESTRA OFERTA 

Pídase Modelo 59 '*'A”. 


cua... 55.— 
65.— 


A motor 
cuerdas... 

Caja P e gran tamaño 
39 x 39 x 19 j cm. roble 
claro end de gran efecto, 


Pedidos e 


“CASA CHICA” 'de A. Ward 
BALTA, 074-676-Buenos Aires 
U. T, 0141, Riv.-Sin sucursales. 
GRATIS remitimos catálogos, 
Aceptamos figuritas “43” y 
“Pour la Xoblesso”- 


CATARROS, TOSES, BRONQUITIS, ETC. 


Además, la GUAYACOSE estimula el apetito Ñ 
y vigoriza el organismo. 


AE: AR 
A 


Guayacose 


O que nunca debe faltar en to- 
ps hogar, para Ja higiene inti- 
ma. Jeringa MARAVILLA 
(marca registrada), de riego 
giratorio, antiséptica, esteri- 
lizable, cis ntífic a. 

Tara. grande cánula metal $ 12.- 
Tam. grande cánula cauchout » 10,- 
Tam. chico, cánula cauchout o 7.- 
Enviamos pedido con toda discreción 


acompañado de folleto para su uso. Es- 
criba hoy mismo a 


3%) MARAVILLA 
<= ESMERALDA, 577. - Bs. Aires. 
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SEGURIDAD 


es lo que caracteriza a nuestro servicio. Para atender los 
pedidos que se nos hacen, contamos con un personal capaz 
y atento, y para su ejecución con nuestra vasta experien- 
cia y esmerada dedicación. 


P retendemos estar siempre en precio, pues cotiza- 
mos los más baratos de plaza. 


. 
Garantizamos la pureza, procedencia y alta cali- 
dad de los productos que expendemos. Nuestro esfuerzo tiende 
a mejorar lo bueno que producimos y a rendir a nuestros 
clientes servicio esmerado y rápido en todo lo que atañe a 
nuestras relaciones con ellos. 


Despach amos a cualquier punto de la República, enel 
mismo día, todós los pedidos cargando solamente el flete sin co- 
brar nada por el embalaje, y al mismo precio dela Capital Federal. 


. .». 
La rendición deesteserviciorequiere preparación, ca- 


pacidad y eficaz organización. En ello ciframos nuestro éxito. 


Háganos su pedido por carta o teléfono, será cumplido 
en el acto y se convencerá de lo que aseguramos. 


FARMACIA NELSON 


MANUEL l. NELSON, JUAN M. NELSON, RAUL A. NELSONyCARLOS M NELSON 


MEDICOS-QUIMICOS-FARMACEUTICOS 


750, Riv. 


477, Suipacha, 481 - Bs. Aires - Telítonos( Y." $580" mayo 
ABIERTO TODA LA NOCHE 


A/REGALAMOS 


UN FRASCO DE 


ELIXIR DENTIFRICO 
NELSON 


preparado en nuestros Laboratorios a todo 5 
comprador de medicamentos por valor de $ ._ 


— 


tl 
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Cn se toma pasaje a bordo de un buque pa- 


ra realizar la menor travesia, nadie encuentra 
anormal ver suspendidas, a lo largo del empa- 
lletado del barco, boyas de salvamento, 

Esta precaución, tomada para el caso de un naufra- 
gio, lejos de inquietar, tranquiliza. Lo mismo debe 
de ocurrir con la aviación, 

Durante el año 1924 se re- 
gistraron, en Francia, 1.600 
descensos con toda clase de 
tiempo, no ocurriendo más que 
un accidente, en Anch, donde 
una paracaidista se lanzó, se- 
gún dicen los testigos, dema- 
siado cerca del suelo, para que 
su paracaidas tuviese el tiem- 
po necesario y se desplegase 
normalmente, En contra de 
esto recordemos las vidas que 
se han salvado gracias al pa- 
racaídas. 

Citemos los pilotos de gue- 
rra, los pasajeros de los dra- 
chen (cometas) de observación, 


los de los dirigibles; consig 
memos, muy especialmente, al 
ar 


as”? cazador alemán, Udet, 
que siete veces se escapó de 
la muerte gracias a su para- 
caidas, porque los aviadores 
aliados le hicieron descender | 
siete veces de su avión. 

Y después de la guerra, 
América, donde la actividad 
de la aviación es formidable, 
ry donde todos los pilotos mi- 
litares necesitan, para obtener 
el titulo, efectuar dos descen- 
e —Á 


toda la guerra. 


Ella. — ¿Nunca se casó tu tío? 
EL — No, pero se incorporó al ejér- 
cito en 1914 y sirvió en él durante | 


CARELAJS 


de la aviación 


sos en paracaidas obligatorios, prueba cuántas exis- 
tencias ha salvado este aparato de seguridad aérea, 

Francia, España, Ingl aterra, los Estados Unidos, 
délgica, Italia, los paises escandinavos, el Japón, Sui- 
za, incluso Alemania y la Rusia de los soviets, po- 
seen aviaciones suficientemente conseguidas, flotas su 

ficientemente org ranizadas y un 

tráfico comercial aéreo sufi- 
| cientemente importante para 
| que el factor “seguridad” en- 
tre cada vez más en juego en 
la progresión tan rápida del 
vuelo aéreo mundial, 

En la actualidad, las com- 
pañias de transportes aéreos, 
cuyos admirables esfuerzos y 
sacrificios realizados para ase- 
¡ gurar a sus viajeros el máxi- 

mo de confort y de seguridad 

son dignos de todo elogio, tie- 

nen en estudio un habilíisimo 
| proyecto de paracaídas, desti- 
| nado a las cabinas de sus avio- 
nes. 

Se trata de un ingenioso dis- 
positivo que permitirá lanzar 
paracaidas en buen or- 

den, y para el bienestar de ca- 

da pasajero en el caso de pe- 

ligro grave; averia, rotura de 

pieza vital, incendio, etc. En 
| el caso de la peor catástrofe, 
cada pasajero, después de ha- 
ber dado prueba de calma, de 
sangre fría y«de cohesión, po- 
drá llegar a tierra firme sin 
choque, sin peligro y sin emo- 
ción. 


caga 


ESPECIFICO B LIV (serna 


Tratamiento de la Calvicie y 


' CURACIÓN DE LAS 
Afecciones del cuero cabelludo 


Ps SINTINTURAS 


Dr. RAFAEL BENGURIA B. - AY. DE E-MAYO, 1239 - Bs. Aires » U. Tel, ao di Rivadavia, 


es el tratamiento 158 eficaz para y Pombadie la Gonorrea, 
Uretritis, Prostatitis, Flujos diversos, Cistitis, Gota Mi- 


Por sua propiedades electro-activas bastan dos inyeo- 
clones diarias para destruir Jos gérmenes de todas 
las enfermedades secretas de las vías 


URINARIAS 


No irrita ni produce estrechez, 

El Activon sirve también como beagle eficaz con- 
tra la gonorrea y aun la avarlosís, Pidenos folleto, 
VENTA EN TODA FARMACIA 
LABORATORIO DEL ACTIVON 
CORRIENTES, 2517. — BUENOS AIRES 


“EBECA” 


La MAQUINA de CALCULAR de bolsillo. 
SUMA - RESTA - MULTIPLICA - DIVIDE 
o A usan: Comerciantes, In- 
Colonos y Estudian- 

tes, Garantida por Dos Años. 
MECESITAMOS AGENTES ACTIVOS 
ompañía EBECA 
Paraguay 5070 - Ba, Aires 


FALTA DE VIGOR VARONIL, REUMATISMO, 
LUMBAGO, DOLORES DE CINTURA, ESPALDAS, 
CIATICA, AFECCIONES DEL ESTOMAGO, Etc., 


que necesiten aplicarse la corriente electro-galvánica 
el aparato más perfeccionado en mu indole es el cintu- 
rl eléctrico ROBUR, a pilas secas. Tiene exacto rego- 
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GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 


] 
j 
ct A te di A 3 
Estas interesantes oportunidades que ofrecemos, 4 
4 
A 
4 
4 


son dignas de tenerse en cuenta por la buena 
calidad de la mercadería, y por la positiva conve- 
niencia de sus precios 


CORRIENTES 1172/80 
Buenos Aires. 
Mientras dure la  reediticación 
total de nuestro edificio, única 
entrada por el número 1180. 


EN 00 >> 


JUEGO DE COMEDOR, de roble norteameric,, compuesto de 

un aparador, un trinchante, una mesa con tabla de extensión y 

seis sillas esterilladas; lustre a muñeca, color claro 5 paa 

u obscuro, herrajes de bronce. El juego completo $ . 
' pu . 9er 


ATA TATPT Mo 


ESTANTE MUSIQUERO, 
construcción esmerada en cao- 
ba, articulo importado, lustre 
a muñeca, ancho 60 ctrms., 
alto 120  centí- y) 
$ 


4 
3 
1 
metros 4 


pe ATA A pe MA 
JUEGO DE DORMITORIO, de roble n. americano, lustre color 
claro u obscuro, mármoles belgas, lunas Saint Gobain, herrajes y 
aplic, de bronce; compuesto de ropero tres puertas, división in- 
terna; lavatorio cómoda, cama matrimonial, elástico patenta- 


do, dos mesas de Juz, un toallero y una percha 38 
EA .. mn” 


El juegO ..o.oor ooo roo oo». .e.. 


COCHECITO plegadizo, mar- 
ca “Shelton”, modelo 254. 
amplio formato y elegantes 
líneas, para camita o coche 
de paseo indistintamente, ca- 
pota tela impermeable, in- 
terior tapizado y acolchado, 
llantas de goma, a $ 100,—, 


otros modelos A 
desde . ... $ 45. 


pa... 


UEGO para SALA inglesa o HALL, tapizado e 
mpas o damasco aterciopelado, varios colores, armazón de 
roble o caoba, lustrado a muñeca, El juego, compuesto de 
un sofá, dos sillones, cuatro sillas y una . 2 


ta 11) 
GUARDARROPA, modelo 
ideal, construído en imitación 
roble, cedro, caoba o nogal 

atinado, herrajes de bronce 

130.— El mismo, en roble 
macizo, norte» 
americano, a $ . 


pa A 
j «Ñ a . A ble La eli o vleos 53 

DORMITORIO, de roble norteamericano o cedro, 
o do caoba; compuesto de repero tres Cucrpos, ¡división 
interna; cama matrimonial, dos mesas de luz, toilette”” forma 
cómoda, lunas biseladas, herrajes y aplicaciones 48 as 
de bronce. El juego......+.+ O 5 " 


CATALOGOS 
Gral, de Mubbles, ed, N.* 9 
Camas de Bronce —, , 4 


Camas de Hierro 
y Guardarropa 
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Durante breves horas nos es dado transportar- 
nos hasta comarcas tan lejanas y tan extrañas para 
nosotras, como pueden serlo sus costumbres, sus 


leyendas... pero a pesar del arte de los intérpre- 
tes, el espiritu nuestro no se deja subyugar del todu 
por el mágico conjuro, y la selectisima asistencia 
que ha acudido con esa espectativa llena de inte- 
rés que le inspira todo estreno y, digámoslo tam- 
bién, el espectáculo brillante que Dírece hoy nuestro 
primer teatro, prefiere admirar su sala deslumbra- 
dora, Y es que las noches de Colón constituyen 
ahora una de las notas más interesantes de la 
seasón que culmina por sus mil distintas activi- 
dades. Mientras detalla Vallin con aquella su ex- 
quisita sensibilidad las torturas de Ana, más de una 
espectadora detalla, involuntariamente tal vez, el 
cuadro de la sala, suavizada por la penumbra 
que reina durante el acto. Predomina entre la 
franja de colores vivos, el matiz más o menos fuer- 
te de las flores de cyclamen — toda la gama del 
color violeta, del mordoré se llama ahora asi... — 
Luego, el verde jades, el rosa fuerte o coral; a veces 
algún traje blanco... En segundo término, hacia 
el fondo de los palcos, se repite el atavio sobrio 
y señoril cuya monotonia no rompe ahora ni el 
fulgor de los diamantes, ni la nota viva de una flor; 
las aristocráticas figuras femeninas lucen casi siem- 
pre el traje negro, escotado en punta y los brazos 
desnudos desde el hombro... . 

Sólo se destacaba en la noche de la premiere de 
los Caballeros de Ekkebú, en uno de los palcos bal 
cón del frente, una arrogante silueta que, si bien 
lucía el traje negro de rigor, éste era realzado 
por los dorados reflejos de un lHssú intensamen- 
te luminoso; y en uno de los palcos de la derecha, 
otra interesantísima figura femenina, que vestía 
también un sobrio traje de terciopelo negro, lleva- 
ha, cayendo sobre los brazos, una echarpe de co- 
lor rojo vivo que hacia resaltar los finos rasgos de 
su rostro, bajo la sombra de la obscura cabellera 
Vestian de blanco y de color jacinto las graciles 
siluetas que la acompañaban, .. 

Lila era el color elegido por la más bella de las 
juveniles siluetas que ocupaban uno de fos palcos 
oficiales: y en la misma fila, muy cerca, se erguía, 
lujosamente ataviada de blanco, una de las señoras 
más admiradas por el interés de su belleza y su ex- 
quisita elegancia. Pero el palco que atraía aquella 
noche, más que ningún otro, el interés de las obser- 
vadoras, era el que ocupaban dos bellísimas figu: 
ras femeninas que llevan — por alianza — dos 
nombres de gran prestigio en el viejo mundo: el 
primero, dentro de la alta sociedad madrileña, 
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CANCION DE AMOR BAJO LA LUNA 


Canción de amor bajo la luna 
junto al balcón de la que espera, 
¡ensueño de oro que vivimos 


3 
| 
| desde los cuentos de la abuela! 


Canción que nace de las mieles 
y que se afina sobre penas; 

a veces blanca cual bautismos 

o como sombras de la tierra. 


Canción del niño melancólico 
de la faz lírica y enferma, 
que llora el mal de Colombina 
en la traición arlequinesca. 


EDUARDO 


MARIA DE 


nombre que ostenta con singular arrogancia la her- 
mosa criolla de ojos profundos y luminosos, tan 
obscuros como su cabellera, ,. Elegante atavio blan 
co, con reílejos de plata, lucia la gentil figura gue 
la acompañaba: pudo ceñir el oro pálido de sus 
cabellos con señoril diadema de marquesa, pero la 
moda actual, que impone tan uniforme sencillez ev 
el peinado, no admite joya alguna, por más que 
ella pudiera ostentarse como deslumbradora ejecu 
toria. Junto a tan interesantes figuras se inclinaba 
la grácil y juvenil cabecita de una de las más 
brillantes jovencitas de la aristocracia porteña. 
Realzaba su belleza, netamente criolla, el color cycla- 
men de su elegante traje: una vez más pudo decirse 
que el avant-scéne aquel era uno de los palcos más 
admirados por los que preferian el espectáculo de 
la sala. 

Hemos anotado ya que la moda actual ha re- 
suelto desterrar por completo aquella gracia va- 
porosa de los aigrettes o la de las flores prendidas 
en la obscura o dorada cabellera: sólo una, entre 
tantas elegantes y aristocráticas figuras, (ue reco- 
gia su cabello en una torzada muy chata, daba una 
nota exquisitamente personal, por la vincha de ter- 
ciopelo color perla fuerte que ceñía su peinado: 
vestida también de negro, era una de las siluelas 
más distinguidas en la fila de los palcos altos. 

Parece que las más elegantes mundanas desdc- 
ñaran ahora — a lo menos para el teatro — los 
deslumbradores bordados de cristal o pedrería, la 
nota tan suntuosa de los brillantes... y como cos- 
tumbre, muy bonita, por cierto, todas, sin excepción, 
lucen sus manos liberadas del guante, como si lm- 
bieran querido abandonar para siempre ese sim 
bolo de la rígida etiqueta de otros tiempos: así la 
actitud llena de abandono de tantas de esas espec- 
tadoras que dejan descansar sus manos cruzadas s0- 
bre la falda ha ganado en gracia, en naturalidad 
Esa impresión se adueña también de todo espiritu 
observador al comprobar que la sala no guarda v: 
la rigidez protocolar que imperaba en otras épocas 
Cada palco, cada grupo, revela el interés de la con- 
versación mundana; se visita mucho más que antes; 
se vive, en fin, en esas horás en que nos inmobili- 
zara la etiqueta impuesta para aquellas noches que 
fueran realmente deslumbradoras por la belleza «<= 
berana. y el lujo de las porteñas que acompañan 
hoy a sus hijas... 

Pero todo en la vida tiene sus compensaciones, y 
una de ellas es la de habernos decidido a vivir in- 
tensamente las horas en que nos es dado transportar 
nuestro espiritu, merced al mágico conjuro de la 


música... 
AE 


a e 


Fuenos Alres Jullo 20 de 1025. 


Canción de aquellas novias tristes 
de cara pálida y ascética, 

que desahogan en las lágrimas 
sus ilusiones climatéricas. 


Canción de todos los que sufren, 
amor de todos los que sueñan, 
con un poquito de dulzura 

y Otro poquito de tristeza, 


Canción que canto por costumbre, - 
costumbre lírica y añeja: 

canción de amor bajo la luna 
cantaron todos los poetas... 


OCAMPO 
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AGUA MINERAL 
NATURAL DE MESA 


ISMAND: 


La más agradable-La más pura 


EL AGUA MINERAL 


PISMANTA 


ES UN VERDADERO DON 
DE LA NATURALEZA 


s 
Solicítela en todos los hoteles, restaurants, 


bars, confiterías y almacenes del país. 


CONCESIONARIOS: 


Larroquette y Cía. 


C. PELLEGRINI] 1047 
BUENOS AIRES 


Notas científicas 


Un nuevo remedio para la tuberculosis 


TA y los círculos cientificos ha causado gran 
sensación el descubrimiento que acaba de 
hacer el conocido hombre de ciencia danés 

doctor Holger Moellgaard, de una preparación 
para matar los bacilos de la tuberculosis. 

En todos los círculos científicos de Europa 
el asunto está a la orden del día, y sobre él se 
han gran número de comentarios y ar- 
tículos en los diarios y revistas médicos. 

La base del remedio es el oro coloidal, que 
entra como componente en forma de sales me- 
tálicas en la nueva medicina que el profesor 
danés ha denominado “Sanocrisin” y sobre la 
cual ha hecho trascendentales declaraciones, 

Moellgaard dijo que había basado los experi- 
mentos que lo habían conducido al descubri- 
miento del “Sanocrisin” en los trabajos del pro- 
fesor ck, quien anteriormente habia 


escrito 


Roberto Ko K, 
observado los efectos mortales de las sales de 
oro en l« los tuberculosos. 

Ed “S: in”, dice Moellgaard, cuando se 
inyecta en la sangre se combina con los gér- 
menes y los mata sin perjudicar en lo más mi- 
sin causar el envenena- 


nimo al paciente, y 
miento por el metal. 


Moellgaard combina la 


En caso necesario, 
inyección de “Sanocrisin” con un suero que 
produce una antitoxina. Con esta combina- 


ción asegura que pueden curarse aún los ca- 
sos más graves y avanzados. 

El sabio profesor cita, como comprobación 
sus declaraciones, un gran número de casos 
de sorprendentes curaciones realizadas por él 
en los hospitales de tuberculosos de Copenhague 
y otras ciudades danesas. 


de 


En todos los centros científicos de Euro- 
pa y Estados Unidos, el maravilloso descu- 
brimiento ha despertado la curiosidad de los 


profesores, y hoy día un gran número de espe- 
cialistas se encuentra dedicado a estudiarlo. 


LA 
1 doctor Coreliano Dutra, residente en 
Carumba, estado de Matto Grosso, Bra- 


sil, pide que se divulguen las siguientes 
recetas, en servicio de la humanidad, y, si 
el remedio es cierto, será de notable benefi- 
cio en los bosques de nuestros territorios, tan 
llenos de víboras venenosas. 

Es de advertir que el remedio ha sido em- 
pleado contra mordeduras de víboras con- 
sideradas hasta hoy incurables, como la de 
cascabel, coral, de la cruz y otras, Neutraliza el vi- 
rus ofídico después de estar en circulación, aun 
cuando el paciente se halle dominado por 
abundante hemorragia, ciego, sordo, con yérti- 
go, anorexia y que apenas le lata el corazón, 
dándole 0.05 de calomel en dos cucharadas 
grandes, de sopa, de zumo de limón, o sean 
30 gramos, repitiendo esta dosis de dos en 
dos horas. A la tercera dosis, el enfermo queda 
fuera de peligro, y puede continuar sus tareas 
sin acordarse de que estuvo al borde del sepul- 
cro. Así ha asistido a un centenar de personas 
sin-que ocurriese una sola defunción. 

No obstante este maravilloso descubrimiento, 
juzgamos más prudente llevar una o dos ampo- 
llas de suero antiofídico. 
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NUEVA CREACION 


Cada día aumenta el éxito del NUEVO MODELO 
REDONDO de las cajas de polvos de nuestras marcas. 


A 
Sai : IN di S 
Ñ KÁ AN Ñ NS 
0Y Nx cd sl pol Ns 
XQ MA : 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAs 


. AA 
añ, Ye 
e o 
1 ¿ 
cs? K 
E 
+) R 
- MY k 
¿ j á 
Vagy de 
A A A 
4 Te 
E, ta 
a 
¡rt 
ao 
dei z y 4 
da. 
Yu ' 
Pa cl da 
z 
SÁ 
e A 
o/ 
A Y 
4 nv A 
a: 


E 
E 
2 
O 
z 
a 
Ly 
> 


( OA e ya rposilado E Lo nal, 


( 
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ARCA A QUIEN EL PUE ARGENTINO RENDIRÁ PLEITESÍA EN 
LA PERSONA DF SU HIJO PRRICONUTO DURANTE SU ESTADA EN 
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JERANIICAS 
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AUS 


SILJLTAS 
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El propio Hill demostrando práctica y gallardamente 
su revolucionaria teoría modisteril. 


“¡Ma entonce debemo pedire la corna- 


de curtita de 


CARAS Y CARETAS 


la cinque hora!” 


Un médico habla del 
uso del pantalón largo 


— 


BATH; 23 (Associated). — 
El Dr. Leonard Hill, miembro; 
del Instituto Británico de In- 
vestigaciones Médicas, comu- 
nicó a la Asociación Médica de 
Gran Bretaña que los hom- 
bres deberán abandonar el 
uso de pantalones largos, para 
evitar las várlcos. 

También son nocivos los 
cuellos altos, y el Dr, Hill ex- 
plicó su aserto diclendo que 
había examinado el cuello” de 
las niñas que emplean blusas 
descotadas, . polleras cortas y 
medías delgadas, con lo cual 
logran absorber más cantidad 
de útiles rayos ultravioleta 
que los hombres, 


LAMXODA 
DE LOS 
FANTAJONES 
CORTOS 


lOS PRIMEROS 
FIGVRINES 


N nombre de la hi- 
E sien un sabio 

británico lan- 
za los pantalones cortos 
en el reino de las polle- 
ras cortas. Véanse las 
primicias del “dernier 
cri”, en Buenos Aires. 


“Dice el secretario que no le gustan los poemas escri- 


tos por vates de pantalones cortos.” 


“La emoción y la belleza entre la atrac- 
ción del abismo”, diría Schopenhauer. 
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Se adivina la “batata”? de este már 
tir de la nueva moda Las com- 
paraciones son jempre odiosas 


Dos niños hien 
imponiendo la 


moda en el 


Pur vez primera la 
ciencia lanza y defien 
destil maña- 
nero de Plo- 
rida. 


de una iniciativa mo- 
disteril, ¡Qué bien le 
queda! 


La silueta ultra- Como seran le logante tes de la tarde, en nuestra srandes confiteria 


O Biblioteca Nacional de España 


moderna 


En el hall de batacián, romentan 
AS laa de la pasnrolla 


Así, con las piernas 
sanas, subiremos más 
descansadamente ba 
escalera de la  exis- 


Dos diputados 

que faltan pa 

el quórum 

de Uria sesion 
peliaguda. 


ma wm los ca 
anco siguen su so no! 
Ban mu urso normal 5 canitudo represen 
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BELLEZA 


CONCURJSO de 


dle CARAS = CARE TL US 
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CARAS Y eS E N 
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presos las 


Reja lla- 
monedas 


mada del 
cobre, porque 
alli dejaban los 


REJAS + QUE * APRISIONARON «e AL 
PRÍNCIPE e DE * LOS * INGENJTÍOS 


MÍIGVEL*»=* CERVANTES + SAAVEDRA 


que llevaran 
de ese metal 


DEBEMOS A LA GENTILEZA DEL ACTUAL DIRECTOR DE LA CARCEL 1%) 
e DEL PÓPULO, DE SEVILLA, LOS SIGUIENTES DATOS HISTÓRICOS 


£ la Cárcel Real de Sevilla (hoy Circulo de Labradores) fueron trasladadas estas rejas, 183%, 
al convento de frailes agustinos de Santa María del Pópulo. Las describió en el año de 1585 el li- 
cenciado Cristóbal de Chaves, abogado de la Real Audiencia de Sevilla, en una obra que se conser- 
va en la Biblioteca Colombina. Se denominan “del oro, de la plata y del cobre”, porque al pasar por 
estas rejas les iban cobrando a los presos los derechos de carcelaje, puesto que se mantenían de ja 
caridad pública, de lo que daban algunas cofradias y de lo que recaudaba el alcaide con arreglo 
al arancel, Tienen el gran mérito de que por ellas pasó el Principe de los Ingenios Miguel de Cer- 
vantes Saavedra las dos veces que estuvo preso en la Cárcel Real por los años de 1597 y 1602. Cons- 
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Reja del cala- 
bozo en que es- 
tuvo Cervantes. 


Reja de la plata, filtro de los escudos 
que los penados tuviesen. 


ta de una manera clara y minuciosa lo que eran 
las cárceles en aquella época. Existen además 
otra cancela, una reja de ventana y una casulla 
de damasco rojo con el escudo real bordado ea 
oro que se conservan en la Cárcel del Pópulo 
y Que fueron también trasladadas desde el 
histórico presidio sevillano, Como recuer- 

do dei régimen penitenciario de aque- 


QUA AAA pe 


| | Pl 
¡20 


Reja del oro en la que dejaban los pre- 
sos sus doblones. 


la época quedan allí grillos, de los que no se 
libraria el Manco de Lepanto. Tan pronto es- 
té terminada la nueva cárcel será derribado el 
edificio de la actual. Justo seria que las rejas 
pasasen al Museo Arqueológico, donde recorda- 
rian al ilustre Migue] de Cervantes Saave- 
dra, quien al opresor amparo de aquellos 
hierros enjendró en 1597 su Quijote. 
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Úna vista parcial de los numerosos niños de la colectividad británica que concurrieron ai baile organizado por 
miembros de dicha colectividad, y cuya realización es ya tradicional. No menos de quinientos hermosos niños 
tomaron parte en la alegre fiesta. 


FIESTAS (Se INEBNTILES 


En la casa del doctor e te sb Bb obsequio de las amiguitas 

Arturo Capdevila y su 7 de su hija Alcira. Los pe- 

señora doña Delia Don- queños concurrentes pasa- 

cel se realizó una intere- 5) ron entusiasmados, mo- 

sante fiesta infantil en ' mentes de grata alegría. 
12 
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“menda 


ALBYA 
D E 
ARTISTAS 


—— SPAÑOLA. Nació en 
— | Madrid en 1904; hija 
E del actor cómico del 
_Jmismo apellido, siendo 
muy joven trabajó en la com- 
pañía de Manrique Gil inter- 
pretando “papelitos'” sin impor: 
tancia. En 19021 vino a Buenos 
Aires, con su padre, debutando, 
como tiple cómica, en la obra 
“La República de la broma”, 
en la Comedia, donde trabajó 
durante tres años. Pasó después 
al teatro Ideal presentándose en 
las obras “Aflojale que colea” 
' “En el Ideal les esperamos” 
Prefiere las comedias a cual- 
quier otro género. Tiene un gran 
dominio en la escena. Durante 


una representación se le caye- 
ron unos rizos adheridos a su 
pelo, que ya la primera vez di- 
simuladamente se había vuelto 
a colocar, y como el público ob- 
servó la “segunda caida”, ella, 
sin inmútarse, recogió los rizos, 
a la vista del público, exclaman 
do: “No se pueden llevar pos 
tizos”, y los espectadores la 
tributaron una ovación Po- 
see una gracia natural y 
sugestiva. 


FOTOGRAFIA DE Bixio0 Y Cía, 
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ESCURRIR EL BULTO 


ktepórter. — ¿Qué opina usted de la renuncia del Repórter. — ¿Y usted? 
doctor Gallo? Domeca García. — No navego en esas aguas. Hs 
Justo. — Es un asunto personal un asunto terrestre y personal 


—¿Pero ust s no le habian animado a que Repórter que dice, doctor Ortiz: 
adoptase esa ud ? Ortiz. — de una obra pública, sino 
Molina. — No se trata de eso; se trata de un de un asunto personal 


asunto personal 


e er. — Ci de Gallar sue u Reporter. - ed nbién aplaudia 
coine ía con el 1 ante, tor Gallo? 

Gallardo. — asunto personal. ¿Qué Sagarna. — Y le sigo aplaudiendo. Pero com 
que ver el protocolo n los asuntos pers se trata de un a per 1 


Repórter. — Usted debe estar muy afectado por Repórter. — ¿Y usted cree, también, doctor Al- 
la renuncia. vear, que se trata de un asunto personal ? 
Le Bretón. — ¿Por la renuncia? ¿Por la de Don Marcelo. — Si; de un asunto personal mío. 


Gallo? No entiendo de avicultura, Además, se tra- 
ta de un asunto personal 
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True fotográfico de “Caras y Caretas” 


EL ACUERDO 


El ob+equiado, di to » la Oficina Internacional del Trabajo, rodeado por las autoridades de la Asociación 


Nacional del abajo, después del 


Dr. A. Colecchia 6. Exposición de tejidos 


banquete que esta institución le ofreció en el Plaza Hotel. 


Distinguido medico aárz 

no que regresa de una 
cientifica por Europa, 

fuera enviado por 

tamento Nacional de Higiene 


Sociedad Argentina de Biología Conferencia del Dr. Á. Dellepiane 


; | | | 


El primer magistrado y su señora esposa, con un grupo de conocidas damas y 
caballeros, que presenciaron el acto in ural de la interesante exposición patro 
cinada por la Liga Patriótica Argentina. 


| 
| 

| a 
| “ 


El pr 01 don Pio del Pio Hortega, rodeado El distinguido jurisconsulto argentino pronunciande 
su conferencia sobre l monumento de Dorrego” 


por los mier ,s de la asociación que realizaron en 
organizada pur la Universidad de Buenos Aires. 


su honor la cuarta reunión cientifica del instituto. 
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COMO COSA PROPIA 


Irigoyen. — Le felicito. Cantilo. Crea que 


1 1 E E > z 
ito he tomado como si fuese un triunto mio. 


BOU DE vA D VIA 
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Recepción ofrecida por el ex Ministro de Dinamarca 


; : ' ' Mz; * ; 
¿51 Ñ a 
pl ) 23 


En visper de su partida pira Europa, el doctor Otto Wade=ted recibio en el Plaza Hotel a un numeroso grupo 


de amistades con lLofin de reotribuir las atenciones recibidas durante su estada en ésta, 


Club Hípico Argentino Prof. C. Fichera 


Mustre facultativo italiano, 
que se encuentra entre nos 


Interesante nucleo de sorims de la institucion que, despues de terminada la otros con objeto de dar una 
caceria, se reunio en el Club Belgrano para festejar con un almuerzo el éxito serie de conferencias en la 
de la fiesta deportiva. Facultad de Medicina. 


Homenaje a la República del Perú En la Facultad Medicina 


pe y 


Festejando el 104 aniversario de la republica herma- El doctor Raul Argañaraz, nuevo profesor titular de 
na, el Comite Femenino Argentinoperuano “Clorinda Clínica Oftalmologica, dando su primer conferencia 
Matto de Turner”, dio un interesante festival. ante las autoridades superiores de la Facultad. 


Asociación de arte “Euritmia En la Sociedad Francesa 


Conocidos ejecutantes que tomaron parte en el concier- Grupo de alumnos que intervinieron en el festival 
to que la prestigiosa institucion de arte nativo dio en artistico organizado bajo la dirección del profesor Bon» 
bonor de don Edmundo Montagne. nefoux, en el salon de dicha sociedad. 
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Fotografía sacada en el mismo sitio de 

la catástrofe en el momento en que la 

máquina salta de las vias y se precipita 

del terraplen arrastrando tras de si a 
los vagones. 


"CARAS x CARETAS” OBTIENE 
POCOS INSTANTES DESPVES DEL 
TRACICO ACCIDENTE. LA HAS 


El ¡heroico maquinista muerto, COMPLETA INFORMACION GRAFICA 
Pedro Schiavi, que valerosamente 
trato de detener cl tre " impi- 


dio la explosión de la dera 7 pa pa 
O Biblioteca Nacional de España 


Félix M. Roberts, fogonero de la 


máquina, salvado milagrosamen- 


te de la muerte, pues fué despe- 


dido a varios metros de distancia. 
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Entre la indescriptible contusion de los materiales destrozadus, 
los pasajeros, enloqu'cidos de tcurror por la magnitud de la ca- 
tástrofe, hacian esfuerzos Jesesperados para ponerse en salvo. 


El cuerpo del infortunado maquinista 

del tren descarrilado es conducido, mo- 

mentos después de la catástrofe por los 

agentes de policia que acudieron al si- 
tio en el primer instante. 


El jefe de policia, señor Jacinto Fer- 
nández, rodeado por altos empleados de 
la repartición que concurrieron al sitio 


del becho. 
N las vías del ferrocarril de 
trocha angosta del Central 
Córdoba. a la altura del arro- 
yo llamado del Indio, se produjo 


una horrible catástrofe a causa del 
mal estado en que se hallaban las 
vías en ese trecho. Un tren de pa- 
sajeros que habia salido de Retiro 
después de las once de la mañana, 
al llegar al sitio nombrado, se pre- 
cipitó desde el terraplén a un ba- 
ñado que alli existe. Como conse 
cuencia del terrible accidente resul 
taron tres muertos (entre ellos el 
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Otra de las victimas del lamentable 

accidente ferroviario, que fué sacada, de 

entre un verdadero maremágnum de 

hierros y maderos rotos, al poco rato 
de acudir las primeras personas. 


El ministro de Obras Públicas, doctor 

Ortiz que, inmediatamente de conocido 

el luctuoso suceso, hizo acto de pre- 
sencia. 


maquinista) y no menos de 30 her1- 
dos, algunos wes. Inmediata 


mente después del hecho las auto 
l - «e constituyeron en el lugin 


a juzgar por las prime 

as, parece ser que parte 

ponsabilidad recae sobr la 

l ferrocarril Central Cór- 

; ido al estado en que se 

hallaban las vías. El Poder Ejecu- 

tivo ha ordenado que se h al 

respecto una severa investigación, 

para delimitar las responsabilidades 
del caso 


CAR 


Y E 


El jefe del cuerpo de bomberos de la capital 
dirigiendo los trabajos del heroico cuerpo en 


víctimas, 


ARE 


las que en el primer instante se creyeron 
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, coronel Graneros, 
la búsqueda de las 


numerosas. 
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nstanto suarez, 


Pedro A. Diaz, Jose A. Balcarce, Je 


muerto, 


mé Mo Arévalo, 
herido. 


herido. 


herido. 


Miguel Cameron, Florencio Núñez, Melchor Garcia, Benjamin Faulo, José A. Vega, 
herido herido. herido. herido. herido. 


A 


Y 


aro 

s YY? 

Paula Faustino, León A. Piat, Ana Lista, Lorenzo Batet, Raul Lisboa, 
herido herido, herida herido. herido 


Añávlma Sánchez, Domingo" Carolino, Poira Comes Pedro Luceéssi, Aquiles Presta, 
herido. herido. herido. herido. herido. 
s t Fl ' 
4) [ 
' 
Ú ” 
e 
_ S y 
X Y” 
Manuel Miranda Antoñio Vulcano, Rogelio Ojeda, Domingo ¡Mitró; Jona ramal 
herido. herido. muerto herido. herido. 


Veinticinco retratos de las victimas, ohtenidos en la comisaria 35.*, en los 


hospitales Pirovano y Fernandez 
y en sus domicilios particulares, por 


nuestros reportera y fotografos. 
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AMARRETE EN EL “CHALET” 


DE 


ZUGARRABEITIA 


N el paseo de Atega- 
rrieta, sobre la ca- 
rretera que va a 
Francia, se hallan 
las mejores mansio- 
nes de San Sebas- 
tián. Allí está tam- 
bién el palacete de 
don Julián Zugarra- 
beitia, al cual nos 
dirigimos, ahora, 
Amarrete y yo, invi- 
tados a un almuerzo 
por el estanciero de 


General Pico, , 
— Comprenda, amigo don Prudencio — le digo, 
mientras rueda el automóvil, — que mi situación 


es un poco embarazosa, porque, en fealidád, a quien 
esa excelente familia desea obsequiar es a usted, 
Yo voy, como quien dice, de arriba, agregado, 
a la cola de usted. Y, la verdad, me encuentro un 
poco cohibido y avergonzado... 

— ¡Pero, amigo, que había sido flojo! Nunca 
hará nada con ese carácter tan corto, Es usted 
algo raro, Todo le da vergúenza, y, de pronto, 

compañero, se le vuelan los patos y suelta una 

punta de barbaridades a cualquiera, 
— Es el defecto de todos los hombres cortos 
y ricos en emoción. No saben, o no pueden 
regir su sensibilidad. Fácilmente irrita- 
bles, cuando salen de la cortedad es para 
entrar en la locura, Nada hay más escan- 
daloso que un carácter encogido cuando 
se le rompen los resortes del encogi- 
miento; se descompone y grita como 
un demente. Yo soy capaz, por cor- 
tedad, de guardar un entripado, una 
injusticia, durante quince años, y 
soltarlo, con mil brutalidades se- 
guidas, en cinco minutos. Es una 
desdicha esa falta de equilibrio, 
amigo Amarrete, que nos hace 
pasar de la máxima timidez 
a la osadía frenética, 
— Quizá, compadre, sean 
así los héroes. 
— No, don Prudencio; 
así son los salvajes; pero, 


a 


en fin, no es éste nuestro asunto, El hecho es que 
yo voy a casa del señor Zugarrabeitia en unas cir- 
eunstancias poco favorables a mi empinada dig- 
nidad... 

— ¡No embrome, compañero! Ya le he dicho que 
en su segunda visita me encargaron que no dejara 
de llevarlo, Y yo se lo prometí. No me haga quedar 
mal. Zugarrabeitia y sus hijas se alegrarán mucho 
de verlo. Mañana les pone un bombito en la vida 
social y quedarán lo más contentos,,., 

— ¡Don Prudencio!... ¡Yo soy incapaz de pagar 
un almuerzo con un bombito!,.. 

— ¡Compañero, parece usted uu niño, sin mundo, 
recién salido del cascarón! Yo soy capaz de ir a 
comer al palacio de don Alfonso, sin andar con tan- 
tos remilgos, y de hablarle en el lenguaje del viejo 
Vizcacha, si llega el caso. ¿Por qué no? Déjese de 
prevenciones, Ya verá qué bien lo pasamos, 

— Es buena gente, 

— Y agradecida. Apártese, amigo, de los in- 
gratos, 

— Ya decía Voltaire: «Si debiera favores al 
diablo, hablaría bien de sus cuernos,» 

— Y eso que Voltaire debió ser medio cachafaz, 
Me parece, compañero, que Fenelón fué mejor 
persona; yo me guío en esto por lo que sabe 
decir el Peludo... 

— Para la familia de Zugarrabeitia usted 
vale mucho más que Voltaire y Fenelón, Ha > 
sido usted su providencia. Y no saben qué 
hacer para Obsequiasle, Me reí cuando Ro- 
sita le pidió a usted que le regalara el 
martillo... 

— ¿Ha visto? ¡Pobrecillal No sabe 
que lo mismo pude fundir a su padre, 
porque, en realidad, yo no sabía lo 
qué vendía. La cuestión era vender, 
salga pato o gallareta, ¡Figúresel 
¡Cómo me iba yo a acordar de 
aquella venta, ni de todo lo que 
uno macanea rematando! Pero 
no se puede imaginar, compa- 
fero, el buen rato que me 
hicieron pasar el otro día, 

Verlos ricos, felices... Y 
todo por una casualidad. 
Porque si el agua, en vez 
de estar a cinco metros, 
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está í cincuenta, como sabe suceder en otros puntos 
de la Pampa... a estas horas no tendrían un real. 
Y yo, imagínese, ¡qué flauta iba a saber si estaba 
cerca O lejos!,.. 

-— Pero lo sabla Zugarrabeitin... 

— ¡Qué vasco vivo! Vea, compañero: allá, un 
la Argentina, pasa lo sigujente; los de la cóudiul, 
los de Buenos Aires, se crecn que son los más vives, 
y vienen los del campo y se los tragan, n0 más, 
con todas sus vivezas. Y es que ¡no hay que ha- 
cer]Je, amigo!, tratándose de tierras, saben mucho 
más, porque ellos están sobre el potm, Le lleve 
a Rosita una gran sorpresa; ya verá... 

— Otra cosa, don Prudencio: les va a extrañar 
que no venga Pepita con nosotros... 

— Vea, compañero: yo puedo ser un loco de 
verano, pero soy incapaz de ofender a uma familia 
respetable, Les di-emos que la sobrina se ha que- 
dado un poco inclispuesta... 


jardín, En el sillar cimero de la puerta, 

sobre la verja de hierro, se lee esculpido este 
rótulo: vVilla Chajá», Los que circulan por la ca- 
rretera creen que se trata de un error ortográ- 
fico, Unos suponen que se ha querido escribir 
«Rajás, y Otros, e«Mahrajáho, por alusión a estos 
personajes de la ndia, 

Zugarrabeitia y sus hijas salen a recíbirnos. 
La pregunta salta inmediatamente: «7 Y su sobrina?» 
¿Y Pepita? 

— Se quedó un poco indispuesta. Yo malicio que 
puede ser algo de gripe. El dolor estuvo cata mta- 
ñiana, y malicía, también, lo mismo; pero dijo que 
no tiene importancia... 

— ¡Qué contratiempo! — dice don Jujián Zuga- 
rrabeitia, 

— ¡Cuánto lo sentimos! —afladen las mucha- 
chas. 

— No es nada — digo yo, por justificar mi pre- 
sencia con algún consuelo. 

Entramos en el «chaleta. 

— Aqui tienen ustedes su rancho — dice el es- 
tanciero, 

— ¿IHtancho? ¡Un verdadero palacio! — exclama 
Amarrete, 

— De muy buen gusto —- añado, haciendo mé- 
ritos para el almuerzo. 

-— Todo, señor — me dice Zugarrabeitia, — se 
debe a un Martillazo de este hombre, 

—¡A cuántos otros hab:é fundido, compañero, 

con el mismo martillo!... 

— Así es la vida, don Prudencio. 
— Así es, no más, amigo... 
— Á la mesa — dice don Julián. — Yo creo 
que el asado me ha sajido medio regular. 
-- Ha de estar lindo, no más, porque us- 
ted ha de ser medio gaucho... 
— Lo ha preparado en el jardín — dice 
la señorita Inés. — Toda la gente que 
pusaba por la carretera se quedaba 
. tirando. 

— El asado, mi hijita — dice el 
Padre, — tirne que ser a campo; 
el de la cocina sólo sirve para los 

puebleros. A 
— Cierto, amigo Zugarrabeitia 

— asiente Amarrete. 

Apenas nos ponemos a la 
mesa, don Prudcacio saca 
Pe: dei bolsillo un telegrama 
. o. y se lo entrega a Rosita, 
La niña lec en voz alta: 


LEGAMOS al achalets, Tiene delante un bonito 


«Amarrete. — Hotel María Cristina. — San Se- 
bastián. — Salió paquete postal martillo, Alarma- 
«dos suponiendo vuéltose loco. Avisamos médico. 
Empacientes recibir explicación carta, Saludos. — 
Andrenio.» 

Ktosita palmotea de alegria, 

—- ¡Pero, mi hijita! -- exclama el señor Zuga- 
rrabcitia, — Por vos están tomando por toco a 
don Prudencio en Buenos Aires... 

— No importa: ya se explicará todo a su ticmpo 
-— dice Amarrete, lleno de satisfacción ante el pue- 
ril alborozo de la linda muchacha, 

-- Nile he de decir Ja verdad — manifiesta el 
señor Zugarrabeitía, — yo también descaba ha- 
cerme con el martillo, Como usted comprenderá, 
amigo don Prudencio, para nosotros es un gran 
recuerdo,.. 

-— Ahora — dice Inés -— falta Otra cosa. Tiene 
que dejarnos un retrato suyo, don Prudencio, antes 
de irse a Buenos Aires, 

— ¡Cómo no, hijita! Pero hablemos de Otra cosa... 

— Aquí se habla de lo que más Je gnste a don 
Prudencio — dice el estanciero, di igiéndose a 
sus hijas. Y volviéndose hacia mí, añade: -— ¿No 
le parece, señor?,., 

— Completamente... 


ñoritas son erinilas, ¿n0?.., 

—— Si, señor — dice Zugarrabeitia, — Inés na- 
ció en Generaj Ácha, y Rosita, cn Genera] Pico, 
P:imero tuvimos fonda en Acha, y luego, majada 
en Pico, Y por eso una es de Pico y la otra de Acha. 
La primera puntita de pesos la levantamos, con la 
patrona, en la fonda; etia atendía el negocio, mien. 
tras yo andaba alambrando. Pero ya sabre, amigo 
don Prudencio, lo que pasa en una fonda de cumpo: 
batilondos, mamaos, peleas, entreveros, y luego, 
apunte y apunte no más, y los cobros andan medio 
mal... Así que lo que juntamos alguna platita, 
y viendo yu ala patrona medio cansacia y algo sorda 
de tanto bochinche, Ja dije: «Che, Josepa Iñfasia: 
vamos a tomar en arrendamiento un campito y a 
meterle una majada, dejándonos de estos barullos 
que te van medio asonsando,, Traspasamos la 
fonda y nos mandamos mudar a Pico, Fué nuestra 
suerte, compañero. Yo conocta la zona y tenía con- 
fianza en que aquellos campos habían de ir para 
arriba algún día; pero no crel que subieran como 
barrilete y en tan poco tiempo, Acabé de conven» 
cerme cuando le oí a usted en el remate. 

— Yo hubiera dicho eso mismo sobre el pe- 
dregal se los Andos... : 

— Todo lo que dijo usted resultó cierto, y 
aún se quedó corto, ¡Qué campo, amigo! 

Todo humus. Y el agua ahí no más; la 
puede sacar un hornerito con el pico, 11 
resto ya se lo referi el otro día. .. 

— Y ustedes, señoritas — dice «don 
Prudencio, desviando la conversación, 

— ¿no sienten ganas de volver a la 
tierra? ¿Cuánto tiempo hace que 
vinieron?... 

— Ocho años — responde Inés; 

— pero hemos hecho dos viajes 

a Buenos Aires. Fuimos a da 

estancia, y estuvimos cn Mar ] ' 
del Plata... 

— ¡Qué lindo es Mas del 
Plata, sobre todo la Raim- . 
blal — dice Rosita, 

— Pero a ustedes des 
gusta más San Sebas- 


V AMOS a ver — prosigue Amarrete: — las se- 
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tián, Esto es precioso, Aquí hay muchas cosas que 
faltan entuavía en Mar del Plata, sobre todo los 
Paseos; ¡qué carreteras! Se puede bailar en ellas, 
como en un salón... 

“- Aquí conocemos a todo el mundo — dice 
Inés. , 
— Ya lo supongo — replica Amarrete; — un mí- 
ón de pesetas de renta es una gran tarjeta de pre- 
sentación... 

.— Vea, compañero — interviene Zugarrabcitja; — 
51 las muchachas fueran varones, ya nos habríamos 
ido para allá, porque a mí me tira mucho aquello, 
Los jóvenes tienen en aquel país mucho más por- 
venir. De haber sido varones, los hubiera metido 
en la estancia, para que se formasen, Pero son 
Mujeres, y no bay nada que hacer, Por eso nos 
vamos quedando por acá... 

— Seguramente — insinúa don Prudencio — no 
les faltarán pretendientes, porque son lindas, y al 
Olorcita de Ja plata... 


Las muchachas se ríen, 

— ¡Qué esperanza! — exclama Inés, 

— Y Rosita, ¿qué dice? — añade Amarrete, 

La niña, sonriente y roja, permanece muda, 

— Abi tiene, amigo don Prudencio — dice el 
Padre, — otro problema que me trae medio pre- 
Ocupado. Porque, viera, compañero la cantidad de 
atorrantes y locos de verano que, de todas partes, 
caen por estas playas. Automóvil, ejazz-bancho, farras, 
casino, metejones... No piensan en Otra cosa, 

Y tiemblo, compañero, que vayan a caer con un 
Par de cachafaces... 

— No, papá; ya lo pensaremos bien — dice Inés, 

— Yo no me casaré con nadie si no es a gusto 
de papá — dice Rosita, que ha notado el temblor 
Que su padre ponía en sus palabras, 

—De repente — apunta don Prudencio — les 
van a salir un par de condes, y... 

_— ¡No me hable, amigo! — protesta Zugarrabei- 
tia, — La nobleza no las ya conmigo; no estay de 
aruerdo con su manera de ser, ¡Le juro, compa- 
ñero, que antes las meto en us convento! —termina 
exaltado, 

— ¡Pero si ya te hemos dicho, papá, que no nos 
gustan los nobles] — dice Inés. 
Y Rosita, echándole l9s brazos aj cuello y be- 
sándoje én la frente, añade: . 
— Yo no quiero ser condesa, papaíto; duerme 
tranquilo, 
— Entre la nobleza, como en todas las clases s0» 
ciales — dice Amarrete, — los ha de haber buenos, 
no más, Pero, clayfo que un noble de posición 
tratará de ayuntar con una de su condición, 
para juntar copete sobre copete. Por regla ge- 
neral — la excepción no quiere decir nada — 
cuando un noble se dirige a la hija de un 

Bucva rico es porque va tirando un lance 

que de saque a la oriila... 

— ¡Un doblete de arriba! — interrumpe 
Zugarrabeitia. 

— Por eso — prosigue don Pruden- 

cio — han de tener cuidado, hijitas, 

y ver bien por qué las pretenden. 

No se casen por vanidad, sino por 

amor. Allá, en América, tanto en 

12 nuestra como en la otra, en la 

del Norte, los condes no han 

dado mucho resultado; por- 
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que, naturalmente, en aquellos países, donde todo 
el mundo hace algo, ellos no hacen nada, y pronto 
se ve que, con todos sus pergaminos, no llegan, a 
fin decuentas, a nada... 

— ¡Unos?... 

(Zugarrabeitia se detiene en la primera sftaba,) 

— En Norte América — continúa don Pruden- 
cio — ya se acabó la moda de que las hijas de los 
reyes «de las tachuelas, de los porotos o de las vi- 
rotas se casen en JHuropa. Lo que han visto 
aquellos reyes que les farreaban la plata, los han 
empezido a considerar como inmigración indesea- 
ble. ¡Y con razbn, compañero! Son un peligro para 
aquel país. La plata es cosa seria, y... . 

— ¡Pero muy serial — afirma don Julián Zu- 
garrabeiti1, 

— Y un traspiés, amignitas, en cl comienzo de 
la vida, por una elección desacertada, las puede de- 
jar, no más, en el bache para todo el viaje, que £5 
corto cuando se hace a gusto, pero que resulta 
medio pesadón cuando se hace a la rastra de un 
cachafaz, de un atorrante o de un trompeta, Eli" 
jan. ya que pueden elegir, siendo lindas y platn- 
das, dos mozos trabajadores, aunque no sean con- 
des, ni tengan título universitario, porque los 
dotores, coma hay ya tantos, tampoco son nin- 
guna adquisición, Sólo los que mestnran la polí- 
tica con el estudio salen medio a flote, Tengan 
cuidado, hijitas, Fíjese bien, l1nés, usted que es 
tan inteligente,,. Y usted, losita limla.., yo le 
be de pedir a Dios que te depare un compañero 
digno del tesoro de ternura que anida en su alma... 

— Yo me voy a casar con un rematador, como 
usted, don Prudencio -— dice Rosita, que ha co- 
brado una gran simpatía a nuestro anto, 

— ¡No, hijita! —- exclama Amarrete, soltando una 
carcajada. — Es un oficio lleno de quiebras, Q, 
pOr 10 menos, que anda entre ellas, En tin, ami- 
guitas, el mejor consejo que yo puedo darles está 
en estos lindos y protundos versos de nuestro 


Martín Fierro: 


«Dios formó lindas las flores, 
Delicadas como son, 

Les dió toda perfección 

Y cuanto él era capaz, 

Pero al hombre de dió más 
Cuando de dió el corazón. 


Hrronon.coono...s” strrno»r. 


Le dió claridá a da loz, 
Juerza en su carrera al viento, 
Le dió vida y movimiento 
Dende el águila al gusano, 

- Pero más le dió al cristiano 
Ai darie el entendimiento.» 


— Son las dos grandes virtudes del hombre 
— agrega don Prudencio: —- corazón y cn- 
tendimiento, luz y bondad, comprender y 
querer, ¡Ojalá, mis buenas amiguitas, les 
toquen dos mozos como ustedes se log 
merecen; entrafiudos y talentosos!,.. 


da . : PE 


L almuerzo ha terminado. Re- 
1 gresamos en el magnífico au- 
to del señor Zugarrabcília. 


Eu el coche hay un gran ramo de 
flores para la sobrina, .. A 


e 1 Ls ec o 


ontagne 


CARAS Y CARETAS 


NAAA IAS 
PR | 


od al a O A Y 


Ni ¡de 
SS 
E y 
lA 
A 
Y 
EN 

AN 
y 
ÑO 
pas | 
q 4 
y 
Ay! 


CUANDO A MÍ TE ACERCAS 


Desciende sobre mí como una bendición, 

tu recuerdo impregnado de un v¿go desconsuelo, 
y cansado se posa sobre mi corazón. 

¡Pobre pájaro huérfano en las sendas del cielo! 


SA 


Y oigo tu voz como antes; suave hilillo de plata 
que se desprende de tu garganta de cristal, 

que los años dormidos en mi alma desata 

y mis párpados cierra piadosa y maternal. 


A 


Junto a mi cuerpo siento despertarse los años: 
crujientes, lentos, viejos, en su lecho mortal, 
y con mano solicita calmar Jos desengaños 

y volverme a los sueños de la vida inicial, 


Son viejos, y en sus barbas plateadas por lo eterno, 
vive a la paz que en sus almas dormita. 
Blancos duendes que vienen en un día de invierno 
y se sientan a orillas del fuego que crepita. 


De 
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Vienen con sus alforjas de recuerdos cargadas, 

y de flores marchitas de un períume extinguido 

ida un violín penumbroso su alma acongejada: 

clara queja del agua en el parque dormido) 

vienen de un largo viaje con sus almas cansadas 

a hundirme en los secretos del tiempo que se ha ido. 


ALMA DE SUEÑO 


¿Qué tierno pensamiento tus ojos adormece 

y en un vaivén de sueño te vuelca su dulzura? 

La luz sobre tus brazos blancos se desvanece 

y tu alma en vuelo ágil se escapa hacia la altura, o 
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Dime, cálido sueño, ¿qué recuerdos tempranos 

te envuelven en su manto de sombra luminosa? 

¿Qué tienen hoy tus ojos? ¿Qué tienen hoy tus manos, 
que tus caricias vierten una paz milagrosa? 


Afuera la negrura de la noche se ahonda 

y el gemido del viento se arrastra lastimero; 
cerremos las ventanas y que la alegre ronda 
de sueños se despierte a la luz del brasero, 


¡Oh, qué dulce el instante! Cómo el tiempo se lleva 
el momento fugaz donde tu dicha inmolo. 

El amor envejece. Sobre las almas nieva. 

¡Mi pobre corazón se va quedando solo!... 


ROBERTO 
LASCANO 
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RES viejecitos a quienes la 
edad y tal vez también la cos- 
tumbre de estar siempre jun- 
'os les han dado una semao- 
janza como de hermanos, se 
lo pasan todo el santo día 
sentados, y una buena parte 
de la roache cuando el tiem- 
po es hermoso, en un ban- 
quito de piedra adosado a la 
pared de una casita de 
Nuoro. 

Los tres, con el bastón en- 
tre las piernas, de tanto en 
tanto hacen un agujerito pa- 
ra enterrar en él alguna hormiga o algún in- 
secto O para escupir en su cavidad, o miran 
el sol para adivinar la hora. Y rien y conver- 
san con los chicuelos de la calle, no menos 
serenos e inocentes que ellos. 

En el contorno reina la paz somnolente del 
vecindario de Santa Ursula, núcleo de cuchi- 
triles de piedra de los labriegos y los pasto- 
Tes nuoreses; por sobre los tapiales que en- 
Cierran los patios se asoman algunas plantas 
de higuera y si sopla un poco de viento las 
hojas de las higueras chocan entre si como si 

fuesen de metal. Donde la calle hace curva 

aparece el monte Orthobene, gris y ver- 
de entre las dos grar 'es alas azules 
de los montes (: Oliena y de los 
montes de Lula, 
Desde cuando yo era niña, 


aquellos tres viejecitos vivían allí, tal y cual 
como son todavía, aseados y regordetes, con 
rostro color de moho ardido por el soplo de 
los años, cabellos y barbas de un blanco do- 
rado, los ojos negros aún llenos de luz, perlas 
lovemente empañadas en la custodia de los 
párpados petrosos como valvas de ostras. Una 
doméstica nuestra iba a menudo, en los años 
de sequía, a sacar agua de un pozo que ha- 
Lai alli cerca; yo la seguía; y mientras ella, 
como la Samaritana, hablaba con éste o con 
aquél, yo me paraba a escuchar los cuentos 
de los tres viejecitos, Los chicuelos que los 
rodeaban, guien sentado en el suelo y quien 
apoyado en el muro, se tiraban piedrecitas 
mirando bien a la cara, pero entre tanto es- 
cuchaban. Los viejecitos contaban más para 
ellos mismos que para los chicuelos: y uno era 
trágico, otro cómico y el tercero, el tio Ta- 
neddu, era el que más me gustaba porque en 
sus historietas lo trágico se mezclaba con lo 
cómico, y es posible que ya desde entonces 
yo sintiese que la vida es así, nn poco roja, 
un poco azul, como el cielo en aquellos largos 
crepúsculos de estio cuando la doméstica sa- 
caba agua del pozo y el tío Taneddu, el tio 
Tubanne y el tio Predumaria contaban histo 
rietas que entonces me agradaban muchísi- 
mo porque no las comprendía bien y que 
ahora me gustan porque las comprendo 
demasiado. 

Entre otras, recuerdo ésta, que 
contó el tio Taneddu: 
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—Bueno, pajaritos: quiero contarles una. daque pareció que las paredes temblaban de mie- 


Mi primera mujer, Francisca Portolutú, — la 
conociste, ¿verdad?, Jubá, porque ustedes eran 
hermanitos (primos en tercer grado) — 
Bien; era una mujer animosa y buena, pero 
tenía algunas obsesiones curiosas. Cuando me 
casé con ella estaba apenas en sus quince años, 
pero ya era alta y fuerte como un soldado; 
cabalgaba en pelo y si veía una víbora o una 
tarántula, éstas eran las que tenian miedo de 
ella. Desde chica se había acostumbrado a an- 
dar sola a través de los campos: iba hasta el 
corral de su padre en lo alto del monte y si 
se hacia necesario cuidaba el redil y pasaba 
la noche al aire libre. Con todo esto, era her- 
mosa como una imagen; los cabellos largos 
como onda de mar y los ojos brillantes como 
el sol. Mi segunda mujer, María Barca, tam- 
bién era hermosa — tú lo recuerdas, Preduma- 
rí, porque erais primos;—pero no como Fran- 
cisca. ¡Ah!, como Francisca no he vuelto a 
conocer a nadie: lo tenia todo, la agilidad, 
la fuerza y la salud; era hábil en todo, lo 
comprendía todo y no se oia el zumbido de 
un mosquito sin que ella lo advirtiese. Y era 
alegre..., ¡vaya, si lo era!..., hermanos 
mios. Vivi a su lado cinco años de alegría 
como no los viví ni siquiera cuando era niño. 
Ella me despertaba, a veces, cuando la estre- 
lla de la mañana aún estaba detrás del monte, 
y me decía: 

»>—Arriba, Tané; vamos a la fiesta, a Go- 
nare, O sino a San Francisco, o más lejos to- 
davia, a San Juan de Mores. 

»Y yo saltaba de la cama en un santiamén, 
preparaba la alforja, le daba de comer a la 
yegua, ¡y a volar!... Partiamos alegres co- 
mo dos urracas en la rama al primer canto 
del gallo, ¡Cuántas fiestas nos gozamos! Jilla 
no tenia miedo de atravesar de noche los bos- 
ques y los parajes temerosos; ¿y se acuerdan 
ustedes? por aquellos tiempos, ¡vaya que sí!, 
¡en tierra de Cerdeña aún abundaban los ja- 
balies de dos piernas, hermanos mios!; pero 
como a algunos de esos bandidos yo los co- 
nocía de vista y a otros les había prestado al- 
gún servicio, la verdad es que no les teniamos 
miedo. 4 

»Bueno: Francisca tenía esto, que era casi 
un defecto: no le temía a nadie y era atenta, 
pero indiferente para todo. Ella decia: He 
visto tantas en mi vida que ya nada me im- 
presiona y asi viese morir a un cristiano no 
me asustaría. Y no era curiosa comio las de- 
más mujeres: si ocurría que en la calle se 
produjese una pelea, ella ni siquiera abría la 
puerta. Pues bien: una noche, ella estaba es- 
perándome sentada junto al fuego y yo tar- 
daba porque mi yegua se habia escapado de 
la quinta y yo había tenido que volverme a 
pie. De modo, pues, que Francisca esperaba, 

sentada junto al fuego porque era una no- 

che de otoño ya entrado, neblinosa y fría. 
De repente, según me lo contó, resonó 
en la noche un grito terrible, preci- 
samente detrás de nuestra casa: un 

grito desesperado y fuerte, tanto 


do. Y, sin embargo, ella no se movió: me dijo 
después que no se asustó, porque creyó que 
fuese un ebrio y que sintió que corría un 
hombre y que se abria una ventana y una voz 
que preguntaba: — ¿Qué es? — y después 
nada más. 

»Entré en casa poco después; pero en los 
primeros momentos Francisca no me dijo 13- 
da. Al día siguiente, en el fondo de nuestra 
casa, fué hallado un hombre muerto, un hom- 
bre joven, casi un niño: Angel Pinna,.., ¿se 
acuerdan ustedes?..., el hijo de diez y ocho 
años de Antonio Pinna. Y por ese delito yo 
tuve que sufrir muchas molestias porque, co- 
mo decía, el cadáver del desgraciado mozo fué 
encontrado junto a nuestra casa, tendido, lo 
recuerdo muy bien, en medio de una gran 
mancha de sangre coagulada, como si hubiese 
estado sobre una colcha roja. Pero nunca su- 
po nadie nada preciso, por más que muchos 
crean que Ángliclu tenta relaciones con una 
vecina de casa y que fueron sus parientes 
quienes lo mataron al retirarse de una cita. 
Basta; esto no nos importa. Lo que nos im- 
porta es que la periciasprobó que el infortuna- 
do había muerto por hemorragia: ayudado a 
tiempo, vendada la herida, se habria s: vado. 

»Pues bien, hermanos mios: ese terrible 
acontecimiento destruyó mi paz. Mi mujer 
se puso triste, enflaqueció, pareció otra, co- 
mo si me la hubiesen embrujado, y de dia y 
de noche repetia: — Si yo hubiera salido y 
hubiera mirado y hubiera cortestado las vo- 
ces que preguntaban — el grito fué detrás 
de nuestro patio, — el mozo se habria sal- 
vado... 

»Si: desde entoces empezó a ser otra... 
Ya no más fiestas y ya no más alegría: soña- 
ba con el muerto y en la noche oía gritos des- 
esperados y se echaba fuera corriendo y bus- 
caba temblando. En vano le decia yo: 

»>—Francisca, escúchame: fuí yo quien aque- 
lla noche dió el grito, para ver si te asusta- 
bas. Una desgraciada fatalidad quiso que esa 
misma noche sucediese el delito; pero el infe- 
liz no había gritado y tú no tienes nada que 
reprocharte. 

»Pero a ella se le había clavado en la ima- 
ginación aquella idea y cada día se ponía peor, 
aun cuando por darme gusto fingiese que creia 
en mis palabras y ya nunca hablase del muer- 
to. Así transcurrió un año. Ahora era yo 
quien quería llevarla a las fiestas y distraerla. 
Una vez, cerca de dos años después de la no- 
che de aquel grito, la llevé a la fiesta de los 
santos Cosme y Damián, porque una familia 
amiga nos había invitado a pasar algunos días 
juntos. La noche de la fiesta estábamos todos 
en la esplanada que hay delante de la iglesita. 
Era a fines de setiembre, pero parecia vera- 
no. La luna iluminaba los bosques y las 
montañas y la gente bailaba alrededor de 
las fogatas cucendidas en señal de ale-" 
gría. Mi mujer desapareció de re- 
pente y yo creí que hubiese ido a 
acostarse, cuando la vi salir co- 
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rriendo de la iglesia, asustada, como una so- 
námbula que se hubiese despertado durante 
vna de sus excursiones nocturnas. 

>—Francisca, cordero mío, ¿qué ha sido?, 
¿qué ha sido?... 

»Estaba temblorosa, apoyada en mi pecho y 
volvia la cara hacia atrás, mirando hacia la 
puerta de la iglesia. 

>La llevé conmigo al interior de la cabaña 
y recién entonces me contó que había entrado 
a la iglesita para rezar por el descanso del 
alma del pobre Anghelu Pinna, cuando de im- 
proviso, una vez que ya habían salido del 
templo algunas mujerzuelas de Mamojada, se 
encontró a solas, arrodillada en uno de los 
peldaños al pie del altar. 

»—Me quedé sola — contaba con voz an- 
gustiada, prendiéndose de mí como una chi- 
ca sobrecogida de susto. — Segui rezando; 
pero de repente sentí un susurro como de 
viento y un roce como de pasos, Me volvi, y 
en la penumbra, en medio de la iglesia vi un 
circulo de personas que bailaban teniéndose 
de la mano, sin cantos y sin rumores. Casi 
todos estaban vestidos”a nuestra usanza, hom- 
bres y mujeres, pero no tenian cabeza. ¡ Eran 
los muertos, maridito mío, los muertos quie- 
nes bailaban! Me levanté para huir, pero me 
cogieron en medio de todos; dos manos íla- 
cas y frias me apretaron las mías..., Y yO 
tuve que bailar, maridito mío, que bailar con 
ellos. En vano rogaba y murmuraba: 


Santu Cosimu abbocadu 
ogademinche do2 mesu... (D 


»Ellos seguían arrastrándome y yo seguía 
bailando. De pronto el bailarín que tema a 
mi derecha, se inclinó sobre mí, y por más 
que no tuviese cabeza, sentí claramente estas 
palabras; 

»—¿Lo ves, Franzi? 
¡Tú tampoco hiciste ca- 
so de mi grito!... 

»Era él, maridito mío, 
el infortunado mozo, Y 
desde ese momento ya no 
vi nada. Este es el mo- 
mento, pensaba yo, en que 
van a arrastrarme a los 
infiernos. Es jnsto, €s 
justo, pensaba, porque 
vivía sin amor del próji 
mo y no escuché el gri- 
to de quien se moría. Y 
sin embargo, sentía una 
fuerza extraordina- 


(1) San Cosme abo- 
gado, — quitame 
de en medio. 


TRADUCCIÓN DE 
ALFREDO J. TORCELLI 
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ria. Mientras continuaba bailando, desflorába- 
mos la puerta, y aproveché la ocasión para 
soltarme de entre las manos de los dos fan- 
tasmas y ya libre de ellos huí. Pero Anghelu 
Pinna me siguió hasta cerca de la puerta 
e intentó aferrarme de nuevo; no podía ha- 
ber puesto los pies encima del umbral, cuan- 
do yo ya estaba fuera. No obstante, como « 
habia alcanzado a agarrarme de la extre- 
midad de la túnita, la solté y se la dejé en- 
tre las manos y huí. ¡AÁy, maridito mío que 
rido..., me muero..., me muero!... Cuan- 
do haya muerto, acuérdate de hacer celebrar 
tres misas por mí y tres por el pobrecito An- 
ghelu Pinna... Y vé a ver si encuentras mi 
túnica, antes que los muertos me la hayan re- 
ducido a lana cardada. 
>Si, pajaritos — terminó diciendo el vie- 
jo tio Taneddu, — mi mujer deliraba; estaba 
afiebrada y ya no volvió a sentirse bien y 
murió al mes, convencida de que habia bai- 
lado con los muertos, como se oye contar a 
menudo; y, cosa curiosa: un día un pastor 
encontró delante de la puerta de San Cosmz 
un montoncito de lana cardada y muchas mu- 
jeres creen todavía que ésa era la lana de ls 
túnica de mi mujer, puesta así por los muer- 
tos. 
>Si, chicuelos que se están ahí oyéndome con 
cios que parecen linternas encendidas: las co- 
sas pasaron asi; y lo que es más curioso, 
si, y se lo quiero decir a ustedes, es que el 
grito lo di yo, esta es la verdad, aquella no- 
che, para ver si mi mujer era tan indiferente 
como ella misma afirmaba. Cuando l ¿bo 
muerto hice decir las misas, pero yo también 
pensaba: — Si no hubiese gritado aquella 
desdichada noche, mi mujer no hubiese muer- 
to. Y me maldecía y me gritaba a mí mismo: 
cue la justicia te remate y que los cuervos te 
picoteen los ojos como 
si fuesen dos granos de 
uva; vé a la horca, Se- 
bastiano Pintore, porque 
tá has hecho morir a tu 
mujer... 
»Pero después todo pa- 
. ¿Debía morir yo 
22.7? ¿Eh?, herma- 
nos míos, chicuelos míos, 
y tí, ojos de luciór-a- 
ga, Grassiedd Elé, ¿qué 
dicen ustedes? Yo no 
era una mujercita; y 
por lo demás, moriré 
lo mismo, cuando 
tio Cristo Señor 
Nuestro lo 
disponga.» 
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los modelos de Natou que ilustran esta página. En 


ellos combínase terciopelo y pieles. 
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Se combinan en dos de estos modelos, crepe geor- 
gette y seda, y en el tercero, crepe con bordados 


multicolores de bello efecto. 
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EL ESPECTADOR 


— ¡Oh! ¡Tú que vas tan arrogante por el 
camino con tu carro de muñecos, como si con- 
dujeras de la brida los caballos de un rey, 
¿quieres descansar un momento a mi lado? 


EL TITERERO 


— Gustoso lo haré, si me pagas. ¿Qué fun- 
ción deseas présenciar? Llevo en mi carro los 
materiales para fingir todas las maravillas de 
que el hombre ocioso se muestra ávido. 


EL ESPECTADOR 


— Prefiero hablar contigo. Me interesas tú 
bastante más que tus títeres, ¡oh prodigioso 
embaucador de las imaginaciones! 


EL TITERERO 


— No perdamos el tiempo. La vida pasa pron- 
to y conviene iluminar- 
la con los fuegos artifi- 
ciales de la fantasta. Pá- 
game, y aligeraré la pe- 
sadumbre de tu ocio. En 
mi carro están todas las 
personas que durante 
muchos siglos han he- 
cho llorar y reír a hom- 
bres y mujeres, grandes 
y chicos. Tengo a Pie- 
rrot y Colombina, Pan- 
talón y Payaso, y tam- 
bién al torero que se 
deja coger por el toro, 
y al guardia civil que 
apalea a su esposa con 
la tranca invencible. Si 


DIALOGO 
TÍTERES 


te place, ahora mismo montaremos el tablado 
al borde del camino, y haré que Arlequín, el 
pintarrajeado, comience la historia de su, 
amores. 


EL ESPECTADOR 


— Prefiero oír la historia” tuya, y que me 
cuentes las hazañas de que eres personaje prin- 
cipal mientras ruedas por las carreteras del an- 
cho mundo. ¿Qué me podrían revelar de nuevo 
tus títeres? Hace ya mu<!.o tiempo que las his- 
torias fingidas no pueden introducir un poco 
de emoción en mi alma. 


EL TITERERO 


— ¿Has perdido entonces el don de la curio- 
sidad? ¿Has dejado de ser niño definitivamente? 
Según eso, tu vida empieza a enterrarse, porque 
vivir no es otra cosa que la capacid: 1 de crear 
quimeras, Se vive en tanto que se es blando 
para recibir, como la cera, la impresión de la 
fe. Lo demás queda 
dentro del conocimiento, 
que viene a ser el prelu- 
dio de la fosa. ¡ Págame, 
y verás! ¡Yo te restitui- * 
ré el don de las risas 

y de las lágrimas, y por 
En momento, haciéndo- 
te vivir en el mundo de 
mis títeres, haré en tu 
persona el milagro de 
la vuelta a la juventud! 


EL ESPECTADOR 


—Tienes el orgullo - 
grotesco de un dios de 
escenografía, 
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EL TITERERO 


— ¿Pues no soy un dios 
de verdad? Yo hago los mi- 
lagros más difíciles, pero, 
sobre todo, los más es- 
pléndidos. Yo voy por los 
caminos iluriinando las 
fantasías de los hombres, 
hasta lograr que sus pobres 
almas asciendan al mundo 
de lo maravilloso. ¿Qué vi- 
da les ofrece a esos infelicos 
el Dios verdadero que los 
ha creado? La limitación les 
cierra el paso; la estupidez 
los embaraza; la necesidad 
les abruma con el peso más 
desolador. Y la rc Jidad co- 
tidiana, en cuya desesperan- 
te red los ha enganchado 
Dios, les hiere con irreme- 
diables y continuas moles- 
tias. Entonces acudo yo pa- 
ra rectificar la obra que fué > 
construida, sin duda, con excesiva severidad. 
¿Te asombra mi orgullo? Tengo derecho a él 
porque, en efecto, yo me dedico a rectificar ese 
mundo que está inspirado en la limitación y en 
el dolor, y le abro al homL:< el mundo del p1o- 
digio, o sea el mundo ni més ni menes cómo 
debería ser. Todos vienen a mi 
con hambre de quimeras. Todos 
me acarician y me pagan de 
buen grado. ¿La vida tal como 
Dios la hizo? Esa no la quieren. 
Todos están descontentos de 
ella. Les gusta mucho más la 
vida de ficción que yo les brin- 
do, divinamente adornada con 
las flores de papel de la litera- 
tura y el arte. 


EL ESPECTDCZ 


—No negaré que tu oficio 
es muy divertido. Entretienes a 
las pobres gentes de las aldeas, 
y ya es bastante, Pero tal vez 
exageras cuando pretendes ador- 
narte con una elevada investi- 


dura moral, 


EL TITERERO 


Te equivocas si crees que ha; 
de poder humillarme. Yo entretengo a las gen- 
tes de las aldeas cor mis ficciones y mis titeres; 
¿pero acaso Jas- gentes de las ciudades no son 
ellas mismas simples muñecos que están re- 
presentando una función en infinitas jornadas? 
El mundo es una comedia sin fin, y probable- 
mente sin sentido, y los 
hombres son muñecos que 
cuelgan de hilos misteriosos. 
¿Quién maneja esos hi- 


los? No se sabe. El 
azar, el destino, Dios, 
Dale el nombre 

que ta parez- 


po 


M a 5 


ost 
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ca. De todos modos te encon- 
trarás con que los hilos se 
hunden en el misterio. 


EL ESPECTADOR 


— Mientras que tus títe- 
TOS... 


EL TITERERO 


—Sí. Mis títeres obede- 
cen, cuando menos, a un ar- 
gumento, y sus hilos pen- 
den de mi voluntad. Por eso 
es tan grande mi orgullo, 
Porque mis comedias son 
hijas de la razón. Y porque 
ofrecen una ¡imagen de la 
vida mucho más piadosa y 
bella que la vida que ha 
creado Dios. Yo hago olvi- 
dar a los hombres esa cxis- 
tencia de trabajos y de fra- 
casos que recibieron. Yo les 
hago reír con las piruetas de los personajes gro- 
tescos, o les enternezco con inspiradas escenas 
sentimentales. En el mundo de mis muñecos siem- 
pre vence la lógica: la estupidez- y la maldad 
son castigadas con risas o con estacazos, y la 
virtud y el talento hallan el debido galardón. 
En mi teatro ficticio no ocurre 
lo mismo que en el otro teatro 
del mundo real, allí donde el 
azar va asestando sus palos tan 
pronto sobre la cabeza del vir- 
tuosa como sobre las espaldas 
del héroe, y vacía las grandes 
arcas de la fortuna en las bol- 
sas del imbécil o del prevarica- 
dor. Ea, pues, ¿quieres pagar- 
me? Armaré en un momento 
mi teatro de titeres, 


EL ESPECTADOR 


— Acepto. Fampieza vo ¿Qué 
función extraordinario teo dis- 
pones a brindar.1e 
EL TITERERO 

— La más nteva y xtraor- 


dinaria de todas 'as funciones. 
Escucha. He aquí el título: “El amor se apo- 
dera de Pierrot y lo vuelve loco”. 


EL ESPECTADOR 
—¿Y dices que esa función es nueva? 
EL TITERERO 


— Sí. La más nueva des- 
de que existe el mun- 


do. Pero atiende. 
Voy a comen- 
Zár o.» 

a la y e ro oí a 


PARPAGNOL: 
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Y A LA 


HUELLA, 


HUELLA... 


(RELATOS PUNTANOS) 


ErvAsIO Ponce, eño Pon- 
ces, el de Crucecitas, vá- 
deando el bañado de los 
teros al poniente del Cho- 
rrillo, terminó de trenzar 
la corona de alambre, 
miró de reojo el retrato 
de la finada Fulgencia, 
su mujer, que se asen- 
taba en una repisa m- 
deada de gajitos de 
arrayán, y salió al ulero, 
donde la pollada piaba aleteando de sed. 

— ¡Malhaya! — gruñó, torciendo el gesto. — Y 
el Chango que no viene, 

El Chango era sv bijo. Había ido a la plaza del 
pueblo a sacar su correspondiente aamajuana de 
agua, que tocaba — según el reparto ordenado 
por el comisario — a una por cabeza. La seca 
no daba para más, y fuerza era reducirse a eso, 
Ya llovería... 

— ¡Malhaya! 

Ño Ponce paseó una mirada hosca por el valle, 
Las chivas remolineaban, sedientas, alrededor del 
bañado, que, de puro seco, parecía un salitral. 
Una bandada de teros volaba alto, y de vez en 
cuando algún carancho cruzaba a ras del suclo, gol- 
peando el aire con pesados aletazos. 

El cielo se mostraba entoldado de nubes pardas. 

Hacía tiempo que no llovía. En vano el señor 
cura paseó en procesión la milagrosa imagen de 
San Roque, con manto nuevo, regalo de la mujer 
del boticario, y con flamante aureola de bronce 
dorado, primor salido de las rudas manos de Les- 
nardo el herrero; en vano los hombres del pueblo 
sufrieron insolación con el santo a cuestas y las 
nucas al aire y al sol; San Roque, donoso y todo, 
se negó a hacer el milagro. 

— De puro consentío, se hac'el bonito — decían 
algunas comadres, Y parecía cierto, no más, 

Por eso los despechados fieles de Crucecitas 
mirábanlo al soslayo ahora, y ño Ponce, que día 
a día veía achicharrarse sus rosales y madreselvas 
—las flores pa la finadita, — ya no lo llamaba 
San Koque, con reverencia y signo de la cruz, sino 
el santo rengo, a secas y sin reverencia ni cruz de 
ninguna crase. 

— Pa ser santo hay que serlo d'endevyeras y no 
consentirse al cucte — murmuraba cada vez que 
se cruzaba con la imagen en la puerta de la iglesia. 

Ni con tales rezongos el santo rengo se daba por 
aludido, y ya ño Ponce comenzaba a jurar que el 
día que se le secaran sus plantas echarla cicuta al 
aljibe de la plaza y todo el pueblo moriría con la 
lengua afuera... Pero era un dect... 

— ¡Chango e porra!... Y no viene,.. 
Para matar el tiempo, ño Ponce 
se allegó al jardín, siaquello era tal, 
que más parecía yuyal verdón. Los 
rosales se doblaban con las puntas de 
las ramas casi negras y ardidas; las 


.o..»o 


madreselvas enzarzadas en el alambrado enco- 
glanse recalentadas. Dos o tres rosas se cerraban 
como defendiendo del fuego solar sus pequeños 
corazones. Si las mojara, acaso abrirían... 

— ¡Malhaya! No habrá flores pa la corona e la 
finadita — murmuró, rónco de rabia, 

Al otro día se cumplía el segundo mes de la 
muerte de Fulgencia. 

— ¡Y ella que quería tanto las rosas!... Ella 
mesma las plantó a éstas, y aura el cielo s'emperra 
en que no den flores. ¡Malhaya con las cosas de 
Dios! 

Por el camino polvoriento asomó la cabezota 
despelusada del emalacaras flaco del Chango. Sobre 
el lomo arpón venía columpiándose el muchacho, 
entre chitlido y chiflido. 

— ¡Velay tu cachaza, Chango e porral — tronó 
el padre. — ¡Traj de una vez el agua! 

—No hay nadita, tata. 

— ¡Cómo que no hay! 

— Dice el sargento Esnítez qu'el aljibe ta muy 
hondo aura, y que no es gúeno remoyverlo hasta 
mañana...” 

— ¡Malhaya! 

Estaba de Dios que la finadita no habría de 
tener flores. El había cuidado £sas robándole jarros 
de agua al puchero y al mate, pero estaba de 
Dios... 

Miró al cielo buscando alguien en quien des- 
cargar su rabia, pero las nubes pardas que lo en- 
tolaaban, más obscuras ahora, apelotonábanse como 
vellones sucios, 

Largó una palabrota, que chasqueó en el aire, 
y se entró. Ya obscurecta, Prendió el candil y quedó 
mirando hacia la repisa que sostenía el retrato de 
Fulgencia. Las madreselvas marchitas colgaban 
cayéndose entre los arrayanes. 

No Ponce manoteó al cajón de la mesa, sacó un 
paquete de velas, las paró al lado de la fotografía 
y fué encendiéndolas, Con tanta luz, la cara morena 
de la finada parecía sonreír, Una lágrima llenó de 
agúita las pupilas de ño Ponce, se soliyió temble- 
gueando en las pestañas cerdudas y rodó haciendo 
gambetas entre arrugas y pelos. 

Por la puerta entreabierta asomó la cara re- 
donda del Chango. 

— Hijo — murmuró ño Ponce; — acerquesé, 
Préndale una vela a su mama, qu'está en el cielo, 

El muchacho buscó y rebuscó en todo el cuarto, 

—No hay más, tata. ¡Ab, sÍ!, aquí vide un cabo e 
vela vez pasada — dijo, no muy seguro, 

Metió medio cuerpo bajo su catre y salió luego 
arrastrando una maleta de cuero sobado. 

— ¿Qué hace abi la maleta e trapos de la fina- 
dita? — interrog6h, con enojo, el padre. — Creiba 
que l'babrías guardao en mejor sitio. Trai. 

La alzó cuidadosamente y deposi- 
tóla sobre la mesa. El Chango prendió 
su cabo de vela y quedó mirando a su 
tata sin comprender bien a qué venía 
tanta iluminación. Sus ocho años 
no daban par: entenderlo todo, 
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Ño Ponce fué desocupando la maleta con los ojos 
nublados de lágrimas. Trapitos de la finada, ca- 
rreteles de hilo, botones, retazos de sus ropas, 
cosas que habían pasado cien veces por aquellas 
manos diligentes de buena mujer de su casa. Al 
fin, no halló más. Ya estaba vacía... pero no, 
había algo bajo un cartón que le servía de fondo. 
Lo alzó y comenzó a sacar más trapos, no ordina- 
rios como los otros, sino sedas, tules, cosas que él 
no había visto nunca. En un pañuelo halló un co- 
lar de cuentas verdes; entre dos papeles de diario, 
una fotograííla, La miró asombrado, 

— ¡Agustín! — exclamó, sin comprender todavía. 
La dió vuelta, buscindo una explicación. Atrás 
tenía escrita una umorosa dedicatoria, y al pie 
la firma del primo Agustín y la fecha. Facía nueve 
años. Ya eran casados. Entonces... entonces... 
Soltó el retrato como si le quemara la mano, Un 
sudor frío le corría por la frente, Sus ojos, cente- 
Meantes de cólera, clavaban una feroz mirada en 
aquel nombre. 

— ¡Agustín! ¡Su primo! 

Y aquel collar de cuentas, aquellas sedas que él 
nunca le comprara, ¿eran regalos del otro? Ara- 
ñando sobre la mesa recogió todo, lo desgarró y 
azotó los restos contra el suelo, Miró entoncos el 
retrato de ella. El rostro moreno, con su boca pul- 
posa y sus 0j0s negros y profundos, parecía sonreir 
a la luz de las velas, 

Acercósele con la diestra crispada en alto, El 
Chango se interpuso sin comprender el porqué de 
esa furia. Alzó los brazos implorante. 

El puño cerrado de ño Ponce cayó brutalmente 
sobre la cabeza del muchacho, que retrocedió tam- 
baleándose. 

— Tatita, ¿pórque me pega? — gimió llorando. 

Ño Ponce lo miró terozmente. ¿Sería su hijo? 

— ¡Nueve años! 

— ¿Serfa del otro sa Chango? La horrible duda 
hactale rechinar los dientes de cólera. Se le acercó, 
aferróle la cabeza con las manos temblerosas y 
lo muó bien a los ojos, como buscando en el lodo 
de esas pupilas húmedas el rastro del otro. 

— ¡Patital ¡Me da miedo! ¿Qué li hecho? 

— ¿Te doy miedo? 

Ya velas rojo, Sentía ansia de matar. 

— ¡Fatital... ¡No me pegucl... 

Lo soltó, impresionado por el grito sollozante 
del niño. Trastabillando pasó «l otro cuarto y se 
tó en su cutre, 

El Chango, sin comprender aún el porqué de todo 
aquello, se asomó, creyéndolo enfermo, 

— ¡Salí! — ruyió ño Ponce, — Salí, ¡guascho! 

Y trancó la puerta por dentro, 

¡Nueve años! ¡Y él que le hizo todos los gustos en 
vida y le cuidaba sus rosales para honrarla de 
muerta! ¡Nueve años engañándolo, meses, (días y 
horas, con la cara llena de 1su como ella erul 
¡Nueve años! Ahora recordaba que cuando lo apu- 
ñalearon al Agustín en la Sierra Baya, la Fulgencia 
lloró mucho, mucbo,.. 

— ¡Es mi primo! — gemía.—¡Es único pariente 
que tenibal... 

— ¿Puiente? ¡Malbaya con la mala entraña!... 
¿Panente? 

Keoyolviase en el catre, mordiendo la almohada. 
Ruygla, borracho de malas ansias. Un nudo de so- 
Mozos parecia atajarle el aliento. 

De pronto un golpe de viento hizo temblar el 
rancho, repiqueteando en las Jatas 
del techo ulgunas kotas de lluvia. 

Fué hasta la ventana y la abrió. 


J. 


Ll, UU Q U E 


Alguno que otro relámpago viboreaba entre las 
sombras, De la tierra húmeda ya, desprendiase 
un olor fuerte a cedrón y arrayanes. 

Kespiró hondo. La frescura, que se le metió co- 
razón adentro, pareció ablandar el nudo de su 
congoja, Un sollozo profundo, sin lág+imas, le salió 
en borballoneos de al0go0s. 

Sobre su frente, empapada de sudor frío, la 
lluvia fué cayendo acariciadora... 

Ño Ponce no se movió, El agua fresca del cielo 
mezclábase con el agíita caliente de sus ojos... 
Y lloraba, lloraba... 

Era día claro ya. La 

Blanqueabin los charcos. El cielo, azul. rizado 
de nubecitas blancas coma tropel de vellones, se 
coloreaba de rojo sobre la cumbre de la Sierra Baya 

La campana de la iglesia repicaba llenando con 
sus voces profundas el silencio del pueblo. 

Ño Ponce, que no durmiera en toda la noche, 
sacé la tranca de su puerta, cruzó el Otro cuarto 
sin mirar nada y salió al alero, 

Sentía un peso de plomo en la frente, Le ardían 
los ojos. 

La tremenda pena que le zamarreara el corazón 
largas horas habíale dejado una tristeza desolada, 
sin cóleras ni ahogos violentos, Serenidad de valle 
muerto. El llanto vertido hizo de Muvia fresca para 
el ardor de su corazón. Miró todo, indiferente. 

La pollada piaba alegremente, aleteando entre 
los charquitos del patio, 

En el bañado cercano los teros y las palomas 1te- 
voloteaban llenando de rumores el campo. 

Uno que otro lechero cruzaba por el camino, 
dando los buenos días, y se alejaba al trotecito, 
silbando, silbando... 

Los ojos enrajecidos de ño Ponce posaron una 
mirada triste en las madreselvas y los rosales, La 
lluvia había entreabierto algunos pimpollos y tres 
rosas grandes, blancas. 

El corazón de ño Ponce latió fuerte. 

Por la puerta del rancho asomó la carita me- 
divsa del Chango, 

—Giien dia, tatita... ¿La bendición? 

Se sobresaltó ño Ponce, Mió hondo al mu- 
chacho. Otra vez nubláronsele los ojos, y le vino 
un sofoco de llanto. Cerró los párpados. 

— Gúen día... hijo — murmuró, — Dios lo haga 
glceno, 

El Chango se asustó de oírlo tan ronco. 

— ¿Ya enfermo, tata? — preguntó con miedo. 

— No, hijo. 

— ¡Oh, tatal... ¡Ya hay flores pa mamita! — 
gritó el chico, Y conriió a los rosales. Ahi se paró 
mirando a su padre, Si él se las dejaba cortar... 

Ñu Ponce crispó los puños, desgarrándose la 
piel, Se desabrochó la camisa de un tirón, porque 
le faltaba autre, Se afiimó en la puerta, 

— Corte, hijo, corte — balbuceó; — léveselas 4 
la finadita. 

Y volvió la cabeza al interior del rancho, Sus 
ojos miraron con desesperación el retrato de ella. 
Los puños se allojaron. Sollozó. . 

—$i yo era gúeno, Fulgencia, ¿pórgue juisto 
mala?... ¿Pór que? . 

Y manoteando el retrato, lo cubrió de besos y 
de lágrimas. 

Por el camino, un viejo pasó canturreando: 

Y a la huella, huella... 
De tu mal uerer ... 

Y a la huella, huella... 
Muriendo mÚir2. 


LOBOS 
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LAS LLAMAS SEGUÍAN CORRIENDO 


CON VELOCIDAD DE 


AUTOMOVIL. 


DIBUJOS 


o. ERAMOS CUATRO... 


FARPAGHOLI 


r1ajo en la diligencia - automóvil 
que atraviesa el país de Ramona, 
el Sur de la Alta California, en- 
tre San Diego y Los Angeles. Mi 
vecino de asiento, fuerte mozo de 
la Nueva Inglaterra, me habla de 
su vida de estudiante en Yale: le 
he informado de mis dedicaciones 
universitarias, y ha encontrado ri- 
co asunto de conversación en sus 
recuerdos. Como a buen norteamericano, todo lo 
que le falte en ideas le sobra en temas recogi- 
dos de la experiencia personal, Y se ve que para 
él la experiencia ha sido dura, trágica tal vez; 
todavía no alcanza los veinte y cinco años y su 
expresión y sus palabras revelan al hombre que 
ha vivido mucho, muchísimo, más de lo usual. 
En los instantes en que callamos, miro con cu- 
riosidad a los dos viajeros que ocupan el otro 
asiento de la diligencia. Son labradores de la re- 
gión, descendientes de los indios que las evan- 
gélicas misiones del siglo xvi ganaron ai cris- 
tianismo. El uno, viejo vigoroso, cuya fe” sur- 
cada de arrugas es como tronco de encina, da 
explicaciones al otro, joven y sumiso. Son ciuda- 
danos de los Estados Unidos (¡como el mozo 
universitario de Nueva Inglaterra!), pero ha- 
blan castellano, con voz lenta, de timbre en 


sordina. 
— Buen trabajo hay ahora — dice el 
viejo, — y bien pagado. 


— ¿Y las horas? 


—Pues las de siempre; pero si hay trabajo 
extraordinario lo pagan aparte. A mí me han 
pagado siempre aparte la pelea de las lumbres. 

— ¿La pagan aparte? 

— ¡Ya lo creo! 

Y la experiencia del viejo quiere explayarse. 

—Eso de pelear las lumbres no es así como 
quiera. En el lugar de donde ahora vengo, tuvi- 
mos bastante que hacer con ellas. 

A mi vecino, que ha escuchado como yo, se 
le despierta la curiosidad, y me pregunta en 
inglés: 

— ¿Qué lumbres son esas de que hablan? Mi 
conocimiento del español no lega a tanto. 

— Supongo que son incendios de los cempos. 
Veamos. 

Y me dirijo al viejo fuerte y ¿fable, 

— Si — me contesta, — hay por aquí, los vera 
nos, muchos fuegos. ¡Como que la tierra es seca, 
y si tantas cosas se hacen en California es por el 
riego, por los canales y los pozos! Le contaba 
yo al señor (¡infalible cortesia la del indio!) 
que buen quehacer he tenido con las lumbres, 
días atrás. 

Los ojos grises de mi vecino despiden brilio 
extraño. 

— ¿Y no corrió usted mucho peligro con las 
lumbres? — pregunta. 

— No, señor, no. Todo es tener cuidado, 

y no dejar que corran. 

— Pero..., pero... (como si el asom- 

bro no lo dejara comprender)... 
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¿cómo lo impiden ustedes? ¿No serán bosques 
los que arden? 

—¡Oh, no, señor! No. Es la yerba. Y lo que 
hay que impedir es que la lumbre se coma las 
siembras. Para eso hay que ir cortando de tre- 
cho en trecho. En el lugar de donde yo vengo. 
el dueño creia que había que pelearlas de noche, 
no más que porque entonces se ven mejor, Pero, 
no. De noche hay que estar despierto, para saber 
por dónde vienen, pero la mejor hora para hacer 
los cortes es la madrugada. 

El joven de la Nueva Inglaterra, exclama con 
alivio: 

«—¡Dichosos los califor- E 
manos, si no pasan de ahí 
los incendios de sus cam- 
pos! 

Donde ahora vivo—ter- 
clio yo —los incendios ocu- 
rren en los bosques, y son 
terribles. 

¿Los ha visto usted ?— 
Inquiere mi vecino, con in- 
terós, 

— No; ocurren lejos de las 
ciudades. ¿Por qué le inte- 
resan tanto? 

— Porque los he visto de 
cerca, en el Oeste del Cana- 
dá. No son, como aquí, ín- 
cendios de pastos, lentos, 
inofensivos. Son conflagra= | 
ciones violentas, enormes; 
devoran florestas, arrasan 
pueblos... | 

Lo observo. Habla con in- 
tensidad, y de pronto calla. 
Al fin, como vencido por la 
pesadumbre de evocaciones 
terribles, me dice con acen- 
to sordo: 

—Por esos incendios me 
vine hasta California. 

—¿Lo arruinarian, de se- 
guro? 

— Peor, Habíamos ido al 
Canadá cuatro amigos, y sólo 
quedo yo... Eramos todos 
de la Nueva Inglaterra; 
nos conocimos en Yale, en el 
primer curso del bachillera- 
to, y fuimos miembros de 
una misma fraternity, lazo 
(que tanto liga a nuestros mu- 
chachos. Uno de ellos, Bab 
Dale, era mi amigo de todas 
las horas. Nuestras familias 
se conocían, Hasta nos unía el querer a una 
misma muchacha Estas cosas, ya lo sabrá usted, 
Son a veces muy especiales entre nosotros. Los 
dos fuimos amigos de Ruth, durante el último año 
de estudios, y poco a poco nos fumos enamoran- 
do de ella. Pero nunca hablamos de eso; ningu- 
no llegó a declararse, y menos habíamos de ha- 
cer de aquello una rivalidad. Creo que ella hu- 
biera preferido a Bob... ¡Y él era el que menos 
Se atrevía a nada! Muy callado, taciturno, ro- 
Mántico a su modo, como solemos serlo en nues- 
tra _parte del país... Acabamos nuestros cuatro 

años de bachillerato en la Universidad y pen- 

Samos en ganarnos la vida; soñábamos en 
acometer empresas de gran esfuerzo y de 
amplia recompensa. Los cuatro amigos 
estábamos en situación semejante: nin- 

guno pensaba seguir carrera univer- 


NO SABÍA CÓMO DESPUÉS DE EMPEZAR HABÍA 
DE SEGUIR. 


sitaria; nuestras familias gozan de posición des- 
ahogada, y querían ayudarnos a encontrar nues- 
tro camino, pero no iban a mantenernos, puesto 
que ya éramos jóvenes de veinte y dos años. 

Y por vía de explicación apologética me dice: 

— Creo que entre los latinos eso no se vería 
mal, pero entre nosotros a ningún padre le gus- 
tan los hijos ociosos. Cuando mucho, uno que 
otro millonario los tolera. 

— Bien lo sé. Y me imagino que usted y sus 
compañeros se acordaron del consejo antiguo: 
"Irse al Oeste”. 

— Justo. Pero nu sé si usted se da cuenta de 
que, en los estados de la 
Nueva Inglaterra, cuando 
no hemos viajado, tenemos 
ideas muy vagas sobre el 
Oeste. Y más los mucha- 
chos como nosotros. Desde 
luego, todo lo que hay más 
allá del Niágara se 10s fi- 
gura Oeste. Sabemos que 
hay grandes ciudades, donde 
todo deberá estar explotado 
y sometido al dominio de 
los grandes capitales, como 
en Nueva York o Boston, 
y, sin embargo, creemos que 
las oportunidades de buenos 
negocios se. dan allí como 
plantas silvestres: en eso no 
comprendemos bien la dife- 
rencia que hay entre Chica- 
go y las praderas de las 
Dakotas, entre San Francis- 
co y los desiertos de Ari- 
zona. Así es que nos diri- 
gimos a Chicago como el in- 
migrante que espera, al ba- 
jar en Nueva York, recibir 
diez dólares en pago de 
| cualquier acto insignifican- 
te y pronto descubre que ese 
seria el precio de una se- 
mana de duro trabajo... A 
los quince días de estar allí 
comprendimos que aquél no 
era el lugar donde ibamos a 
abrirnos paso en poco tiem- 
po, ya que no teniamos ni 
los recursos necesarios para 
una empresa de gran ciudad 
ni ninguna “idea luminosa” 
de esas que hacen ricos a 
ciertos hombres de la noche 
a la mañana. Decidimos 
entonces recoger noticias so- 
bre los lugares que ofrecieran mejores perspecti- 
vas cuando se cuenta con poco capital y mucha 
energía; y después de vacilar entre diversas ac- 
tividades que tentaban nuestro espíritu avunture- 
ro, nos sedujeron las minas: supimos que el Ca- 
nadá occidental era uno de los centros de atrac- 
ción, donde se estaban improvisando grandes for- 
tunas, y allá nos fuimos a buscar “terrenos que 
prometiesen”. 

El sitio a donde nos dirigimos era extraordi- 
nario. A veinte millas del pueblecito donde nos 
dejó el ferrocarril había unas cuantas casas, a 
la orilla de uno de los lagos más maravillosos 
que he visto nunca. ¿Conocerá usted esos, 
pegueños y medianos, que existen en el 
norte de los Estados Unidos cerca de los 
Cinco Grandes Lagos? 

— Si, son maravillas. 


| 
| 
| 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


—Así era el nues- 
tro: rodeado de bos- 
ques espesos, de pi- 
nos, robles y hayas; 
sobre él se desple- 
gaban largos cre- 
púsculos en grana- 
da y narenja. En 
invierno, nos dije- | 
ron, el frio es pa- 
voroso. Pero nos- 
otros llegamos en 
primavera: todo re- 
ventaba de fuerza, 
de vigor natural. A 
las pocas semanas 
sufrimos dias calu- 
rosisimos. Huy gen- 
tes que atribuyen a 
esos calores los in- 
cendios de bosques, | 
frecuentes en aque- | 
lla parte del pais; 
no es así: el calor 
y la sequedad pre- | 


paran el terreno, DC3 VIAJEROS QUE OCUPABAN EL 


pero la causa es poro: 
siempre algún des- 


como un hurecán de 
fuego. 

El terror nos hi- 
zo huir hacia la orj- 
Ma. Recordamos lo 
que nos habían di- 
cho las gentes del 
lugar: en casos de 
incendio, si no hay 
tiempo de salvarse 
| corriendo, el agua 
es la única salva- 
ción. Comenzamos a 
desvestirno3, pero 
| la llama no nos dió 

tiempo para ,ermi- 
nar: ya llegaba, so- 
focándonos, hasta 
la orilla. Con parte 
de la ropa nos lan- 
zamos al ¿gua, y 
echamos a nadar 
lago adentro. La 
llama seguía ch- 
rriendo, con veluci- 
dad de automóvil, 


ASIENTO apoderándose de to- 


das las masas de 


cuido humano. SS A 

Aquellos lugares 
prometian mucho, según la opinión de sus es- 
casos habitantes. Cerca se habían iniciulo ya 
explotaciones productivas... Recorríamos nosotros 
la región, observándola para nuestros propósitos, 
y hasta pensábamos cómo a orillas del lago podía 
surgir una ciudad. Muy a menudo subíamos a una 
de las pocas colinas que por allí había, y desde ella 
estudiábamos el paisaje, trazando planes. Escogía- 
mos el mejor sitio para los socavones, si al fin 
hubiera metal, como todo parecía indicarlo, las tie- 
rras en que deberían conservarse los árboles, las 
que podían desmontarsezy dedicarse a la agricul- 
tura... Una tarde, después de almorzar, habíamos 
subido a la colina los cuatro amigos, discutiendo 
proyectos, calculando perspectivas. Pero al poco 
rato se me ocurrió llamar aparte a Bob y llevár- 
melo hacia el lago. Desde días antes, tenía la pre- 
ocupación de hablarle de Ruth; quería convence: lo 
de que él era el preferido, y no sabia cómo empe- 
zar; cosa peor: no sabia cómo, después de empe- 
zar, había de seguir. Ya usted nos conoce... 

— Algo, si. 

— Comencé hablándole de las visitas que haría- 
mos a nuestros hogares cuando tuviéramos decidi- 
do lo que ibamos a emprender en el Canadá, para 
concertar con nuestros padres la ayuda que reci- 
biríamos, Hablé de los amigos a quienes tendría- 
mos que ver. ¿Cómo no ir 7 New Haven? Vería- 
mos a Ruth... 

Ast iba yo, penosamente, atando una frase con 
otra, y en media hora no habíamos dicho nada. 
Comencé a sentir calor, calor extraño, calor extra- 
ordinario. Lo atribui a mi torpeza, a mi preocupa- 
ción, que me sonrojaba, Pero advertí que soplaba 
viento fuerte, y que, en vez de ser fresco, me 
quemaba la cara en oleadas de fuego. 

— ¡Bob! ¡Qué cosa más rara! 

— Si, realmente. 

Con movimiento instintivo volvimos la cara ha- 

cia atrás. Nos sorprendió el resplandor de la 

hoguera, coronado de humaredas enormes. ¡El 
bosque ardía! Toda la masa que ter.íamos 
en frente estaba en lamas, y las llamas 
corrían, corrían hacia nosotros, 'empu- 
jadas por el viento hacia el lago. Era 


- bosque y rodeando 

el lago: nos iba en- 

volviendo en cortinajes de fuego. Para escapar de 

ella, para no perecer asfixiados, nadábamos, na- 
dábamo fatigosamente. 

Así pasó media hora, tres cuartos, una hora, 
hora y media... Cuando todos los bosques de las 
orillas ardían, y el aire era Apenas respirable, y 
no había hacia dónde dirigirsé, Bob vió en el agua 
una tabla, y se apoderó de ella para ayudarse a 
flotar. Yo lo vi con envidia: a mi me iban faltan- 
do las fuerzas. Minutos después, no lograba sos- 
tenerme, ni siquiera flotando de espaldas. Bob 
lo vió, y me gritó: 

—Oye, yo tengo fuerzas todavía. Toma la tabla. 

Me acogí a aquella última esperanza. 2ero Bob, 
cuyas palabras no me habían inspirado sospecha, 
dijo en seguida, cuando me vió a salvo: 

— Yo tampoco tengo fuerzas, Adiós. Dale mi 
adiós a mis padres, Cásate con Ruth. 

Solté el madero de salvación, para que él lo 
tomara, grité, grité: Fué inútil. Lo vi hundirse 
ante mi impotencia... 

Asido a la tabla me recogieron media hora des- 
pués unos vecinos que se habían salvado en el 
lago, en botes, huyendo de sus casas, devoradas 
ahora por el fuego. 

Anocheciendo volvimos a la orilla, cuando el in- 
cendio había seguido su curso hacia adelante, em- 
pujado por el viento, devorándolo todo a su paso. 
Al pisar tierra, recordé a mis dos compañeros, 
pero no tenía fuerzas para ir a buscarlos; los 
vecinos tampoco. Y además, todo estaba en bra- 
sas: era imposible andar. Nos tendimos en la 
arena a esperar el día siguiente... 

Al salir el sol, medio apagadas va las brasas de 
la noche, me eché en busca de mis compañeros a 
través de los bosques hechos cenizas. Busqué en 
los barrancos, en los arroyos: nada. Recordé que 
los había dejado en la colina cercana, cuando en 
unión de Bob me dirigí al lago; de aquella parte, 
precisamente, vimos correr hacia nosotros al in- 
cendio. Hacia allá me encaminé, con escalo- 
írios de terror;.. 

Sobre la colina encontré los restos 
carbonizados de mis compañeros, uni- 
dos en abrazo de angustia. 
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El desarrollo de los ferrocarriles argentinos desde sus comienzos, 1857, comparado por 
lapsos de un cuarto de siglo, representa un gráfico de optimismo que justifica todos los entt- 
sinsmos cifrados en este país en todos los órdenes: 


Año Extensión Pasajeros Cargas Entradas 
de vías  (kma.) transportados toneladas transp. brutas en $ oro, 
1857 > 
7 de 3 
25 anos después to 50,10 2.257 19.105 
1882 ; : 8.490 
. 2.206 26146 , 207.06 8.496.103 
25 años después s 3.040.104 1.307.941 19 de 
1907 EA , 6 E ER 
Ed . 22,045 1.N11.512 27.033.828 87.: .468 
25 años después , : . p se 
1032 (como de costumbre, en la Argentina, el cálculo más optimista resulturá 
] sobrepasado) 
ln efecto: Los datos de 1914 (último censo nacional) acusan este er 
cimient 
1914 1,534 75.386.228 34.274.003 115.608,121 


La metódica y perseverante penetración de los F, C, del Estado en la zona norte y en 
las lineas patagónicas del lejano Sud, libran constantemente a la humanidad nuevas zonas 
de riqueza, bienestar y civilización. 
rrancas con 40 caño- 
nes y 10.000 hombres, 
dió siempre sanción 
al viejo lema de "go 
bernar un barco con 
cañones y com la 
driza del pabellón 
amarrada en su 
cornamusa”, Este cas 


La primera sección 
del ferrocarril del 
Sud, partiendo de la 
plaza Constitución, se 
inauguró el día 14 de 


agosto de 1863, 


El primer “Guardia 


Nacional” 


La rompañía de la 
Mala Real Inglesa 
(The Royal Mail Com- 
pany), mantenía des 
de muchos años y con 
bastante regularidad 
su linea de vapores 
de Europa hasta Kio 
de Janeiro, no llegan 
do a los puertos del 
Plata, sino en com- 
binación con otros de 
menor porte, que fre 
cuentaban los puertos 
intevideo y Bus 
nos Alres 

Después del año 
1855, dicha compa- 
nia estableció en ca 
rrera permanente en 
puertos de la 


co legendario, destrui- 
do por la acción del 
tiempo, desapareció 
en aguas del Ría Lu 
ján, donde estaba 
amarrado, el 20 de 
noviembre de 1871 

Los precios de al 
gunos artículos de 
primera necesidad, eu 
luenos Aires, siglos 
atrás, fueron los si- 
guientes: Años 1606 
a 1621. Una libra de 
azúcar un peso plata, 
Una arroba de vino 
15 pesos plata. Un 
quintal de bizcochos, 
6 pesos y 11 reales 
plata 

En esos mismo 
años los precios de 
los alquileres fueron 


tre l 

capital argentina y la los siguientes: 

orjental, el vapor pa Una casa en la ac- 

quete “Camila”, arbo- tual calle de Méjico, 

lando bandera inglesa mercante cerca del rio, 30 pesos plata por año 
Permaneció en este itinerario y los puer Una casa en el ba 3 

10s del Uruguay, hasta mediados de 1859, fe trio de San Miguel 

cha en que la gerencia de la referida compa- 15 pesos plata pot 


mes 

Casa esquina en « 
solar que actualmen 
te ocupa el Banco de 
Boston, 7o pesos pla- 


ñia fué autorizada para enagenarlo al gobier 
no de Buenos Aires; por cierto que la venta 
tuvo lugaf en buen precio y pagado al conta 
do: 3.000 onzas de oro 

11 “Camila” fué convertido en barco de gue- 
rra argentino y bautizado con el nombre de ta por mes. 
“Guardia Nacional”; forzó el paso de las Cue Una chacra pobla- 
vas el 12 de agosto de 1865. Su historial fué da, en el Riachuelo, 
brillantisimo; empezando por dicha acción 130 pesos plata por 
contra un enemigo fortificado en altisimas ba- año 
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De Dock Sud 


A 


h MORAS 


Grupo de aficionados que prestó su concurso en el festival artístico organizado por el cuadro filo» 
dramático “Los Inmortales”, a beneficio de esta entidad. 
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LOS DIEZ MANDAMIEN- 0 A Aficionarse al trabajo que se que acredita V erdaderamente la im- 

Él 2 mice. Es el me modo de es portancia de un comercio, de una 

TOSDELALEYDELEXITO empeñarlo econ gusto y el empresa son las oportunidades 
Fl 


5. — Trabajar 
trabajo del 


El 


ersión 


1.— Trabajar duro y parejo 
trabajo duro €s la mejor inv 
que puede hacerse 

2. — Estudiar con ahinen, Los co- 
nocimientos habilitan para trabajar 
con más inteligencia y mejor prove- 
cho. 

3.— Tener iniciativa. El surco de 


veces en huesa. 


chapucero no 
que resultados chapuceros 
6. — Trabajar con ánimo de con- 
quistador, Es el mejor mode 
nar éxito y vencer dificultades 
7 —Desarrollar personalidad 
personalidad es para el hombre lo 
la rutina llega a convertirse muchas que la fragancia para la flor. 
8. — Coadyuvar con otros. Lo 


con esmero dispensadas Gtros, 


da m 9.—5Ser de espiritu democráti 
co y abierto a toda novedad, Mien- 
tras proceda con el prójimo 
con espiritu democrático no podrá 
esperarse ser caudillo de hombres 

10, — En hacer lo mejor 
que se pueda. El que asi lo hace, 
lo hace ti El que hace menos 


de lo que puede no hace nada, 


nO Se 
le ga- 
todo 


La 


da, 


DEBI 
HERCULINA 
GRATIS! 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS 
Artefactos - Materiales 
Eléctricos y Sanitarios 


Calentadores Primus y repuestos 
Cristaleria en general 
Linternas eléctricas y repuestos, 


VENTAS por MAYOR y MENOR 


IMPORTACION DIRECTA 


PIDAN LISTA ESPECIAL 
PARA COMERCIANTES 


Casa E. Bongiovanni 


RIVADAVIA 2199 - Bs, Aires 


La casa más surtida y la que 


ARAÑAS de bronce. 4 7 po a o pd 


de 4 luces, desde... $ 


¡AVISO DEFINITIVO! 


Casa matriz: nales, 2301, Yerbas An- 
dinas Medicindles, U. T, 0322 (Juncal). 
Anexo: Pueyrredón, 1371, U. T, 8491 
(Juncal), Te Andino, Te del niño, Chu- 
champi (Báleamo Argentino), Libros nf- 
turalistas, Productos alimentisios pare 
débiles y entrevistas personales, 
NUEVO CATALOGO GRATIS 
*CASABUSTAMANMTE” Buenos Alres 


TE AMDANU 
Tónico Divestivo 


Y FALTOS DE: VIGOR 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 
Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete 
1079, 


LAVALLE, 1079 Buenos Aires 


BANDONEONES 
DE LA MARCA “A” LEGÍTIMA 
FUELLES de 15 PLIEGUES y 2 DIVISIONES contrales de 


71 TECLAS, VOCES DOBLES de ACERO con ESTUCHE 
¡OJO! NO CONFUNDIR CON LAS IMITACIONES 


OCHZVIÍO 0 m0 mus. $ 220.- 
Con incrustación de nácar . , . . . $ 240.- 
Con grandes incrustaciones de nácar $ 290.- 
Be remito ca- 
túlosro pratis 
al interlor, 


CASA 
SOPRANO 
de José 


Carratelli. 
BRASIL, 1190 
BUENOS AIRES 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- 757 
de $ 1,500 hasta...... s le 
INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes 1328 - Bs, Aires 
PIDA CATALOGO 
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— ¿Por qué? 


raro 


ul a al AE sol con la panza hacia arriba! 
NS 
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As | y — ¡Qué envidia les tengo a esos que están ahi 
NEZ > dentro del cementerio! 


— ¡Porque se pasan todo el tiempo tomando el 
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SENORAS 


Por igual precio de una Faja hecha 
para todo el mundo, puede adquirirse la 
Faja LEONARD confeccionada exclu- | 
sivamente para quien la usa. | 


Aprovechen esta 
SENSACIONAL OFERTA 


Faja LEONARD | 
confeccionada so- 
bre medida en 
fino tricot elásti- 
co, clase extra, 
con cuatro ligas 
de seda y alto 
30 centímetros. 


$ 20. 


Alto 35 centímtr, 
$ 25.- mín. 


Alto 40 centímtr. 


$ 30.- ems 


e confiilónd 
toda cerrada o 
abierta. 


Remita medidas 

Win >, de cintura y ca- 

| [Jcemas) deras, y forma de 

ALADO confección. 

Las Fajas LEONARD únicamente pueden 
adquirirse en: 


CASA LEONARD 


Esmeralda, 577 - Bs. Aires. 


CAJA 012009 
color caoba 35 x > 

25 x 28 centi- 
metros de alto. 


Membrana EXCELLENT “Y 


de fuerte resonancia. 


22 milímetros. 


MAQUINA 


60 milimetros. 


BOCINA a | IS Y 
interna de fuerte — 4 
fabricación. ú SA, 

Posidos a: CASA CHICA dea. Ward. 


BALTA, 074-678, Buenos Aires. — Buplemento 
bltimas novedades, se remite gratis, Para flete portal $ 2.50. 


Enilacés 


Helguera - Paz. — Tucumán, 


Giudice - Fernández. — Bánfield. 


Rosset - Liffourrena, — General Viamonte. 


Sosa - Quel. — Mar del Plata. 
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51] EXISTE ALGUN 
ARTICULO 


de toilette que sea imprescindible, éste 
no puede ser otro que el agua de 
Colonia. — Elija, pues, un produc- 

to acreditado como el 


AGUA DE COLONIA 


UPREMA 


que se destaca por su alta 
clase, perfecta destilación, y 
exquisito y permanente 
perfume, y duplicará 
usted los beneficios 
de su uso. 


AGUA DE COLONIA 
LOCION 
POLVOS 
BRILLANTINAS 
AGUA DE QUININA 
BAY RHUM 


DE VENTA EN 
TODAS PARTES $ 


A las señoras y se- 
ñoritas que lo soli- 


citen se les remitirá 
muestra gratis. 
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Las 


1 Ley C- 
rendo 
padre 
Las Ca- 
sas, que 
había 
logrado penetrar 
en el alma de los 
indios y conocia 
us méritos y sus 
virtudes, no se 
oncretaba única- 
mente a la de- 
fensa de sus de- 
rechos, en cum- 
plimiento de un 
acto de humani 


dad y justicia: 
deseaba, a la vez, 
ue, sobre todo 


en España, se les 
ustimara y se re- 
conociera su in- 
teligencia, su 
probidad y su 
noble índole. 

Ningún medio 
mejor para con- | 
seguir su objeto 
que mandar a la 
Península ejem- 
plares que hicieran honor a su raza y justifica- 
ran la obra que, con verdadero heroísmo, llevaba 
a término su abnega do defensor. 

En la Verapaz, capitanía general de Guatemala. 
región que ocuparan en antiquísimo tiempo los 
mayas, pueblo tan adelantado y tan artista, cono- 
ció el misionero a un cacique del pueblo de Cha- 
melco llamado Juan Matalbach, hombre muy 
vivo de imaginación, muy enterado de los asuntos 
de sus antepasados, que había aprendido bien el 
castellano y que tenía palabra fácil y decir elo- 
cuente. Ningún espécimen más adecuado que éste 
para que fuera a España y se presentara a la 
Corte, como mensajero de los nuevos súbditos 
con que contaba la corona en una de las partes 
más bellas, más ricas y más civilizadas del mundo 
que el genovés intrépido arrancara al misterio 
de los mares 

El augusto Carlos V de Alemania y I de Es- 
paña, recibió bondadosamente al cacique Juan 
Matalbach, que si bien de casta indígena, llevaba 
en sus venas sangre de príncipes cuya genealogía 
acaso era más antigua que muchas de las casas 
reinantes por aquel tiempo en Europa. Mucho 

complació al emperador el espíritu despierto 

del nativo de América, y encontró, por todo 
extremo, interesantes y de provecho para 
la administración los datos valiosos que 

le dió sobre el continente recién des- 
cubierto, pletórico de vida, tapizado 

de tierras fértiles bañadas por co- 

rrientes cristalinas, y con los que 

más podía halagar, abundante 
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CAMPANAS del EMPERADOR CARLOS Y 


vi minas serpen- 
teadas de vetas 
de metales finos 
o guardadoras de 
preciosas piedras 
que a la vez pu- 
lulaban en las ri- 
beras de los ríos 
Pero algo, de 
otra indole, aca- 
bó de cautivar al 
hijo de doña Jua- 
na la Loca, y fue- 
ron los senti- 
mientos que ani- 
maban al aristó- 
crata americano, 
y que bien podían 
considerarse co- 
mo revelación, 
muy expresiva, 
de Jos triunfos 
que la cruz iba 
alcanzando en 
aquellos lugares 
de infieles. 

Como testimo- 
nio de su real 
henevolencia, el 
soberano otorgó 
al cacique el tra- 
tamiento de Do», por lo cual desde esa fecha se 
vió convertido en Don Juan de Matalbach. 

No contento con eso el Monarca, quiso que 5: 
llevara un recuerdo que, a la vez que perpetuar 
su viaje a la Madre Patria, fuera entre sus com- 
patriotas testimonio de la buena voluntad que ani 
maba al Rey para sus vasallos del otro lado del 
mar, y le obsequió con dos magníficas campanzs, 
que debía llevar consigo, y las cuales, tal el real 
deseo, debían sonar por primera vez en la pró- 
xima Semana Santa. 

Tras una travesía muy feliz, las campanas llega 
ron con bien a la tierra firme, pero se ofrecían gran- 
des dificultades para conducirlas a su destino 
por lo largo de la distancia, lo accidentado de! 
terreno y lo pesado de la carga. El tiempo de que 
se disponía era corto. Los días en que se rememo- 
ra el cruento drama del Calvario, estaban próxi- 
mos. A los inauditos esfuerzos que se hacían, con- 
testaban inesperados contratiempos, como si una 
fatal suerte se opusiera a la realización de la 
obra. 

Llegó la víspera del jueves santo, y aun áglta- 
ban diez leguas para colmar la última jornada. 
Aquellos parajes admirables, que siempre en- 
contrara tan bellos la poética fantasía del ca- 

cique, ahora le parecían áridos y desconso 
ladores desiertos; el trinar de los pája- 
ros, que allí los hay admirables, no lle- 
gaba a sus oídos, ni aspiraba con 
fruición, como en otras veces, las 

frescas brisas saturadas del per- 

fume sano y animador de las 
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flores silvestres. Hubo un momento en que no 
Se pudo seguir más adelante. Empinada era la 
cuesta y pedregoso el suelo. Las gentes que con él 
pe, estaban cansadas. Habia que desistir de que 
as campanas se estrenaran en aquella mentora- 
ble festividad, 

/ Don Juan, Presa de un abrumador abatimien- 
ne cast enloquecido de pena, resolvió dirigirse 
pr e Pueblo, dejando el precioso tesoro puar- 
la ad OS de mayor confianza, ha con 
as o mada al peso del dolor, hilvanando 
ml Mc : a medio revuelta el discurso con que 
haber A aan E sus coterraneos, por vu 
a a o, como tanto lo deseara. dar cumpli- 

tito al mandato del Emperador. 

Anduvo “y anduvo toda la noche. Al despuntar 
el alba, se encontró a la entrada del pueblo, Su- 
1r10 entonces, un verdadero desfallecimiento. ¿Qué 
dirían los suyos? ¿Qué diría, sobre todo, cuando 
lo supiera el reverendo padre Las Casas? Resol- 
vió huir, alejarse, esconderse en el bosque, don- 
de inca se supiera más de él. Enjugó las lá- 
grimas que le venían a los ojos y dió espaldas 
4 la población. Ya iba a poner en práctica su 

desesperado propósito, cuando oyó algo que 

lo llenó de indefinible sorpresa. Una ex- 
traña sacudida sintió en todo su organis- 
mo. No quería creer lo que pasaba. Creía 
que era un sueño. Pero no. Era rea- 


M. So t 


A 


lidad, mua encantadora realidad. En lo alto de 
la torre de la iglesia, sonoros, argentinos, vi- 
braban los tañidos de una campana soberbia 
y se distendian por el valle como una nic- 
lodía celestial, Don Jun de Matalbach cavá 
de rodillas, murmurando una plegaria. Después, 
con la satisfacción del triunfo, entró en la ciu- 
dad natal. Todos, como él, estaban sorprendidos 
ante el milagro 

Una hora después, aturdidos, temblando de 
horror ante su inmensa responsabilidad, se pre- 
sentaron los guardianes de las campanas, con 
la fatal nueva de que se las habían robado, Y 
no acertaban a explicarse cómo había sido, 
cuando no se habian upartado de ellas un mo- 
mento. 

Don Juan les contó el prodigio. Pero, entre 
tanto, ¿que se había hecho de la otra campaña? 
Jamás se supo de ella. Los crédulos habitantes 
del valle dicen que cada año, por Semana San- 
ta, se oye en lo más alto de un monte que hoy 
se lama el Cerro de la Campana, un tañido 
idéntico al que la magnífica vocera de bronce 
que regalara Carlos V, lanza desde la torre de 
la iglesia de Chamelco, y hasta se dice que, 
la noche del miércoles al jueves santo, se 
ve por el camino que va al pueblo, vagan- 
da entre las sombras, la figura del ca- 
cique don Juan. ] 


o H a 1 1 


A 


Era mejor cuando el amor venía 
Ocultando sus ojos con la mano, 
Era mejor porque era más arcano... 
Aun a la luz del pleno mediodía. 


Era mejor cuando el amor tenía 

En su voz algo puro y tan lejano 

Que, siendo real, nos pareció tan vano... 
Tal vez porque de blanco se vestía... 


Era mejor cuando el amor cantaba 
Su cántico pueril, y nos llevaba 


Foltfto 


Vignola 


Por absurdos senderos de la mano0,.. 


Hubiera muerto en plena adolescencia, 


Y no ahora que a tientas en la dusencia 


Mansilla 


Aun buscamos sus ojOS, pero en vano. 
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De San Carlos Centro 


o 


La señorita Sara C. Perrier rodeada por un núcleo de amigas que la hizo objeto de una demostración do 
aprecio con motivo de su próximo enlace. 


A MS 


A e 


AS 


E] 


A SA 


A E r terias animales análogas al cabello, con llama y los restos que quedan 
MANERA DE RECONOCER arden exactamente como éste, es de- son carbonosos y filamentosos, co- 
LA SEDA, LA LANA, EL Cir, se tuercen en el sitio en que mo los del papel quemado. En cuan- 

2 dejan de arder. Bastará, pues, sacar to a la distinción entre el hilo y el 
HILO Y EL ALGODON un hilo de un género y hacerlo ar- algodón, basta tomar dos hilos, tor- 
der para saber si es de seda, de cerlos y romperlos. El algodón se 

Como la seda y la lana son ma- lana e de algodón. Este último arde romperá más fácilmente. 


Cada día que pasa se 
acentúa más la predi- 
lección del público por el 


COMBLETO A 
Si lo come Vd. una vez, no admitirá 
utro, reconociendo todo su mérito, 
por lo sabroso y sano. [ 
mrpLoreer | CHESEBROUGH 
meable con la marca impresa en , 


el mismo. Rechácelo Vd. si no se Marca de Fábrica — 
le entrega en dicha forma. 


Precio del pan, $ 0.20. Interior, pe- . Borata da 


sos 0.30. No se remiten al interior ee 
menos de 3 panes. ¿Alivia pronto las 
PEDIDOS POP. TELEFONO A irritaciones del cutis 
JOSE ALLANDE ¡y de las membranas. 
BARTOLOME MITRE, 2073 ¡Se vende envasada 


Unión Tel., 1831, Mayo - Coop. Tel., 628, Centra 
CASAS DE VENTA ¡en frascos y fubos. 


PANADERL..*: Belgrano, 1118; Boedo, 716; Bel- 'husense los substitutos 
grano, 1287; Bmé. Mitre, 2073; mr) cea) a ¡Ousquese el nombre de, 
Bmé, Mitre, 1650; San Martín, 609; eyrredón, A = 
550; Bmé, Mitre, 1240. FIAMBRERIAS: Carlos CHESEBROUGH MFG. CO. 
Pellegrini, 202; Carlos Pellegrini, 243; Cabildo, pa (cOMmsoLÍparo? . 
2001; Rivadavia, 2802; Rivadavia, 06890; Brasil, 1 Nueva York Londres Montreal "MM 


¡ Montes de Oca, 899; Cabildo, 799; Santa ” F: sos) 
Fe, 4600; Vélez Sársfield, 37, y Cabrera, 4701. De venta en todas las Boticas y Formacios 
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EN LA FALTA 


escasez o atraso del período es muy eficaz el 


“Amenorrol]>” 


Frasco $ 4,— 


METRITIS, dolores en el período, abun- 
dantes flujos, inflamaciones, desarreglado, 
etc., es muy eficaz el 


“Específico Scheid!s" 


Frasco 5 4. 


EL CUERPO MEDICO cuando opi- 
na que un específico es elicaz, es una opinión 
de verdadero valor, la única que usted debe 
tener en cuenta, No considere nuestros pro- 
ductos como uno de los tantos simples cal- 
mantes, Evite las malas consecuencias a que 
fatalmente conducen estas dolencias y todos 
esos síntomas molestos que ocasionan, 

Por crónicas que sean, ignalmente se puede 
obtener un éxito; tan sólo bastará un poco 
de buena voluntad. 


Dolencias 
dela 


p! 
/ 
1] 


e 


Para recuperar una perfecta salud. 
Sabieudo que no se trata de específicos de 
reclame sino en realidad de reconocida eti- 
cacia, comprenderá que bien” vale la pena 
decidirse a tomar unos frascos. Usted será 
la beneficiada, y nosotros contaremos con 
una propagandista más. 


Dice el Dr. JOSÉ MARCOS PEREZ 


Médico cirujano del Hospital Nacional de Clínicas 
Enfermedades internas de señoras y niños 
“Tengo el agrado de certificar que he usado 

con muy buenos resutados, en mi clientela, el 

“Específico Scheid's”, lo mismo que el “Ameno- 

buenas 


rrol"; los considero unas preparaciones 
y merecedoras de recomendarlas.” 
GRATIS pida por carta a J. Valle, calle 


Pellegrini, 614, en sobre cerrado sin membrete, 
el interesante libro explicativo, con los muchos 
certificados médicos de ESTA CAPITAL. No 
basta que las bondades de un producto las diga 
el fabricante; exija las pruebas, fuestros certi- 
ficados están todos firmados. Somos los únicos 
que podemos presentarles estos comprobantes que 
constituyen una real garantía de la eficacia de 


estos dos específicos, 


También remitimos copias de cartas de 
señoras y señoritas que han quedado 

tan agradecidas que expontánea men- 4 
te nos autorizan hacerlas públicas. 


PIDA en toda buena farmacia de estos dos productos " 
el que necesite emplear, mencionando sus nombres, con ES 
claridad, No admita otros, En ningún caso pueden ser r 2 
perjudiciales a la salud, rs o $ 
Depósito general: DI 
] . a A 
SCHEID y VALLE-C. Pellegrini, 644-Bs. Aires ns 
, o No 
Y > Pe Pl 
NS o 
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Sociedad 


NA 


A 2 q sy y z 2 


ICIDIIADA IOMA R Ub 000 0 


A el 


, Es PE 
Vista parcial del gran salón Orfeón Español, donde se celebró el animado festival y baile organizado por 
la Sociedad *“Paradela y sus contornos”. 


A AN 


Fr E LL 1C IDA D 


¿Qué es el hombre, pof buena posición que ocupe, si no puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 
HOMBRES DEBILES O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, no teniendo que preocu- 
parse más de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado y patentado y aprobado 
por el Superior Gobierno de la Nación con el n.? 23875, que está dando resonancia mundial, denominado 
*PARISVIRIL”, Para ilustrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo sobre cerrado, sin membrete, un lindo 
libro con finas e interesantes fotografias e instrucciones, precios, etc., etc., mandando pesos uno moneda na- - 
cional a nombre de ORTOPEDIA MODERNA o personalmente. Calle Cerrito, 375. Buenos Aires. Unicos 

representantes en la Renública Argentina Unión Telefónica 5637. Mavo 


PULIANAS CDI ULAAO CIDADE CIA DOD DUCADO COLI ADD EAN RADA CADA CONAAL DO CAOD CIDCID DAS DADA OR EIN AALE CAN 


100 MODELOS 


de Lámparas y Artefactos 
Para Todo Gusto 


PIDA CATALOGOS A LA: 


“COMALUMBRA” 
El alumbrado IDEAL 


para Estancias y 
Casas de Campo. 


Administración: BOLIVAR, 556 


ón LAMPARA TIPO DE Local de Ventas: DEFENSA, 421 
HAGA UN ENSAYO! RECLAME Men. z 
¡ rana 9 100 Sucursal Montevideo: 25 de Mayo, 724 


MALUGANI Hnos. 
mesas ESPECIALISTAS 
den COCINAS 


SOLICITEN -CATALOGOS 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los in- 
formes del afamado 


REMEDIO DE TRENCH 
CU R A DA para epilepsia, ataques 
y enfermedades nerviosas, 
30 años de éxito 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene 
. CC, HUMPHREYS 
Casilla de Correo 675 Buenos Aires 
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CARAS Y CARETAS 


De Puerto Belgrano 


AA A IA A SANTOS 


7] 
a 


Mel 


El capitán Antonio Locatelli visitando la Escuela de Aviación Naval acompañado, por el Agregado Aero- 
náutico de Italia, capitán Ludovico Cenzi, el rod teniente de navío Marcos A. Zar y oficialidad de 
dicha escuela. 


IAE AICA 


< 
NN e AAA 
S E e decir que cuanto soy y cuanto val- luego completar viendo y oyendo 
PALABRAS ETERNAS go intelectualmente lo debo a mi lo que hay desparramado en el 
esfuerzo personal, a mi trato dir=c- mundo, 
Mi mayor satisfacción es poder to con los libros, que es necesario José Exrique Robó. 


REGALO *: CANAS 
L A JS 

Para demostrar la sinceridad y le con que recomiendo este ya acreditadísimo artículo “PERFUMANTE PELIKANOL”, rein- 
tegro au importe a todo comprador que lo adquiera directamente en mis oficinas, Bmé, Mitre 2010, durante todo el mes de agosto 
de 1925, devolviendo como constancia lo que haya quedado del producto, siempre que no haya dado el resultado que explica este 
aviso y más detalladamente en el prospecto que ofrezco gratis, Los cabellos blancos tomarán su primitivo color natural a los 
8 días de usar el insustituible “PERFUMANTE PELIKANOL”, producto de vegetales preparado en Barcelona (España). 
No mancha absolutamente nada y por eso se usa con las mismas manos como cualquiera loción de tocador, El uso de este acre- 
ditadisimo artículo no es para teñir los cabellos de tal o cual color, es únicamente para devolver a los Cabellos blancos su 
primitivo color natural, con toda garantía, hayan sido rubios, castaños o negros, sin que nadie pueda advertirlo.Se garantiza 
también que no se caen los cabellos con su uso, ni ensucia lo más minimo el cuero cabelindo, Se vende en todas las Farmacias 
y Perfumerías del país y Uruguay. Precio: $ 8,— y $ 14.— Con uno de $ 14.— (mayor 3 veces que uno de $ 8,.,—hay cantidad 
suficiente para casi un año de uso, Luego, pues, el "PERFUMANTE PELIKANOL”, fuera de sus cualidades excepcionales, 
tiene la de ser mucho más barato que cualquier otro producto. 


Unico concesionario: En el Uruguay: 
LUIS CUVILLAS Farmacíia-Franco Inglesa, CALLES URUGUAY y FLORIDA 
Depósito y oficinas: Bmé. MITRE, 2010, Buenos Aires Montevideo (R. 0.) 
SOLICITE INTERESANTE PROSPECTO GRATIS 
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¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT””? 


Cremas y Polwos Costatort, primorosamente elaborados y perfumados, restauran y con- 
servan la belleza de la tez. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156. — Buenos Aires. 


GRAT IS Se envía el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS "COSTAFORT" 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento del cutis. 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort”. 
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“El Sr. Valle, de la Burroughs” 


Mientras decide Ud. si ha de hablar o no 
con el señor Valle, permítanos decirle dos 
O tres palabras acerca de él. 


¿No desearía Ud. saber cada día, de una 
Manera precisa, en qué condiciones se en- 
Cuentra su negocio? El Sr. Valle puede 
decirle a Ud. de qué manera muchos otros 
hombres de negocios obtienen tal conoci- 
miento. Más aún, le ayudará a obtener 
con facilidad y a un costo mínimo los 
datos que le son indispensables para dirigir 
su negocio con buen éxito. 


El Sr. Valle es, ante todo, un investigador 
de los problemas numéricos del comercio. 
Conoce por experiencia los mejores medios 
de obtener los datos informativos de que 
tanto dependen el desarrollo y la prosperi- 
dad de un negocio. 


Si, al hacer un estudio de los requisitos de 
Su contabilidad, el Sr. Valle encuentra que 


debe Ud. utilizar un medio mecánico para 
hacer su trabajo con mayor economía y 
precisión, puede, sin reserva alguna, reco- 
mendarle una máquina del tipo y tamaño 
más adecuados para su trabajo. La Com- 
pañía Burroughs fabrica un surtido com- 
pleto de máquinas de sumar, de calcular y 
de contabilidad en una extensa variedad de 
modelos y tamaños. 


Sin duda deseará Ud. hablar con el Sr, 
Valle, o quienquiera que sea el represen- 
tante dela Burroughs que le visite, sobre los 
problemas de su contabilidad. Puede Ud. 
utilizar sus servicios con plena confianza. 
Todo representante de la Burroughs forma 
parte de una institución que se ha dedicado 
al mejoramiento de la contabilidad comer- 
cial por espacio de cuarenta años. 


Para cualquier información, tenga la bon- 
dad de ponerse a la voz con nosotros, por 
escrito o personalmente, como guste. 


COMPAÑÍA BURROUGHS ARGENTINA 


1443, Tucumán 


CONTABILIDAD 


Buenos Aires 
a4o2 
ESTADÍSTICAS 


nt CALCULAR y PARA 


MAQUINAS pi 


SUMAR Dr 
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ON motivo del 
cambio de es 
ción, encontrán- 
donos en Euro 
hemos entrevis 
do a dos grandes 
firmas de la mo 
da, una francesa 
y otra italiana. 
La primera nos ha 
dicho: 

cosa más bonita 
que más vaya convenciendo « 
las clientas, como el tailleur 
Nuestros tailleurs de media es- 
tación tienen varias formas y 
sou de diferentes géneros. En 
cuentran muchas simpatías los 
cortos acompañando ves 
tiditos del mismo género, con 
enello, puños, cinturón y chi- 
leco del mismo color, pero en 
dos tonalidades más claras, 0 
con botones haciendo motivos. 
con pliegues o biais en tonili 
dades seguidas. 

“El vestido es preferible de 
corte derecho y liso, y por cin 
'arón tiene un ancho biais co 
lacado en las caderas 

“Hay quien profetiza para 
dentro de unos meses las polle- 
ras arriba de la rodilla, pero yo 

o que las mujeres compren 
derán lo ridiculo. Hay cuellos 
altos, pero pocos; entallados dis- 
cretos, y mangas largas? 

“Muy elegantes son los sacos 
que acompañan estos vestidos, 
Hay el sweater, juvenil y bo- 
nito para el campo, la playa y 
los viajes; pero no es “de mu- 
cho vestir”, El saco más mo 
derno es muy amplio, a dos 
“Campanas”, y tan corto que 


“No hay 


$sa4c0S 


et 


apenas lega a las caderas. Hay sa- 


cos derechos y sueltos, eruzados 


a cualquier 


En otros modelos los plie- 

gues vienen substituidos 

por dos godets y un volado 

en forma. La redingote, en 

lagar de dejar asomar el 

vestido como hace unos 

meses, llega ahora hasta 

cubrirlo por entero, , 
“Los géneros son más 0 

menos siempre log mismos : 


serge chevronnée, chevio- Í 
tte, popelina, cover - coat | 

, H 4 
chiné en lana y seda, reps p 


lisos o encrespados, twecd, 

etcétera, y por fin el kas- 

ha que yo no consigo ad- ! 
mirar, porque me recuer 
da cierto cheviot de fran- 
cos 1.75 por metro que €s- 
taba de moda, para todo 

andar, antes de la guerra ¡ 
Hay tantos géneros, hoy 

en día, y tan bonitos, que ¡ 
yo no sé comprender el 
entusiasmo que ha des- 
pertado ese  kasha, 
burda derivación de 

nuestros preciosos 

kachemires, de los [ 

cuales no tiene ' 

más que un de- ¿ 
talle: la belle- 
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Trois-piéces de crepe georgette gris-perla 
con bordado de cénille y cuello de piel. 


TIJBRA S 


por 
dos órdenes de botones, sacos de 
smocking cerrados por dos gemelos en el ta- 

lle que, por lo que a sacos se refiere, ha vuelto 
a su posición normal. Muchas mujeres 
otro modelo la redingote, que es dere- 
cha con dos pliegues de las caderas hasta el borde 


CARAS Y CARETAS 


por 
LUZ y SOMBRA 
corte “$ 


prefieren 


Los últimos modelos en Longchamps, 


za de sus tonalidades pasteli- 
zadas”. 

El modisto italiano nos dijo: 

“Se habla de godet. La ver- 
dad es que la mayoría de las 
clientas prefieren cl conocido 
modelo “chemise” liso, con cin- 
turón; pero el godet se está 
imponiendo. Hay muchas cla- 
ses de godets, según el gusto 
de los modistos, el tipo del ves- 
tido y de la clienta. Ustedes ha- 
brán observado, por ejemplo, 
que L. tiene la característica de 
colocar muy bajo sus godets, ya 
sea en Jos vestidos de tarde 
como en los de fiesta, así que 
el vestido queda amplio y ri- 
quísimo, Sin embargo, las mis- 
más casas parisienses prefieren 
el modelo medio, es decir, che- 
mise derecha, según estamos 
acostumbrados a ver, llevada 
con un pequeño godet en la ca- 
dera que hace como un ligero 
entallado, y constituye toda Ja 
novedad. Es por rendirse a es 
ta novedad que muchas seño- 
ras vuelven a usar corsé, Este 
modelo, que revela, aunque muy 
levemente, la Jíinea femenina, 
viene adoptado tanto en los ves 
tidos-princesas, como en los 
tailleurs. 

De los géneros, domina el 
kasha (preferible en el color 
natural). Las casas parisienses 
están lanzando el alpagas. Pe- 
ro yo no sabría aconsejarlo, por 
las frecuentes desilusiones a que 
este género da motivo. El al- 
pagas se arruga muy fácilmen- 
te. También se usará el taífe- 
tas, y Otro género muy bonito 
llamado teseo, que es parecido 


al ottomane y sirve especialmente 
para robe-manteaux, 

¿Los colores? Hay prevalencia, para la 
juventud, de rojo y verde. Entre los colores 
muértos úsase el violeta, champagne, bois-de-rose, 
azul espliego. Este último es un color lindisimo y 

de última moda, 
La redingote, más que una vuelta, representa un 


abuso. Es un vestido de 
alta distinción, con tal 
que lo haya hecho un sas- 
tre y no una modista, La 
redingote, en género para 
trajes de hombre, de cor- 
te absolutamente masculi- 
no, debe ser trabajado 
como un saco de hom- 
bre: Toda excepción serín 
un error, Con la redingo- 
te se usa, en lugar de la 
pollera, el vestido entero, 
de kasha o de crepó ma- 
rroquí o de china, con bo- 
tones y corbatita. 

El tailleur más pesado 
es, preferiblemente, de co- 
lor gris-hierro, con blusa 
de cuello alto y con 
“guimpez” de tul o de pun- 
tilla, de las que hay este 
año unos modelos muy 
sentadores. Las personas 
de humilde cuna y las 
excéntricas nunca lle- 
varán ¡“guimpes”. Es- 
tas son las noveda- 
des que mis lecto- 
ras discutirán con 
proverbial buen 
sentido. 


O 


A ir 


CABRAS Y CARETAS 


Gozar de buen crédito 
ha sido definido cual “la 
tendencia de un cliente 
satisfecho a retornar al 
lugar en que ha sidobien 
tratado.” 


También es gozar de 
buen crédito cuando el 


- cliente está dispuesto a 


recomendar un pro- 
ducto satisfactorio a sus 
vecinos y amigos. 


Puede crearse por me- 
dio de la palabra im- 
presa solamente cuando 
esa palabra refleja la in- 
tegridad de la institu- 
ción que la respalda. 


Gozar de una buena 
reputación es, sin duda 
alguna, el activo más 
valioso con que puede 
contar cualquier firma 
comercial y no hay or- 


BUENA REPUTACIÓN MUNDIAL 


ganización que tenga 
tanta razón para apre- 
ciar la magnitud de su 
valor como Dodge 
Brothers, Inc. 


Este valor---esta buena 


reputación mundial sin 
precedente -- que se 
funda simplemente en 
unos cuantos principios 
deinalterable integridad 
e insistencia en buena 
manodeobra,hallegado 
a conocerse por expe- 
riencia, en todo el orbe, 
cual sinónimo de Dodge 
Brothers. 


Construyendo siempre 
“mejor y mejor”, Dodge 
Brothers han sabido ga- 
narse la confianza y es- 
timación pública alcum- 
plir,contoda constancia, 
lo que de ellos se espera. 


DonoseBrotHersinc. DetreroIT 
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- JULIO FEVRE Y CÍA 


a e 1 


Av. L. N. Alem, 1620/40 - Buenos Aires 
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De Avellaneda 
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Aspecto de la sala tuos, prestando su 
desinteresado con- 


del teatro Roca du- 

? e curso el popular 
rante el gran festi- . : . cantor nacional, 
val realizado a be- 4 señor Juan Mas y un 
neficio de la socie- núcleo de jóvenes 
dad de Socorros Mu- aficionados. 
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LOS CALAMBRES 
DEL ESTOMAGO 


Es un mal muy penoso. La acción del frío, 
digestión difícil basta. 
ten dolores en el estómago, 
atan, la tez se vuelve pálida 


una emoción, 


En seguida se s 


los ojos se amor 
y a veces el cuerpo está sacudido por con- 
tracciones violentas. Muchas yeces se pro- 
ducen diarreas inmediatas y excesivas que 
lo dejan a uno sin fuerza, Aconsejamos to- 
mar en estos momentos 2 a 4 Perlas de Eter 
de Clertan, que bastan, en efecto, para ha- 
cer cesar instantáneamente los calambres, 
por más intensos que sean, devolver la vida 
en casos de desmayos o de síncopes. Alivian 
rápidamente los ataques de nervios y los 
cólicos del hígado. A esto se debe que la Aca- 
demia de Medicina de París, tan poco pró- 
diga respecto a elogios, haya aprobado el 


La FOSFATINA 
FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 
crecimiento. 

Conviene a los estómagos delicados, 


A 
€, Rue de la Tacherio, PARIS, y Farmacias, 


procedimiento seguido en la preparación 


de este medicamento, recomendándolo de 
modo tan explicito a la confianza de los 
enfermos. De venta en todas las farmacias, 


ADVERTENCIA. — Para evitar toda 
confusión, cúidese de exigir sobre la envol- 
tura las señas del laboratorio: 


Casa L. FRERE, 19, Rue Jacob - París 
Representantes: Caillon y Hamonet, Belgrano 648 Bs, As, 
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La Elegancia no es un 
don de la Naturaleza 


Es el arte con que toda seño- 
Fa adorna el encanto de su 
¡fígura. El yestido de moda, el 
color más apropiado a su ros- 
tro y cuerpo, el calzado, ete., 
son factores que cooperan a 
la mayor elegancia; pero el 
lucimiento de su silueta la 
deberá únicamente A LA 
FAJA O CORSE que use, por 
ser ésta la prenda básica de 
; toda elegancia, La 


CASA IZQUIERDO 


en su constante y probada 
habilidad en el arte, esmero 
en la confección e INDISCU- 
TIBLE SUPERIORIDAD en 
los materiales, ha conquistado 
la supremacia en el ramo y 
la confianza del público. 
criterio artístico de sus 
técnicos y la más alta 
CALIDAD de las 
prendas que con- 
fecciona s0n ga- 
rantía que 
atestigua la 
fama de 
que go 
za. 


MODELO 
“MARCELA” 


Lindírima faja toda 
cerrada y sin ballenas, 
la más práctica y 06- 
moda, confeccionada 
en rico tricot inglés 
mercerisado, con cub- 
tro ligas de seda. 


$ 35.— 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 — BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA: MAYO, 0313 


De Villa Urquiza 


II TS 


Mes 


Parte de la concurrencia que asistió al baile organizado por el centro social 3 de Febrero, en honor de las 
familias de sus asociados. 


MA e 


LA . XPORTACIÓN DE de trescientos barriles, sobre todo un año se ealenla de un velor «li 
Lo ho b y ntres .. , 
en Bao treal. culocd cien mil dólares, 

S Aunque es un articulo de expor- - e 

G S , A : 7 Hace pocos años se a Xi 
ANGUILAS DEL CANADA tación regúlar a los cercaños mer E poc: 5 hizo a nue 
¿EA amerttamos. able desta laca: YA York un envio de doscientas 141 

AUS aLdl «“L >? ESC xa 

. 4 . , An A y la S y 1 MES na 4 1 mM y , 
Canada se envían muy poco tiempo dota la exporta: “PEUMa ¿ . para 40 cual se pre 
2 Europa, pes: n ción a Europa. pararon barcazas con grandes tan 
bocaduras de sus grandes Pan grande ha sido la demanda ques llenos de agua de mar re:o- 


un mes se embarcan más de anguilas, que la exportación de vada con bastante frecuencia 


podrá ganar si tiene la preparación necesaria, Esta preparación se la daremos 
mediante un MINIMO desembolso mensual, sin que usted desatienda sus 0cu- 
vaciones, y le regalaremos loslíbros de estudio, sobres,papeles, diploma, etc,, ete, 


P | D A nuestro folleto *PATRIA Y PROGRESO” Visitenos o mándenos este cupón. 
con detalle de los numerosos cursos que 


e: NSE £ AMOS POR CORREO e Escuelas Politécnicas del Plata 
.— Dibujante mecánico. Jete de a 

talleres, Maquinista, Técnico mecánico. Ingeniero mecánico, Téc- C. PELLEGRINI, 1136, BUENOS AIRES, 
nico electricista. Ingeniero electricista, Técnico mecánico electri- 
cista. Ingeniero mecánico electricista. — CURSOS COMERCIA- |... 1. 
LES: -—Gefente. Tenedor de litros. Contador, Teneduría. Perito 29 
mercantil. Secretario. Jefe de correspondencia. MATEMATICAS. -— CONSTRUC- 
CIONES. — Constructor. — Arquitecto constructor. Ingeniero arquitecto. Ingeniero ir MERA 
constructor. — CURSOS ESPECIALES. — Rodiotelefomia, Chaufieur, Mecánico 
automóvil. Dibujo artistico. Profesor de dibujo. Técnico agrimensor. Avicultor, Me- 


cánico agricola y muchas cosas más. 
UN MEJOR PORVENIR LE ESPERA EN POCO TIEMPO 


Joma vsted todo el cuado yue de- 
» viera en ln selección del tratamiento 
La Obesidad vo eu enfermedad de la pie)? ¿Conoce 


us ed la realidad? ¿Sabe usted qué le 
da 4 traer ajivio, qué lo empeorará 
| eu vez do mejorarlo? 
Se enra con e] Te del profesor 
Densmore, de New York, sin dieta 
vsín la menor molestia, No olvide 


tb igue Lavol esta noche a su cutis 

níermo; usted tendrá alivio do la 

(0? SOROFÍAr envejecer. Vea lo omezón mortilicante. Su cutis ca- 

E que diec el distinguido mádico Ena tará mucho mejor a la mañana el- 

tor Mariano P. Ceballos próñ sor guiente, El sufrimiento más intenso 

de la Facultad de Ciencias Médicas es calmado con la primera aplicación 

Cirugía general, > 0 ropa Sp fácil pas, ape 

y , de ojor BETA ante, en abeOr y o por 
Villa María (F. €. €, A,) — Provincia de Córdoba, —a5e- ,, 

: ) 108 , ve ena en 
hores M  Figailo y Cia: El paquete de Je Densmore quese | | ferdo” y, idol ana srerto Pta 
sirvieron resitirie, ha resultado muy bueno cn un enzo de do y S 
wbesidad» en que lo apligné, pues obtuve una rebaja de 
5 kiloss y tendencia a normalizar «u obesidad, y esto sólo 


y tersa, 
en un mes de tratamiento. Saludo atentamente a ustedes, 
Dr, Mariano P, Ceballos, 


En todas las farmacias, a $ 2.75, 


Unicos introductores:; 


Por instrucciones y precios, dirigirso y los únicos intro- MENDEL y Ci a. Para el cutis 
ductores: M, FIGALLO y Cía., MAIPU, 212, Buenos Aires, Monte video Buenos Aires, enfermo. 


AGRATIS ALHAJAS 


me, Regalamos relojes, pulseras, anillos, collares, y muchas otras albajas de oro 18 KR.a ff: 

ee toda persona propagandista de nuestros artículos, entre sus amigos y relaciones. — Sin a 
gastar un centavo y con gran facilidad, obtendrá importantes regalos. No le pedimos [f: 
dinero y remitimos el catálogo gratis a quien lo solicite por carta, — Sin ningún trabajo ||' 
conseguirá una alhajas gratís, Con el catálogo de albajas, enviamos una tarjeta 
perfumada y un almanaque de propaganda de la casa, — Pidalo hoy mismo a: 


JOYEROS UNIDOS (C.,) - calle MORENO, 1994 - Bs. Aires, 
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que no hay sustituto posible para el puro 


ACEITE de HIGADO de BACALAO líquido 


de que se compone la afamada 


EMULSION de SCOTT 


Solo en su forma líquida se conservan las vita- 
minas y demás valiosos elementos nutritivos y 
medicinales, y en forma de emulsión se asegura 
mejor su digestibilidad y absorbción por el orga- 
nismo: Eso lo ha probado conclusivamente la 
ciencia médica. 

Si hubiese sido posible producir un producto 
mejor en cualquier otra forma, la casa 


Esté usted seguro: —Pida y tome solamente la legítima 
preparación de puro aceite de hígado de bacalao de 


Noruega: la EMULSION de SCOTT, sin drogas ni alcohol. 


de Scott € Bowne, que lleva medio siglo de abas- 
tecer al mundo y que se precia de la valiosa con- 
fianza que el público le otorga a su famoso pro- 
ducto de verdadero Aceite de Hígado de Bacalao, 
dicha casa lo hubiera hecho, puesto que cuenta con 
ilimitados elementos para producir lo mejor que la 
Ciencia y la Experiencia ha descubierto. 
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ASEGURAMOS AL PÚBLICO 


Wo coo compras eno GUERIETTO CO SALES O CE CARAC CI EE 


IVLIIWO A SNUNTZ 


E Mamaba «Tipos 
y nadie le quería 
en la estancia. 
Desde el mayor- 
domo al capataz; 
desde el capataz 
al último peón, 
sólo tenian para 
él expresiones du- 
ras: 

—¡ Fuera, «Ti- 
po»! 

—;¡ Echese ali! 

—;¡ Quieto! 

—;¡ Fuera! 

Y «Tipo» iba de un lado para 
otro con la cabeza gacha, las ore- 
jas cuidas y la cola entre las patas. 

Demás está decir que «Tipo» 
era un perro. 

Y no se vayd a creer que esa 
especie de antipatia que desper- 
taba fuera porque se tratara de 
un perro vulgar, uno de esos, va- 
gabundos y zaparrastrosos, que sue- 
len ambular constantemente; suer- 
te de perros bohemios; especie de 
«lingheras> caninos. No; «Tipo» 
no era uno de ésos. «Tipo» eru 
un perro fino. Un perro de «ra- 
za». Delicado. Quizá fuera su 
misma delicadeza lo que desper- 
taba esa antipatia; pero, no; pese 
a su clase, «Tipo» era humilde, 
inteligente, cariñoso. Quizá tuvie- 
ra conciencia de su triste condi- 
ción de perro; porque es induda- 
ble, que debe ser triste ser perro; 
y más triste aún serlo, como «Ti- 
po», en un medio que le era com- 
pletamente- adverso. 

«Tipo» era cariñoso. Excesiva- 

mente cariñoso. Quizá preten- 
diera conquistar la volun- 

tad] de alguno con ese ex- 

ceso de mimos que se 

traducia en sus sal- 

tos, en sus miovi- 

mientos de cola, 
en sus mira- 


das Nenas, ¿por qué no?, de una 
vaga melancolia. Pero todo era 
inútil. «Tipo» no despertaba afec- 
tos, y desde el mayordomo al ca- 
pataz, y desde éste al último 
peón, sólo tenian para él expresio- 
nes duras: 

—¡ Quieto ahi! 

—¡ Fuera, «Tipo»!... 

Y «Tipo» obedecía, ¿Qué más 
podia hacer? Alí temía seguros 
carne y techo; porque si bien es 
cierto que nadie le quería, no era 
menos cierto, también, que nadie 
se animaba a echarlo de la estan- 
cia. 

Y «Tipo» vivia. Pero vivia lan- 
guideciendo, 

Más de una vez, mientras los 
otros perros iban con las gentes 
de la estancia a parar rodeo o a 
bañar la hacienda, «Pipo» se echa- 
ba en un rincón de las casas y mi- 
raba hacia el campo con expre- 
sión vaga, Ni siquiera se acercaba 
al grupo de los que iban: de ha- 
berlo hecho le hubieran apartado, 
seguramente. 

Y, sin embargo, él deseaba ir a 
correr por el campo con los de- 
más perros, detrás de los caba- 
Mos, y de cuando en cuando hacer 
la picardía, al pasar, de morder 
los garrones de alguna vaca o ter- 
nero que saltarian espantados. El 
hubiera deseado trabajar como los 
otros. ¡ Trabajar! ¡Ganarse la vi- 
da! ¡Ganar esa carne que le da- 
ban, para poder, entonces, ladrar 
orgulloso como los otros lo hacian 
al volver a las casas! Decidida- 
mente, «Tipo» era un perro hon- 
rado. 

Si eso hubiera sucedido, aban- 
donada esa expresión triste, 
habría reído, entonces, Por- 
que «Tipo» sabia reir, 

Yo le vi reir cuando, 
a mi Hegada a la es- 
tancia, le pasé cari- 
ñosamente la ma- 

no por el lomo. 
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Desde entonces fué mi conipañe- 
ro inseparable, Me seguía por to- 
dos lados, me buscaba por todas 
partes, 

Pero me era antipático. 

“Tenia salgo» que no me agra- 
daba. Quizá fuera una idea mín, 
pero lo cierto es que «Tipo», a pe- 
sar de la cariñosa constancia Gua 
ponía en seguirme y obedecern,e, 
no era por completo de mi agrado 
Pero él parecía no darse cuenta de 
ello, pues seguía siendo mi com- 
pañero, j 

Pero un día me cansó. 

Fué uno de esos días que, pese 
a la esplendidez del sol y a la ale- 
ere belleza del paisaje, uno ama- 
nece con el alma nublada sin saber 
por qué, 

«Tipo» me seguía por todas par- 
tes. No podía dar un paso sin te- 
nerlo ante mi vista, Su constante 
compañía, que siempre había so- 
portado casi con agrado, ese dia 
me molestó. y, sin querer, confie- 
so, afirmo, que fué sin querer, le 
grité: 

—¡ Fuera, «Tipo»!... ¡Me te- 
nés harto ¿lo ois?, me tenés har- 
to!.., ¡Sos un perro zonzo! 

«Tipo» me miró fijo, muy fijo. 
Pareció extrañarse. Quizá le lla- 
mara la atención el exabrupto. 

Se alejó de mí lentamente, la 
cabeza más gacha que nunca, la 
cola entre las patas, las orejas cai- 
das, muy caídas... 

De vez en vez me miraba fija- 
mente con una tristeza infinita re- 
flejada en las pupilas, Parecía de- 

cirme resignado: «Vos tam- 

bién...» Se echó en un rincón 

y allí pasó toda la mañana. 
No quiso comer. 

—< Tipo» debe estar en- 

fermo—me dijo lá co- 

cinera —no quiere 

comer y parece 

como si llorara. 


Yo no hice caso; pero a eso de 
las cuatro de la tarde me llamó la 
atención su actitud. Jba por todos 
lados, daba vuelta las casas, se 
metia en las habitaciones, en la 
cocina, en la despensa, parecía 
buscar algo, querer algo. Le hice 
dar de comer pero no quiso pro- 
har bocado. Parecía «apartarse de 
la carne como con asco. Á ratos 
me pareció que había en sus pupi- 
las miradas orgullosas, 

Pasó dos o tres veces por mi la- 
do y, como siempre, me miró des- 
paciosamente, con tristeza. 

Hacia la puesta del sol le vi, co- 
mo nunca, ir hasta la tranquera 
que quedaba frente a las casas, al 
final de un camino bordeado de 
paraisos. Detenerse alli, Mirar ha- 
cia todos lados como indeciso y 
tornar más triste que antes para 
repetir su recorrida, su incesante 
ir y venir, sus entradas y salidas 
de las habitaciones, de la cocina, 
de la despensa, como buscando al- 
go, queriendo algo. Nervioso, in- 
quieto, pero con una expresión de 
resignación en la mirada. 

Esa noche, mientras cenaba, vi- 
no a echarse a mis pies. No sé qué 


me querría decir con la mirada | 


porque no le dediqué un solo ins- 
tante. La mucama lo sacó del co- 
medor con un leve puntapie. 

—;¡ Fuera, «Tipo»!... 

Fué ésa la última vez que «Tipo» 
oyó esas palabras, porque esa no- 
che se fué de la estancia. Yo le 
vi irse, Tomó el camino bordea- 
do de paraisos, llegó a la tran- 
quera, la pasó, miró hacia las 
casas, una, dos, tres, diez ve- 
ces, como dudando, pero al 
fin se decidió, tomó la ca- 
lle hacia el norte y se 
fué caminando lenta- 
mente bajo la luz de 
la luna que esa no- 
che estaba mag- 
nifica. 


Salvador Altrida Gomis 
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DIEZ COSAS QUE DEBEN 
RECORDARSE 


—El valor del tiempo. 

— El éxito viene con la per- 
severancia, 

1, — Querer mucho el trabajo, 


1.2 
20 
ú. 


4. — La dignidad y la sencillez, 

5—La fuerza del carácter, 

6. —La energia y la bondad a 
un tiempo. 

72— La influencia del ejemplo. 

8. — La prudencia y la economía. 


CARAS Y CARETAS 
De Victoria 


TA AS 


ys 


Ya 


0. — Cultivar el talento, 


10. —La alegria y la originali- 
dad, 
E L MUNDO 
—No se aman, dijeron, porque 


no se buscan. No se han besado, 
porque ella va todavía pura. ¡No 
saben que nos entregamos en una 
sola mirada! 

Tu faena está lejos de la mía y 
mi asiento no está a tus pies, y sin 
embargo, haciendo mi labor, siento 


IONEROR QUE 5E 248£/(y 


Puerta para patio N*3 


De 3.20x1.10$ 
» 3.00x1.10+ 
» 2.80x1.10 » 
Acordamos 5 % 


GARAGE N.? 


de descuento. 


68 


Visítenos O 


y 


tención y pasajes para 
señicrescompra- 


para autos Ford y otros coches chicos. De metros 3 * 4 x 2.04 
le alto la parte más baja, Con armazón de pino ten y cha- 
pas inglesas del M.* 26 para forro y techo. Preparado 
para ser construids por los mismos interesados a....f 
Armado por la casa a no más de 20 ki'mx, de la Capital, $ KN m 


CcorWw' 


TINGLADO 72 

De 4Xx8X2.60 de alto la parte más baja..........- 
sw 4Xx12x2.80  ,, m sc 
” 5x10X2.60 ” > el A e 
”» 8x12:280  ,, :n e Md 
” 8X15X2.80  ,, SA E ABARCAN 
”" 8x16x2.60 ,, e Ju AE 
sw 10<10x2.80 ,, a A AP 


Con 5%, de descuento - Sobre vagón Bs. Aires. Colocado por la casa 
en su detitino, fletes de F,C. acarreo en su destino, albergue, manu- 
losoperarios, porcuenta de los 


6Nn 


A A Ss 


pídanos egtálogos, 


Desarmable) 
$ 430.— 


Y TORTOSA Ho 


PRECIONEO. neos: Chiclana IA 


E 
5 
3 
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Parte de la selecta concurrencia que asistió al baile organizado por la comisión directiva del Circulo So- 
cial Victoria, en honor de las familias de sus socios. 
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como si te entretejiera con la red 
de la lana suavisima, y tú estás 
sintiendo allá lejos que mi mirar 
baja sobre tu cabeza inclinada, Y 
se rompe de dulzura tu corazón, 

Muerto el dia, nos encontramos 
per unos instantes; pero la herida 
dulce del amor nos sustentará hasta 
el otro atardecer. 

Ellos, que se revuelcan en la vo: 
luptuosidad sin lograr unirse, no 
saben que por una mirada somos 
esposos. 

GABRIELA MISTRAL. 


Ventana N*11 


» 850,— 
». 700.— 


Acordamos 5%, de descuento 

Bolicite catálogo ce puertas y 

ventanas, rarazes,casiilas, gui- 
pones y linglados. 


Bueno. a 
Aire». 
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El Aristócrata de 


los Automóviles 
livianos 


AT) 


El coche ideal para paseo y trabajo por su 
elegancia, confort, fácil manejo y sen- 
sible economía en el consumo de 
nafta, haciendo un recorrido de 14 
kilómetros 400 metros con un litro. 


Reúne todas las comodida- 
des y posee la calidad de 
un coche de precio elevado. 


Motor cuatro cilindros (suave y silencio- 
so) tres velocidades, arranque eléctrico, 
velocímetro, luz en el tablero, carrocería 
lujosamente equipada, cuatro puertas, etc. 


Tenemos existenciapermanente de repuestos. 


Hay plazas disponibles para Agentes activos. 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS 


OBlcLIO- HuoS 
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Cuadro plástico formado, bajo la dirección de las profesoras, por las niñas de las escuelas locales, cele- 
brando el aniversario patrio. 


ma 
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| El 


Todas las 
ENFERMEDADES de las 
VIAS RESPIRATORIAS 


sin excepción son PREVENIDAS 
y CURADAS con el uso de las 


TABLETAS 
OXYMENTHOL PERRAUDIN 


(al oxigeno puro al estado naciente ) 


El más PODEROSO ANTISEPTICO 

conocido. SOBERANO contra la TOS, 

DOLOR DE GARGANTA, GRIPE, 
ASMA, BRONQUITIS. 


EXIJANSE las verdaderas tabletas que 
llevan sobre cada caja la mención 


TABLETAS OXYMENTHOL PERRAUDIN. 


De venta en toda; las Farma 145 

Conce:ionarios exclusisos: r 

CAILLON Y HAMONET // 

Belgrano, 648—Bs. Aires ) 

NA Latocatorio de los 

NA, “Productos Scientia' Y 
o, 21 Rue Csaptal. Paris 4 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Las Cosas Mira- 


das por encima... 


no revelan 6us verdaderos valores ni mues- 


tran sus características más interesantes. 


Esto es lo que pasa con las ciencias natu- 


rales. De una manera algo vaga estudiamos 
” 5 Po. , A 

Zoología, Botánica, Mineralogía y Antropo- 
logía, en la escuela y en la universidad, 


pero cuando dejamos las aulas nos olvida- 
mos de todas estas cosas y acabamos poco 
a poco por aceptarlas sin entrar en mayores 
investigaciones. Sabemos muy bien que, 
cuando sembramos una semilla crecen plan- 
tas y luego salen flores, pero no siempre 
tenemos a mano la fuente de información 
que exponga claramente cómo se 'producen 
estos fenómenos naturalés, tanto en la yi- 
da de las plantas como en la de otros seres 


mejor organizados. 


La Historia Natural, es algo realmente in- 
teresante y de gran utilidad, y sobre la que 
desearíamos informarnos más, pero no sa- 
bemos cómo hacerlo sin tener que pasar 
| grandes molestias. Hoy ofrecemos a Vd. la 
nueva y hermosa edición de la “Historia Na- 
tural”, en 13 volúmenes, a fagar en focas y 


Da fequeñas cuotas de $ 10 min. 


Lo que es 


Historia Natural 


13 sugestivos volúmenes 
de 350 páginas cada uno 
(tamaño 1614 x 24% ctms.). 
145 ilustraciones de página 
entera, muchas en colores, 
Numerosos esquemas y dia- 
gramas anatómicos y fisio- 
lógicos. Centenares de ilus- 
traciones de la fauna y flora 
del mundo. Gran acopio de 
material gráfico referente a 
Zoología, Mineralogía y Pa- 
leontología. 


LI a a 


Uw. M. JACKSON - Inc. 
' Editores 

. . . A - Cas lla de Correo 1512 — Buenos Airey 
Pida un ejemplar gratis de nues- - Sirvanse enviurme el prospecto ilustrado que descrile la 


tro hermoso folleto en colores. + “FUSIORIA NATURAL”. 


A ANNAN RIA 


; 
1 003 
0 : 
Nomtre. 
W. M. JACKSON - Inc. ! 
/ 1 Profesión omocronnscds o , 
Bartolomé Mitre 1092 - Buenos Aires. : 
Rincón 420-422 - Montevideo, nod ....n.ws , A cc a 
p Localidad ... 
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id 07) 
Alumnas de las escuelas locales y público congregado frente a la iglesia local, durante el solemne acto con 


que fué conmemorado el aniversario patrio, 
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AS e en 


LA PLATA DISUELTA EN de plata están disueltos en cada Examinado el casco de un buque 


1.450 galones de agua. Se encuen- que había navegado durante veinte 


EL MAR tra en proporción relativamente con- años por el Pacifico, cerca de las 

siderable en las algas marinas. Los costas sudamericanas, se vió que 

Disueltas en las aguas del mar cascos de los buques se impregnin contenía más de una libra de plata 

existen millones de toneladas de de ella al cabo de algún tiempo de por cada tonelada de cubierta de 
plat: Se estima que seis gramos navegación cubre 


PUERTAS HERNIAS - REMONDINO 


MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES CARLOS PELLEGRINI, 119 
ANTONIO PINI E HIJOS Casa la más importante de Sud América. 
—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES—- 368 años de existencia, Aparatos herniados 
PIDAN NUEVO CATALOGO S modernosconfeccionados expresamente para 
cada caso de hernias, Retención completa. 


NV ENTA NAS IM IE ora a 
1083, SARMIENTO, 10853 
ANTONIO MESCHIERI e Hijos Rosario pe SANTA EE 


IMPORTADORES 


FONOGRAFOS 
“MESCHIERI” 


de voces 
muy fuer- 
tesy claras. 
Tamaño; 
32 x 32 x 
16 y cms. [] 
Precio con 
seis piezas, 
200 púas y 
embalaje 
gratia. 


ACORDEONES 
“MESCHIERI" 


tipo Stradella, con flores 
y filetes de mosaico nata- 
ral, Chapa de metal en la 
tastiera y botones atorni- 
lados, Fuelle forrado de 
tela y maquinaria en la 
parte de los bajos, con vo- 
e de pr opc 

on 21 ns y 12 
TE | 48. pr 
on 21 teclas ES 

DajOb ooo ....... 43. a 
NOTA. — pa de etec- 
tuar sus compras pida 
nuestro gran CATALOGO 
ilustrado, 


Casa de Productos Andinos 


Yerbas para tratamiento natural de todas las 
dolencias: TE CUMBRE, digestivo tónico 
estomacal caja $ 2.—. Solicite mi libro 
“Los Andes y su Flora”, so remite gratis 

Dirigirse a: J. M. CARRIZO : 
Independencia, 2515 Buenos Aires, 


DIAGNOSTI- 
R X COS Y TRA- 
peli de 
las enfermedades, 
Instalación moderna de la casa Siemens € Schucker 


Instituto Médico de Fisioterapia 


del Dr. C. SANCHEZ AIZCORBE 
PIEDRAS, 387 - U, T, 4888, Rivadavia. 
Consultas de 8 a 12 y 14 a 18 
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Preocúpese 
de su Tos'! 


: 
La TOS siempre es peligrosa para los NN 
pulmones y las vías respiratorias. 


Un acceso de TOS es como un golpe 
de viento: SIEMPRE DESTRUYE. 


Cure su TOS y evitará desagradables 


Ñ 
>) 
” 
y 
consecuencias, empleando el 9 
SK 
$ 
N 
o) 
Q 


Pectoral Fucus 


calma la TOS y desinfecta las vías respiratorias. 
GRATIS ATIS [ABORATORLO *: 42? a 


857 $ 3.— el frasco. 
Por cada frasco, su FuCus 


farmacéutico le obse- 
quiará con un frasqui- 


a 
to de Inhalante Fucus. cl Ia 


SOLDADAS ANVAO 


Fm = —e 
A 


Las madres que conocen el 


En las farmacias. 


contra la tos 


saben que empleándolo se combate fácil 
y rápidamente Ja TOS de Jos niños. 


RESOTIL 


es un preparado especial que no perjudica 
los tiernos organismos infantiles y que 
lo toman los niños por ser de gusto 
agradable y efecto seguro. 


vr USA ea 
[aoraromio NL zRe 
rl LATE 


q ARGENTINO 


$ 1.50 el frasco. 


En las farmacias 
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COMO VIVE UNA 
REINA ARTISTA 


Estos gratos rincones, propio 
al descanso y atrayentes por el 
arte exquisito de una mágica 
mano de mujer — artista y rej 


na por ley de herencia, — per. 
tenecen a las habitaciones que 
en su castillo de Sinaia habita 
Maria de Rumania, la hija pre- 
clara de «Carmen Sylva», reina 
y artista también, de indeleble 
recordación. 
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UNA FAJA! 


Es necesa rio, ade- 


más, que ésta sea 


confeccionada 


expresamente 


para usted, adap- 


tándose en sus 


más mínimos de- 


talles a la confor- 


mación de su 


cuerpo y a lo que 


éste exige. 


El nombre de 


en la suya, será : 
EX la seguridad más completa de la perfección del trabajo 


y la garantía absoluta de su bienestar. 


g Solicite un catálogo, que le será 
a) a 
Su . . . Ed 
Se remitido gratis y se convencerá. 
ON PP ÉÉkÉk o A , 


LEONARD PRODEL 


PARIS: 11 Rue de Saint Lazare 


BUENOS AIRES: Avda. de Mayo, 1172 
FRENTE AL “PARIS HOTEL” 


DDSDO: IEA DADOS 
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De Martínez y San Fernando 


ANA A e ON 


Liar PTE 


"A en 


DN eN] 


realizado por la sociedad 


E 
[e] 
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MÁXIMAS PARA 
SABER VIVIR 


Los lectores que no tengián una 
idea clara de lo que conviene ha- 
cer para prosperar en la vida, pue- 
den ajustar la suya a las siguien- 
fes máximas de origen yanqui, la 
utilidad de algunas de las cuales, 


por lo menos, salta a los ojos. 
1." — No esperéis el momento 


favorable; creadlo. 
2* — Dése a un joven resolu- 
ción e instrucción, y no habrá quien 


pueda limitar el número de sus 
éxitos E 
3." — No tengáis otra preocupa- 


ión que la de elegir una carrera, 
c 1 BE 


Las Pilas Secas 


Columbia 


— Son de mayor duracion 


Son las mejores para timbres, 
encendido en 
motores de gas, radio y usos gene- 
Con estas pilas se obtiene 
mayor potencia y mejor servicio 
por un largo período de tiempo. 
Pueden obtenerse dondequiera a 
un precio módico. 


R. E. Curlo 
1255 
Ruenos Alres, 
Argentine 


zingalas eléctricas, 


rales. 


Rivadavia 


IONITOR 
u co:010o 


Y 
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Parte de la cencurrencia que asistió al primer baile 
recreativa 


“Lira del 


¿Para qué sois uptos? 
cuestion. 

4? — Concentrad toda vuestra 
energia en un solo fin inmutable 
No os dejéis arrastrar por vanas 
vacilaciones. No penséis en mu- 
chas cosas, sino en una sola, pe- 


Esta es la 


ro tenazmente. 

5 — Presentaos bien El hom- 
bre que tiene buen porte y bue- 
nos modales puede pasarse sin 


grandes riquezas; todas las puer- 
tas se le abren y en donde quiera 
puede entrar sin pagar, 


6.* — Respetaos a vosotros mis- 
mas y tened confianza en vuestro 
valer; es el mejor medio de que 
se la inspiréis a los demás. 


¿ANCIANA ECInn 


Parte del selecto núcleo de familias que asistió a 
la recepción oficial ofrecida en la Municipalidad de 
San Fernando el día del aniversario patria. 


NA 


v3 Al 


MANN 


” 
= 


7 — “Trabaja o muere” es la 
divisa de la Naturaleza, Si dejáis 
de trabajar, moriréis intelectual, 
moral y fisicamente 

8.* — Sed apasionados por la 
exactitud. Veinte cosas a medio ha- 
cer mo valen lo que una sola he- 


cha del todo. 


9” — Vuestra vida será la que 
os hagáis. El mundo no nos de 


vuelve más que aquello que le da- 
mos 

10." — Aprended a sacar prove 
cho de los fracasos. 

11. — Nada vale lo que la tena 
cidad. El genio vacila, tantea, se 
cansa; la tenacidad está »degura de 
ganar. 


gan ú 


ESTRENIMIENTO 


Almorsazas, Bills, Embarazo gástrico ó intertinar 


TAMAR ¿¡NDIEN 
GRILLON 


12, Dino Púrdo, PARIS 


L, 
Venta en todas Vas 10 


LAX ANTE HEPRESq, 


N 
CONTRA EL TE 


pnclaó 


Aprenda desde su casa CORTE, 
CONFECCION y SOMBREROS 


Cursos bre- 
ves, sen- 
cillos y 
olicací- 


simos. 
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—Q¿Pero a dónde vas, Pepito, 
que te olvidas del jabón? 
—¡Caramba! tienes razón; 
me lo dejé en el banquito. 


—¿Y cómo te has olvidado? 
Agárralo y tráelo acá, 

no nos regañe mamá 

por no habernos jabonado. 


o o 


—Y que con lo perfumada 
que el REUTER deja la piel, 
si nos bañamos sin él. 


no la oleremos a nada, 


—Y que nos ha acostumbrado 
al REUTER que, si algún día 
faltase, parecería 

que no nos hemos bañado. 
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De San Pedro 


EIC AAN ASA TOA ANCHO AIADMEOLED0 SAI Ie 


EAS 


MUA NS IIA 


” 
a 


Parte de la cuncurrencia que asistió al baile de gala ofrecido en el Centro Español festejando el 9 de 
Julio. 


A AAA AA TES 
CURIOSIDADES mo siempre, es muy difícil zacgn- llamada nictitante, que poseen casi 


rar si realmente duermen o están todos los mamiferos y las aves y 
Los peces no cierran nunca los despiertos. cuya misión es realmente limpiar 
ojos para dormir, por la sencilla Con frecuencia se dice que la los ojos de impurezas. El hombre 
razón de que no tienen párpados, liebre duerme también con los ojos y los monos no tienen esta mem- 
Se les puede ver completamente in- abiertos, pero ésto no es del todo brana porque substituyen su fun- 
nióviles durante largos espacios de exacto, Las liebres tampoco tienen ción con el parpadeo, y tampoco 
tiempo, indudablemente dormidos, párpados, pero poseen una mem- existe en Jos cetáceos, porque sus 
pero como no pmeden cerrar los brana que se corre sobre el ojo ojos se lavan constantemente con el 
ojos, y los tienen tan abiertos co: como una cortina. Es la membrana agua del mar. 


MUEBLERIA El, 


RANDES REBAJAS ve PRECIO PIE 7 DA Ys 
í dl 


ne Ja 0 
A 


JUEGO DORMITORIO en roble o cedro caoba, 3 cuerpos, grande, 
lunas franecess £nint Gobaln biselades, mármoles finos, herrajes 3 
de bronce cinerlados, compuesto de 1 ropero 1 tollctte- 335 JUEGO DE COMEDOR doble bombée, en roble, 0 cedro 
comoda 2 mesas luz 1 cama con olístico y lindo regalo $ canba, compuerto de l aparador, 1 triuchante, 6 Fillos 
y 7 i asiento y ren do tapizado, l mesa de comedor, boecjen- 
CATO pa O GOsSs Luis do juego y 2 Lo os $280. — Las dos 
Lo LEMITIMOS OLATIS al 1 To. lOR; Toretti e hijo | | plezas koÍar BA. .h.o...omo. ASA $ O. 
l más conuleto y de prorios MAS PAVOS : 


Con 6 piezas, 200 púas y 
sólido em'.alaje. 


CAJA 35x 25 x 18 ctms, 
de ato. MAQUINA 
movida a »>-¿ 
resorte, 20 > 

por 85 Y. 


pd 
sil ve Con las incubadoras infali- 
bles de la “Casa Reinhold'* 
y huevos para empollar del “Criadero Excelsior”? la cría de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue- 
den hacer fortuna hombres, mujeres y niños, Láíbros ilus- 
trados explicativos. “Manual de Avicultura”, a $ 1.20 y 
"Cria, enfermedades y álbum en colores de las aves”.a $ 2.— 
los remite ALEJANDRO REIMHOLOD. 


Calle BELGRANO, 499. 22 BUENOS ATRES 


ri 
PLATO Alcontado unicamente 
25 ctmzs, ! 
BRAZO 
plegable, 


Pedidos a: 

“6. 8A CHICA” de A. Ward E ó 

“SALTA, 674-678 Buenos Aires 
FOLLETOS ILUSTRADOS. ORATIS 
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La hermojura * 


Ae Hesiros minos 


es tan manifiesta, que con justicia atrae siem- 
pre la atención y el comentario elogioso del 
extranjero que nos visita, llenando de satis- 


facción a la mujer argentina. 


Y podríamos afirmar que, en una enorme ma- 
yoría, las madres de esas hermosas criaturas 
tienen o tuvieron el auxilio valiosísimo de la 
Malta Palermo, el tónico natural reconstitu- ' 
yente, clásico en este país, que contribuye al 
enriquecimiento del seno materno, permitien- 
do sustentar con toda felicidad a los hijos y 
mantener a la madre en la plenitud de sus 


/ 


fuerzas. 
EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
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Á bordo de la Sarmiento 


SINCERA CORDIALIDAD 


N Caracas no nos hemos sentido extranjeros en nin- 
gún momento. Desde el principio, sin ninguna cla- 
ad) se de protocolo, se nos dispensó el trato de amigos. 
con una sincera y comunicativa cordialidad. Y con- 
viene destacar que el tono de gentil iranqueza lo 
mismo dominó entre los altos funcionarios de gobier- 
no que en las conversaciones mundanas de sociedad, 

Las demostraciones de aprecio y agasajo culminaron en la recep- 
ción que el doctor Eduardo Labougle y su esposa Susana Pearson 
ofrecieron en la Legación Argentina. Los mejores elementos del 
mundo oficial y social diéronse alli cita. La reunión, animada y 
espléndida, patentizó una extraordinaria afinidad espiritual. Asi- 
mismo fué brillante la fiesta dada a bordo correspondiendo a la 
cortesia caraqueña. 

La deferencia y simpatía, pues, han sido reciprocas; y no podía 
acontecer de otra manera, aun prescindiendo de la fineza que ca- 
racteriza a la gente de aquella ciudad. Múltiples y sinceras, se han 
sucedido por espacio de más de un siglo las manifestaciones de 
amistad argentina, desde el reconocimiento de la libertad venezo- 
lana por el Triunvirato de Buenos Aires, en 1811, hastá la vi- 
brante protesta del Dr, Drago contra la intervención armada de un 
grupo de potencias europeas en 1902. La comunidad de origen e 
idioma, de religión, costumbres e historia, hace para siempre indes- 
tructible el vínculo que estrecha en fraterno abrazo a ambos países. 

La labor literaria y sociológica de los escritores de Buenos Aires 
es seguida con vivo interés por los intelectuales venezolanos. Estos 
apoyan sus opiniones en las reuniones de cenáculo — lamémoslas así, 
—haciendo con frecuencia mención de libros argentinos. Los proble- 
mas sociales y políticos, el derecho, la historia y la literatura del Río 
de la Plata están representados por personalidades de alto valer, 
como son, fuera de duda, los cómpatriotas Sarmiento, Alberdi, Dra- 
go, Zeballos, Quesada, Rivarola, González, Rojas, Lugones, Wast, 
Cancela, Gálvez y Capdevila. 

Gustosa e inesperada satisfacción experimentamos al dar, en un 
puesto público de venta, con revistas de nuestra tierra (Caras y 
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e 
Caretas y Plus Ultra), y acreció muestro agrado al enterarnos de 
la cantidad apreciable de ejemplares que, al arribo de cada remesa, 
3s en breve tierupo agotada. 


VENERACIÓN Y FRATERNIDAD 


E L_ lhumenaje rendido por los tripulantes «de la Sarmiento al 
Libertador Bolivar se desenvolvió en un marco de sobria 
“y elocuente significación. Junto a los alumnos de la escue- 
la militar venezolana, los aspirantés y conscriptos de la fragata es- 
cuela ocuparon el centro del templo. En las naves laterales toma- 
ton ubicación las bandas de música y el público crvi), El conjunto 
era imponente. Nuestros marinos, jóvenes y airosos, en su marcial 
apostura, atraían las miradas de la concurrencia. En el ábside, cer- 
cano al mausoleo del prócer, el comandante Francisco Stewart y el 
ministro Eduardo Labougle presidian la plana mayor. El ambiente 
era de expectativa. Es preciso tener idea de lo que representa el 
recuerdo de Bolivar en Ja vida ciudadana de su país. Inmortali- 
zada en el bronce y en la pintura, su imagen, hoy, «después de cast 
una centuria, es fuertemente actual, decididamente contemporánea. 
Su biografía, analizada hasta el detalle, es meditada con el ge- 
neroso fervor de una pasión sublime. Su nombre es como un símbo- 
to, cargado de gloria, siempre desplegado, al sol. Hechos varios, que 
no es del caso considerar, han determinado la formación de seme- 
jante estado en que la veneraciónde) pasado aparece profunda, na- 
tural, orgánica, como posiblemente no se encuentre sino en muy 
enntados pueblos, Como pieza ilustrativa comprobatoria de este aser- 
to, he encontrado un discurso del presbítero doctor Carlos Borges 
sobre la historia íntima de la casa de Bolívar. El poeta excelso, 
el panegirista ardiente y el criollo de pura cepa que se condensan 
en la personalidad del clérigo nombrado, ponen de manifiesto ese 
temple del alma colectiva que vibra y canta al diapasón del héroe 
máximo. 
- Las voces de bronce del hinmo venezolano llenan el recinto. Se 
colocan más tarde, sobre la tumba del prócer, las coronas (una de 
la Legación y otra de la fragata) con inscripciones alusivas. Acto 
seguido, y cumpliendo una instrucción superior, intenté explicar el 
significado de la ceremonia en su doble concepto de veneración al 
héroe v de americana solidaridad, En aquellos instantes de inolvi- 
dable recogimiento, safri la misteriosa angustia de los momentos 
difíciles. La Sarmiento representaba a la patria lejana. Me tocaba, 
pues, traducir el pensamiento y el sentir argentinos. El aplaudir de 
las gentes que, no obstante la severidad del recinto, coronó las 
frases terminales del orador, fué como un anticipo del comentario 
agradecido y unánime de la prensa caraqueña. 
Puso término al acto la banda militar venezolana, con los acor- 
des de nuestra vieja canción, cuyos acentos inmateriales avivaron 
en nuestra alma un ferviente anhelo de grandes acciones. . 


arvé la distancia de Caracas a la Guaira, en automóvil, por * 


senda montañesa. El trabajo admirable de tender el camino fe- 

rroviario a través de una cordillera de fragosos montes, ha si- 
do superado por la carretera que cruza las pendientes riscosas de 
las mismas alturas, y que tiene una calzada de concreto lisa como 
plano de billar, sobre la cual resuena día y noche el bronco zunm- 
bido de los motores y ruedan vertiginosas las llantas de goma. Se 
necesitan visión buena y pulso firme para goberuaf el volante en 
los ángulos cerrados de los recodos sin riesgo de fanmzarse cuesta 


abajo. 
Esos treinta kilómetros 
teras, destinado a vincular ent 


forman parte de un vasto plan de carre. 


nación. —. mE Ea 
Dionisto R. Napal 
5, 


A bordo:de la “Sarmiento”, Nueva: York, Junto :25 de 192 


re sí a los pueblos importantes de la . 


E A IS 


1 


1 US 


Fernando González 
Guerrico, ganador del pri- 
mer premio. 


Señor 


JE LODDALOILEIOOEEN RIMAS VEDA LADAES EULER CACES URNA 


EL VALOR DE LAS AVES 


Hace poco, un hombre que trató 
de quitar a un buho sus pajarillos, 
se vió atacado por el animal y per- 
dió un ojo. El caso no es raro, dice 
el “Daily Mail”, que es el periódi- 
co que lo cuenta. Un naturalista in- 
glés, que se ha dedicado especial- 
mente al estudio de los pájaros, y 
ha hecho fotografias minuciosas de 
todos los aspectos de la vida de di- 
chos animales, dice en el citado pe- 
riódico que si las aves de gran ta- 
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De Rivadavia 
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Señores Juan Giacomi, Antonio Marcó del Pont, Héctor Pini y Jaime Gómez, ga- 
nadores del 1%, 2%, 3% y 4% premios, respectivamente, en campeonato por el 


Premio Argentino organizado por el “Gun Club”, 


VIII ACID CIALIS 


maño tuvieran el valor de las aves 
pequeñas, nadie podria acercarse a 
sus nidos. La urraca no vacila en 
precipitarse con el pico y las alas, 
contra quien se acerca a su nido, 
Y, en cambio, las águilas huyen al 
acercarse el hombre. Huyen aún an- 
tes de que puedan ser fotografiadas. 
Sin embargo, sólo el hombre espan- 
ta al águila, porque a todos los de- 
más animales ésta hace frente. El 
modesto gorrión es de un valor ex- 
cepcional. El cuervo, cuando está 
haciendo nido, no sólo ataca resuel- 


tamente a quien pretende acercarse 
a su morada, sina que se irrita hasta 
con la proximidad de otros pája 
ros de su misma especie. El natu- 
ralista asistió tuna vez a una curio- 
sa escena: irritado un gran cuervo 
con la cercanía de unos pequeños 
milanos, salia del nido y los perse- 
guía, pero los milanos eran más li- 
geros en el vuelo y huian fácilmen 
te. Tornaban al mismo lugar y se 
repetía la misma escena, como si con 
ella se entretuviesen los provocado- 
res. 


ALSINA, 623 


PLANTAS 


y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


COLMENAS, ENJAMBRES, 
UTILES DEL RAMO, Etc. 


s. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1870 
Buenos Aires. 


| e DIRECCIONES T 


p 
vs desaparra d 
Lilo pra me 97 


Los Farmacéuticos 
Recomiendan Todex 


Las heridas o cortaduras acciden- 
tales deben atenderse inmediata- 
mente.Hay que evitar la infección. 
Pida Ud. 
más próxima. Es el nuevo yodo 
que no mancha y que el farma- 
céutico le recomendará. 


IODEX en la farmacia 


Pregunte a su médico qué 


Opina de 


¡ODEX 
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Un Centímetro de Crema 
Kolynos es Suficiente. 


Un centímetro de Crema Dental Kolynos ver- 
tido en el cepillo de dientes es lo más que se 
necesita para limpiar los dientes a la perfección. 
Este resultado se puede obtener solamente con 
Kolynos debido a su forma concentrada, pues está 
exenta de agua y otras substancias inútiles que 
con frecuencia se agregan a los dentífricos para 
aumentar el volumen. El Kolynos tan sólo 
contiene los ingredientes esenciales indispensa- 
bles. De ahí que el Kolynos sea en realidad 
el dentífrico más económico. 


Un tubo sirve alo menos para 100 limpiezas -o sean 
50 días, usándose dos veces diarias. Pedir siempre 
Kolynos: fijarse en el tubo amarillo en caja amarilla. 


(OLYNO 


OS 


CREMA DENTAL 


O Biblioteca Nacional de España 


A ADS 
r g a y 


CARAS Y CARETAS 


De Arenaza 
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Fiesta deportiva organizada por el señor Juan Sibson, en ocasión de las conmemoraciones patrias. 


A AA AS 


EL QRO 


Idolo terrible es ese idolo hecho 
con rayos de sol mineralizados; es? 
oro, ante quien las conciencias z0- 
zobran y las voluntades ceden y los 
sentimientos se pervierten; ese oro. 
por cuya conquista lucha y pelea el 
hombre moderno, con igual fiereza 
e impiedad con peleaban 
hombres antiguos por el triunfo san- 


que los 


griento de su suerte, por la gloria 
estúpida de su bandera o por la sa- 
tisfacción brutal de su carne. 
Todo se sacrifica por lograrlo, por- 
que él reúne en el mundo moderno 
todos los placeres gozados, todas las 
facilidades satisfechas. Sin él, ni 


amor, ni pan, ni besos para la boca, 


ni comida para el estómago. Todos 
los sentimientos más o menos, 
Cuando esa fiebre, cuando esa co- 


dicia se apodera de cerebros enfer- 


mos, de conciencias tenebreo di 
espiritus pervertidos y bestializados, 
el crimen o la acometida san- 


grienta del hombre contra el hom- 
bre se realiza con la misma bár- 
bara sencillez con que se realiza, 
a los espolonazos del hombre o del 
cielo, la acometida del bruto contra 
el bruto. 

Joaquín DICENTA. 


DIGESTION 


MEJORADA 


Una mala digestión es con frecuencia debida a un | 
exceso de acidez en el estómago. Elimine este ex- 
ceso y pronto desaparecerá la causa del mal funcio- 
namiento del estómago Por lo tanto, si suíre del es- 
tómago, pruebe media cucharadita de las de café de 
Magnesia Bisurada inmediatamente después de la 
próxima comida que tome. Neutraliza la acidez ex- 
cesiva y en unos cuantos minutos quita los ardores, 
eructos ácidos, flatulencia y todos los demás males 
digestivos. Se garantizan resultados satisfactorios 0 
se devuelve el importe. La Magnesia Bisurada está 
en venta en todas las farmacias. 


" 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 
y el PELO 


Tened macho cuido «LUN LA prra- 
torio cualquiera. Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
vigor.Vióme un dia inducida a experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 
pelo. Los pelos destruidos de este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
vaexplicadocon la mayor claridad en un folleto ntitu- 
lado **Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, : ajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sin señas algunas. 
Basta escribirme adjuntando up sello para la contestición. 


Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 


(Franquear la carta con un sello de 12 c.) 


q 


TOS 
CATARROS 
BRONQUITIS 


Gouttes Livonniennes 


TROUETTE -PERRET 


15 Pue des lmmeubles-Industricls. Paria 


El precio no hace 
o Importadores 2 


Caja Roble Alemán, 42 4 
x 42) x 31 cm. de alto, 
con tapa a bisagra, puer- 
titas modificadores del 
sonido, Pinto 25 cm, de 
diámetro. Diafragma 
viquelado, de voz 
nítida, Brazo plegnble. 
Con 3 discos dobles, 200 Ez 


púas y sólido em- 55 E 
Kodelo 207 A 


balajo........ 5 
A motor doble cuerda (dos tambores) $ 65.— . 
Pedidos a "CASA CHICA”, de A. War 


SALTA, 674-678 — BUENOS AIRES 
e mite gratis primer suplemento 1925, con diseños £: 
lonteratos, r * 92, 
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El “OMAGIL” (li 
cor o pildoras), to 
mado a la mitad de 
las comidas, a la 
dosis de una cu- 
charada de licor o 
de 2 a 3 pildoras, 
basta para calmar 
muy rápidamente 
los dolores reuma 
tismales así como 
los más crueles y 
más antiguos y los 
más rebeldes a los 
demás remedios; 
cura las neuralgias 
las más dolorosas 


Ub Milagro ; 


4 ' | | en cualquier lugar 
( Mi Ñ y | 'ONN que sea: las costi- 
—Corriendo así, amigo Cartero. ¡No puede ser! Yo le llas, los riñones, los 
creía impedido de las piernas. miembros o la ca- 
— Verdad, comadre María, pero el “Omagil'” me curó beza, y alivia los 
completamente. sufrimientos tan pe- 

rosos de los ataques de gota. En venta en las principales Farmacias. 
Depósito general: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París, 
Representantes: CAILLON y HAMONET, Belgrano 648, Buenos Aires. 


RUJENSKY Hnos. 


Corrientes, 1356 - Bs. Aires 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1904 


y TALLERES PROPIOS 
RA EMBALAJE Y 
| ACARREO GRATIS 


Los del interiorsoliciten catálogos 
| 1925,con la nuevalistade precios. 
SE REMITEN GRATIS 


DORMITORIO, —Esto reglo dormitorio, lustre ¿a 
roble o cedro: compuesto de 1 ropero, 1,20 m, 
de ancho, toilette cómoda, mesa de luz con 


repisa, cama 2 plazas con elástico 
especial, percha y toallero, hunas 
biseladas y aplicaciones de bronco $ 


COMEDOR. — Sólido comedor, lustre roble o ff 
cedro compuesto de un GRAN APARADOR, | 


1 trinchante, 1 mesa con tabla de y 
Ugregar, sillas esterilladas, lunas 
iscladas y aplicaciones debronce-$ 


SAN ROSEDAL 


porque es el colorante que les permite teñir con éxito positivo sedas, 
lanas, algodones o mezclas. ROSEDAL NO FALLA NUNCA. Tiene 27 
colores admirables. Cuesta en farmacias $ 0.80. 


NO ACEPTE OTRO. ¡¡EXIJA ROSEDAL!! 
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Filosofía 


IRCUNSTANCIAS sencillas parecen indicar que la 
juventud no es paciente ni que el talento se cul- 
tive por método... Samuel Smiles ha escrito, 
entre Otros libros excelentes, uno destinado a 
formar hombres. El optimismo de Smiles ha- 
bría sufrido un golpe desconcertante si hubiese 
sido el que tomara en una feria de viejo el ejem- 
plar de su admirable “Self-Help”, en las condi- 
ciones que lo hice, 1 hecho, por otra parte, 
quizás le habría sugerido una de estas dos gra- 
ves presunciones: o que era necesario “escribir 
un libro más eficaz que el “Ayúdate”, o que 
para que el hombre se ayude es preciso no 
darle grandes obras... 

Lo evidente es, desde luego, que a la juventud no se le puede tener 
pegada a una mesa de estudio con el “Ayúdate” de Smiles, frente a los 
ojos que no ven lo que tienen a unos centímetros de sí, porque la imagi- 
nación se halla ocupada en dibujar formas y aspectos a mucha distancia 
de ella. ¿Qué le importa a cualquier mozuelo de estas horas y de estos 
lugares la historia de los alfareros Palissy, Botteher y Wegdwod?... 

Smiles le ha dicho a los jóvenes que el genio es la paciencia. Nuestros 
jóvenes se ríen de la sabiduría porque no tienen paciencia, precisamente, 
para pensar en la sabiduría. O tal se desprende de muchos de sus actos y 
del que nos sugiere estas consideraciones, particularmente. 


9 y 


A LGUNAS personas hallamos placer en hurgar libros viejos. Sin duda, el 


gran libro viene de épocas lejanas. Pero cuando removemos papeles 

en las ferias de viejo, una sugestión graciosa, aunque indeterminada, 
nos induce a que lo miremos todo, imaginando a nuestro antojo muchas 
situaciones en las que seguramente el autor no pensó. Leemos una línea: 
conocida; leemos un pensamiento: conocido también... Después de escrito 
por primera o décima vez hace varios siglos, se ha repetido muchas yeces, 
modificándose apenas lo que la evolución impuso: el estilo. La vida, en sus 
aspectos fundamentales, ha mudado muy pocas de sus costumbres. O por 
haberlas mudado demasiadd es que estamos en las primitivas otra 
vez...! 

En la búsqueda de lo que no buscamos — nada se va a buscar en las 
ferias aunque muchas veces hallemos lo deseado — se encuentran libros 
de interés personal, inmediato para los que buscamos, por gustarlas, las 
sorpresas. En una de esas incursiones por librerías de viejo, vi un libro 
que, sin embargo conocerle, tomé para hojear. Era ese libro de Smiles 
que hemos recordado. Una edición de Sopena, encuadernada en tela roja, 
tono chillón. En su falsa carátula leí esta dedicatoria que contiene su valor 

moral inapreciado: “A mi ahijado R... v. M... su padrino B, E, C, 
junio 7/921”, : 

Este libro estaba ahí, sin una raspadura que pretendiera borrar 
una sola letra de los nombres. Aquel ahijado debe ser alemán o 
descendiente de teutón. Su nombre y apellido y el “von” 
de la aristocracia prusiana lo revelan. Y connacional el 
padrino. Esta circunstancia haría más interesante 
el secreto móvil que guió la mano de aquel jo- 
yen para colocar en una feria ese libro sabio, 
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y, además, que ha escrito Smiles? Aquel padrino, siguiendo las antiguas 
prácticas familiares, se habrá sentido responsable de la educación del 
ahijado y, quizás en muchos casos, obligado al suministro de elementos de 
educación. Aquel padrino, entendiendo a Smiles pero sin entender a su ahi 
jado, pudo pensar también que el autor de “Self-Help” ponia en sus recur- 
sos el maravilloso de desentenderse del ahijado, si éste conseguía enten- 
derse con Smiles.., En otro caso, en el más sentimental y no imposible, 
es justo suponer que el padrino, muy Jeal, muy afectuosamente, buscó cola- 
borar en la ilustración dé su ahijado, la que deseaba fuese sólida, sencilla 
y práctica. Un tratado de las aptitudes humanas, que lo es ese libro, no 
puede formar mocitos inútiles. O los forma honibres rectos, un poco frios 
pero entusiastas y perseverantes, o no los forma de ninguna manera, porque 
lo difícil para la juventud es resolverse a terminar uno de esos libros, que 
empiezan por ahí probado la perseverancia, el carácter y el interés intelectual. 
En el padrino hay que suponer esas dos preocupaciones como las funda: 
mentales, -y entre las del segundo orden se puede creer en que una de las 
veces que cumplía años su ahijado, un 7 de junio, resolvió el conflicto moral 
del regalo con un libro que vale poco dinero pero que representa un acto de 
espiritualidad que no admite críticas, por traviesa que sea la imaginación... 
¿Pero, por qué R... v. M..., el ahijado, llevó a la feria ese libro? ¿Es 
un estudiante alemán de aquellos que nos describe Román Rolland, taci- 
turno, pobre, que pasea la mirada serena de sus ojos acerados como otorgan- 
do su perdón a la sociedad que le hace sufrir? Pero un estudiante pobre, de 
esos huérfanos de todo cariño, ¿tiene padrino que regala libros? Este libro 
que se titula “Ayúdate”, ¿no es adecuado para regalo a los ahijados pobres?..£ 
Tal vez, sí, se trate de un alemán de calidad, a juzgar por el equivalente a 
nuestra orgullosa preposición “de”... Tal, y que la guerra o la revolución 
alejaron de su tierra; quizás sea, por otra parte, un señorito que un día no 
tuvo cigarrillos y solucionó el problema del momento vendiendo el magní- 
fico ejemplar del “Ayúdate” por veinte centavos (lo adquirí en cuarenta), 
comprando su paquete de cigarrillos; también puede tratarse de un travie- 
so muchacho que llevó a la feria ese libro, con la dedicatoria intacta, para 
que se conociera su existencia, y si estuyo en sus cálculos la posibilidad de 
que un cronista de periódicos — clientes indispensables de la feria — tomara 
en manos el libro, le dedicaría una nota sacándole del anónimo público... 


p or qué un padrino regala a su ahijado un libro que se titula “Ayúdate” 


. De otra manera, puede deducirse que R... v. M,.. no cree en los libros, 


y,menos en los libros de este género, porque no cree en la personalidad del 
individuo... Creer en sí mismo, cuando se es sensato, constituye un motivo de 
desesperación... ¿Por qué este ahijado del señor B. E. C, no pudo. pensar 
que él, ningún valor social, no debía proporcionarse el sacrificio de leer estas 
trescientas noventa y siete páginas de texto nutrido? Si su temperamento es 
inquieto, algo nervioso, pudo rebelarse ante la ocurrencia que supone el 
regalo de su padrino, al pretender retenerle pegado a una mesa de trabajo 
intelectual, leyendo a Smiles. Pero henos con que R... v. M..., distraído, 
pudo tropezar con este pensamiento de Walter Scott, transcripto por Samuel 
Smiles en la página 307 del libro que le regaló su padrino: “La parte más 
importante de la educación del hombre es aquella que él mismo se da”. 
En este caso, R... v. M... se habrá dicho: “¿Y para qué, esto?” 
El hallazgo de este libro notable de Samuel Smiles me propor- 
ciona diversos motivos de meditación, por lo que dice el 
autor y por lo que sugiere el hecho de recogerle eu una 
feria, con la dedicatoria que hemos leído. Lo cual 
no es un caso vulgar... 


FÉLIX ESTEBAN CICHERO 
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Grupo de señoritas 


que dió realce al 
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De Tigre y San Isidro 
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14 


> .2 
gran baile 


Aspecto de la sala del Real Cine durante la fun- 


10 


: 
Ñ 


UDALA PE DLLAIO DIREC DCIIAANIAS 


realizado en el salón de la Sociedad Italiana, bajo ción realizada a beneficio de la Sociedad de 
los auspicios del Club Tigre Juniors. Socorros. 

ASUANEDIADICIIAADADIDO RMC DORRAA DD INADIC DOLO IN IOFRRNRCION MOI DA DIED L DADO DMAD AL DAN FO LORO EIC IINDNININ DONDE DINOA DO CODO ICDORGADI DOI RDC DAD DNCD ADAM CIRO DO DO IDOD ARCADIA AD CRDD DC DIN INADI CODI DC DILO RADICA CIAANS= 
, - La mayor parte del cielo se nos primera región han pasado tra- 

- DE 4 Má) arte : E an pas: a tra 
EL AZUL DEL CIELO aparece azul debido a que su luz vés de un gran espesor de las ca- 
lnund es avos de luz SMsiste pincipalmente en luz re- pas bajas del aire, en donde las 
nundan el espacio rayos de luz octida lateralmente por pequeñas partículas son relativamente más 


que son más pequeños que la lon- 
gitud de onda de la luz. Las ondas 
pequeñas que componen los colores 
azul y violeta del espectro se hallan 
en el espacio con más profusión que 
las ondas rojas y amarillas. En su 
consecuencia, la luz que pasa a tra- 
vés de un medio conteniendo un 
gran número de tales particulas que- 
da con un exceso de rojo, en tanto 
que la luz que emerge lateralmente 
contiene un exceso de luz, 


partículas flotantes en la atmósfera. 

Cuanto más pequeñas son las par- 
, más intensa es la luz; pero 
es mayor la proporción azul que en- 
tra en ellas, Cuanto mayores 
las partículas, la proporción de azul 
es más pequeña, como en los casos 
de niebla. 

Cerca del horizonte, el cielo es 
más blanco que en el cenit a causa 
de que los rayos de luz de aquella 


son 


nunierosas. 

Los colores crepusculares son más 
rojizos, porque los rayos que llegar 
a nosotros directamente han perdi- 
do mucho de su luz azul al repar- 


tirse lateralmente. 
El cielo, visto desde lás altas 
montañas y desde los aeroplanos, 


es de un azul más puro, porque en 
las capas altas de aire las particu- 
las son más pequeñas que en las 
capas bajas. 


Reumatismo que Deforma 


Cuando el reumatismo se manifiesta de 
modo continuo, a la larga, las conyun- 
turas, sobre todo las de los dedos de la 
mano y las de los pies, se deforman, se 
inmovilizan y llegan hasta a soldarse, ha- 
ciendo todo movimiento imposible, Estas 
deformaciones son, naturalmente, acompa- 
ñadas de dolor. Ordenando el Depurativo 
Richelet a su enfermo, el médico evita 
esas delormaciones y calmará estos dolores, 
porque el Depurativo Richelet quita de la 
sangre viciada todas las toxinas e impurezas que contiene y que se van a 
depositar en las articulaciones, formando esas concreciones o nodosidades 
que los médicos llaman tolos. 


La virtud del Depurativo Richelet, que sólo es una, es la de limpiar o 


Su acción es rápida y certera y es muy raro que un reumático 


depurar la sangre. 
no se cure con él, 


Claro es que cuanto más antiguo sea el reumatismo, más larga será la curación, que di- 

fícilmente pasa de un par de meses, lo cual es muy bonito, si se tiene en cuenta que es 

un remedio que ataca el mal en su misma raíz y que no es peligroso, A los reumáticos 

curados se aconseja generalmente hacer una pequeña cura de tres semanas o un mes 
cada primavera, tengan o no dolores. 


CADA FRASCO DE DEPURATIVO RICHELET LLEVA UN LIBRO DE INSTRUCCIONES PARA USARLO 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS DEL MUNDO 
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. estudiando un curso profesional por correspondencia 


Llene y mándenos este cupón y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos de las pro- 
fesiones que enseñamos por correo. 


Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, 
libros de estudio, diploma al terminar, etc. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al alum- 
no descon!orme durante los dos primeros 
meses de estudio. A esta garantía, que 
cumplimos fielmente, debemos la gran 
prosperidad alcanzada por esta Institución. 


a | 


“ESCUELAS SUDAMERICANAS” 


DE ENSEÑANZA POR CORREO 


1059, Lavalle, 1059 Buenos Aires 
(Las escuelas más grandes del mundo) | 


Nombre 


Dirección 


Localidad 


Usted estudia en su casa con los 
libros que le entregaremos y envía 
los ejercicios por correo para que 
nuestros profesoresselos corrijan, 


Tenedor de Libros 
Taquigrafía 
Ortografía 
Dibujante 
Constructor 
Electricista 
Conductor de Motores 
Agrícolas 
Contador Mercantil 
Corresponsal 
Caligrafía 
Mecánico 
Chauffeur 
Maquinista 
Operador Cinematográfico 
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CARAS 


PIERNAS y BRAZOS 


ARTIFICIALES 


TALLERES MODERNOS para la construcción 

de piernas artificiales. ULTIMO MODELOycon 

pie y articulación de Goma. Brazos Artificia- 

les. Corsets de cuero, celuloide, Cutil para mal 
de Pott, Escoliosis etcétera. 


FAJAS 
ORTOPEDICAS 


CONFECCIONAMOS 
SOBRE MEDIDA los mo- 
delos más perfectos de 
fajas para Dilatación del 
estómago, Vientre Caido, 
Riñón Móvil, Eventración, 
Hernía umbilical y ventral. 


NUEVOS MODELOS para 
la reducción de las lineas 
más prominentes y dar 
y a la MUJER LA SI- 

LUETA MAS moderna 
y elegante. 


BRAGUEROS Y REDUC- 
TORES DE TODAS CLA- 
SES y diferentes modelos 
teniendo para cualquier 
clase de hernia su RE- 
DUCTOR eficaz y seguro. 


MEDIAS ELASTICAS 


Vendas para várices, Ori- 

nales de Goma y artículos 

de Goma en GENERAL, 

Para fajas, solicite cutá- 
logo A. 


Para Ortopedia, solicite 
catálogo B. que remitimos 
gratis al interior, 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS CLIENTES 
NUEVO ALBUM en colores naturales de 
las distintas clases de ayes 
quo cultiva cl "CRIADERO ol 


el más importante de la Amé- 
rica del Bur, catablecido hace 
37 años), con descripción de 
ns razas, alimentación y en- 
'ermedades, remitimos al que 
-nvie $ 2 m/b., Ofrecemos 
wemás Jos siguientes líbroa 
Instrados: "Manual de ayicul- 
tura? (sobre incubadoras e 
implementos modernos), $ 1,20, 
**La cria de abejas”*$ 0.50. “La con- 
servación de frutas”? $ 2. *Indus- 
rin Lechera” $ 1,50. La colección completa en $ 6,— m 

Ulterta limitada. Escriba en seguida 


EXPOSICION EXCELSIOR 
SALLE BELGRANO 3499 - BUENOS AIRE: 


Y CARETAS 


Señor León A. Proserjio, 
jefe de la Oficina Expedi- 
ción al Interior del co- 
rreo, recientemente jubi- 
lado. — Capital. 


varias 


Señor Jesús Mas, jefe del 
taller de grabados de “La 
Prensa”, cuyas bodas de 
plata profesionales ha ce- 
lebrado recientemente. — 


Capital. 


Señor Raúl Maritano, ga- 

nador del premio “Caras 

y Caretas”, en el tiro fe- 
deral de San Genaro. 


Señor Antonio Chiarava- 

Mi, ganador del premio 

“Caras y Caretas” en tor- 

neo de tiro realizado en 

esta ciudad; — Bahía 
Blanca. 


José C. 

recientemente as. 

cendido a subcomisario. 
— Capita 


Auxiliar señor 


Señor Ramón Alvarez, ga- 1 
Torrá, 


nador del premio “Caras 

y Caretas”, en el Tiro 

Federal Argentino. — Co- 
lón (Entre Ríos). 


LA PRODUCCIÓN DE HUEVOS SIN 
GALLO 


Ha sido un hecho prácticamente demostrado por 
múltiples experimentos, que las gallinas sin gallo 
ponen más huevos que cuando se conservan en 
unión del macho. En uno de los experimentos lleva- 
dos a cabo, se colocaron cinco gallinas con su ga- 
llo en un corral, y en otro cinco pollas solas. 

Todas las gallinas eran de la misma raza, recibie- 
ron Jos mismos alimentos e iguales cuidados. Este 
experimento duró de enero a septiembre. Las galli- 
nas con gallo produjeron novecientos cincuenta y 
nueve huevos y las que no tenían gallo novecien- 
tos setenta y dos, lo que da una diferencia de vein- 
titrés huevos a favor del segundo grupo. La teoria 
sustentada es la de que las gallinas sin gallo perma- 
necen más tranquilas y emplean por eso sus ener- 
gías en la producción de huevos, 
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GRAN TRIUNFO FARMACEUTICO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS | 


SIN QUE LO SEPAN 


Por fin se resolvió el problema de poder purgar 
a los niños y adultos sin que lo sepan y evitar el 
relajamiento de estómago que suelen ocasionar la 
mayoría de los purgantes y laxantes, gracias al 
AZUCAR COLLAZO, que es un purgo-laxativo 
Seguro y suave en su acción y que teniendo igual 
sabor que el azúcar común permite ser suministra- 
do en la leche o café con leche, sin que el enfer- 
mo se dé cuenta; circunstancia que lo hace inapre- 
ciable cuando se trata de niños. Es completamente 
inofensivo, por lo que no requiere régimen ni pri- 
vación de ninguna clase de alimentos. 

Sea precavido y tenga siempre en su casa una 
caja de AZUCAR COLLAZO para tomar usted o 
dar a sus niños tan pronto sientan cl menor males- 
tar y se evitará así muchas enfermedades. Á dosis 
laxante, dos veces por semana, cura rápidamente 
la jaqueca, estreñimiento, cólicos hepáticos, indi- 
gestiones, acidez y demás enfermedades del estó- 
mago, hígado e intestinos; purifica la sangre, cu- 
rando las erupciones cutáneas, granos, barros, sal- 
pullidos, etc., y descongestiona el sistema nervioso, 
produciendo una sensación de alegría y bienestar. 

El señor C, Mendiola escribe desde Tres Arro- 
yos: "Acuso recibo del Azúcar Collazo y le infor- 
mo que siento mucha mejoría, regulando muy bien 
los intestinos”. 

El más económico. Caja de 8 dosis purgantes 
para niño. (4 para adulto), $ 1.00 Caja grande, 
pesos 2.80. 


PARA CURAR RAPIDAMENTE LAS ECZE- 
MAS, ULCERAS, GRANOS Y DEMAS ENFER- 
MEDADES DE LA PIEL 


eczemas, úlceras, granos de todas clases 
barros, salpullidos, herpes, hemorroides, 


Las 
(acné), 


escozor, urticaria y demás afecciones de ¡a picl, 
por antiguas y rebeldes que sean, se curan rápida- 


| mente con la POMADA COLLAZO, que es además 


sumamente eficaz para cortaduras, heridas y que- 
maduras, las que, aplicada a tiempo, cura sin dejar 
señal y evitando el dolor. Un tubito de POMADA 
COLLAZO es una verdadera necesidad en toda 
casa de familia. Precio: $ 3.—. 


PARA COMBATIR RADICALMENTE LA 
CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
DEL CUERO CABELLUDO 


Hay dos tipos de calvicie: la prematura (alope- 
cia y sintomática) y la fisiológica. Contra esta 
última, que suele acompañar a la vejez, nada pue- 
de hacerse si no es evitar que se produzca, cui- 
dando de mantener la cabeza en perfecto estado de 
higiene y fortificando la raíz capilar ccn una buena 
loción. La prematura, causada por enfermedades 
locales, o no, sí puede curarse, y de hecho se cura 
rápidamente con la LOCION COLLAZO, que hace 
brotar el bulbo piloso, sustentándolo y activando 
la proliferación de sus células. 


Experiencias realizadas durante varios años per- 
miten afirmar de una manera terminante, que la 
LOCION COLLAZO extirpa radicalmente la cas- 
pa en tres días y que, continuando luego su uso 
tan sólo dos veces por semana, evita en absoluto 
que reaparezca y conserva indefinidamente el vigor 
del cabello. Todas las demás enfermedades del cue- 
ro cabelludo, ya sean parasitarias, ya producidas 
por elementos morbosos, desaparecen rápidamente 
con la LOCION COLLAZO, que, por su acción es- 
timulante, astringente y tónica, ataca directamente 
el mal en su origen, combatiendo la afección cu- 
í ticular que ocasiona la caída del pelo y tonificando 


a su raíz consecuentemente. Pecio: $ 5.—, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


Han sido premiados con medalla de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional 
de Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, República Oriental del 
Uruguay y demás Repúblicas hispano americanas y por la Dirección de Sanidad de España. 


Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus JTaboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDOR 


CORDOBA, 564 
ROSARIO 


La que más barato vende en toda la República. 


Gratis y franco de porte se mandan dos interesantes libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y de 
POMADA COLLAZO. — Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, 


URINARIA 


(AMBOS SEXOS) 


] los CACHETS COLLAZO curándome con 2 


Quieran leerlas). 


Los CACHETS COLLAZO son extraordinariamente eficaces en el tratamiento de la bleno- 
rragia, gonorrea (gota militar), leucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis, cistitis, 
Uretritis, orquitis, catarro vesical y otras enfermedades análogas de uno y Otro sexo, Son de uso 
sencillisimo y reservado, y, por la rapidez de su acción, sumamente económicos, , 

Se venden en todas las buenas Farmacias, a $ 6, 

reparados por el doctor Angel García Collazo en sus laboratorios de Rosario, calle Córdoba, 864. 
GRATIS y franco de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar 
y Pomada Collazo, solicitándolos a Específicos Collazo, Perú, 71, Buenos Aires, o a la Farmacia 


del Cóndor, Córdoba, 864, Rosario. 


Buenos Aires, o a Farmacia del Cóndor, Córdoba, 864, Rosario. 


Así lo declara de manera terminante una persona que, desde Patagones donde reside. escribe 
al doctor Collazo en 22 de julio último lo que sigue: 
Ñ “Muy distinguido doctor: Comunico a usted que habiendo sufrido una hlenorragia aguda 
el durante q meses, y estando en tratamiento médico con inyecciones de todas clases, al mismo 
tiempo se me produjo la cistitis; y no encontrando alivio alguno en mi enfermedad recurrí a 
A 1 Í 6 cajas y 1/2, quedando completamente sano, Doy a 
pa usted mis más expresivas gracias, pudiendo huúcer usted de esta carta el uso que crea conve- 
Mente, etc. (El nombre del firmante, siguiendo la norma de discreción establecida, no se hace 
Público; pero esta carta y muchísimas otras, se hallan a disposición de los interesados que 


Sutrió, durante Y meses, una bleno- 

rragia complicada con cistitis, y al fin, 

sanó completamente con sólo 2) cajas 
de Cachets Collazo. 
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La solemne y tradicional procesión de Nuestra Señora del Carmen. -) 
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DE POPLIN DE SEDA 


SIN ALAMARES 


completos $ 13.50. Tres por 
$ 89.- BACO SOLO $ 8.90 
c/u. y tres por $ 24.- Con 
clamares de seda valen 
$ 1.- más c/u. 
Hechara de primer orden. 
Muy elegante para usarlo 
en lugar del sacoen Jos es- 
esitoriosen forma desolapa. 
Números por el cuello de 
la camísa desde el 34 al 


45. Se envían 
MUESTRAS GRATIS 
de la tela a quien las solí- 
cite, El PORTE ES PAGO 
si la orden llega con el 

dinero. 


NO MANDE DINERO 

si lo desea, Envíe sa nombre y dirección y recibirá su pedido 

contra reembolso vía Expreso Villalonga porte por pagar, Se 
garantiza satistacción o devuelvo el dinero. 

C, CHARON, Alsina, 731, Departamento 8 - Buenos Aires. 


En invierno, difícil es escapar sin 
una tos, resfrío o catarro. Prevenga 
estos males llevando en la boca una 


Pastilla de 


BRONQUIALINA RUXELL 


Si ya está resfriado o acatarrado, 
tome a distintas horas del día una 
cucharadita del Jarabe y lleve en la 
boca una pastilla. Esto corta toda tos, 
catarro y resfrío por fuerte que sea. 


Venta en todas las Farmaciasdela Argentina y del Uruguay 


Conc. FEDERICO TAUBER 
E. Unidos, 1499 Buenos Aires 


Bronguialina 
: Ruxel MEA 


Escuela d2 BAILES MODERNOS 


Dire-tor y Prof. PEGRO ANTONIMI Sulpacia 347, Bs. Alres. 
Sn 6735 alumnos enseñados, para dar crédito 
tengo nombres y domicilios, A prepararse en la 


moderna escuela; con la llegada del principe de 
Gales habríi grandes fiestas, BZCCION ENSZ- 
ÑANZA POR CORRESPONDENCIA remita 
$ 2—% en gtro con su nombre y recitirá ln 
lección preparatoria de bailes, y tenga la seru- 
ridad «que en pocos días asted bailará en salón. 
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No hay mas que temer al mal tiempo : «1: 2001: 


Esaseñora y su vecino se cubren de pieles, fulares 


Guyot tomado en toda 
vs comidas a la dosis de 
na cucharadita de caf 
non vaso de agua, bas 

La, efectivamente, pata 
Hacer desaparecer en qu- 

co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
niis inveterada. Ineluso 

consíguese 4 yeces modi 
ficar y curar la tísis bien 
declarada, puesto que el 

Mqnitrán detieno la des- 
composición de Jos tn 
hérenlos del pulmón, ma 
tando los mierobios no 

ivos causantes de esta 


lescomposición. 

En interés de Jos enfer 
mos, debo manifestar des- 
vonfien de cualquier pro- 
dueto que se les quiera 
vender en lugar del ver- 
dudero Alquitrán Guyot. 
Para obtener la enración 
de las bronquitis, cata- 
rros, antiguos resfriados 
descuidados y a fortiorí 
el asma y la tisis, es in- 


y bufandas para evitar los resfríos, la tos, bronqui-  dispensable pedir en to- 
tis, catarros, gripe, etc. das las farmacias el ver- 


dadcro Alquitrán Guyot. 


El Señor del abanico se contenta con tomar el Con objeto de evitar todo 
Goudron Guyot y no teme más las intemperies, llu-  ertor mirad la etiqueta: 


vias, nieve, viento y el frío. 


la del verdadero Alquitrán 
Guyot lleva el nombre de 


Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propio 


Que la direción: Maison L. FRERE, 19, rue Jacob, París. 


Representantes: CAILLON Y HAMONET, BELGRANO 648, — BUENOS AIRES 


El DENTOL 
(agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 
Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento, es- 
tando especial- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 


— ¿Es el sol que hace brillar así el marfil de ja en la boca una 
sus dientes? sensación de fres- 


— No, es el DENTOL, que un explorador olvidó cura deliciosa y 


por aquí. 


persistente. 


El DENTOL se 


encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 


Representantes: CAILLON Y HAMONET, BELGRANO 648, — BUENOS AIRES 


Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 
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EL GUSANO DE ORO 


Es indudable que entre todos sus cougóneres el 
más noble, el más apreciado, el más interesante €s 
el gusano de seda, que, por lo valioso de sus pro- 
ductos bien puede lamársele “de oro”. 

Hace la friolera de 46 siglos que se ha empe- 
¿ndo a domesticarlo en beneficio del hombre; la his- 
toria que, en sus primordios, se pierde, como siem- 
pre, en la noche obseyra de los tiempos, nos infor- 
ma que la esposa del emperador chino Hoang-4, cue 
se llamaba Si- ling-Schi, 2700 años antes de Cristo, 
fué la que empezó a educar los gusanos de seda que 
en estado espontáneo se encontraban en aquel pais; 
los erió, alimentándo- 
los con hojas de mo- 
cera, hasta que forina- 
ron sus capullos, de 
los cuales devanó 
tilamentos sedosos, que 


los 


utilizaron después pa- 
ra fabricar tejidos. 
Durante muchos si- 


vlogs China mantuvo el 
secreto de sus procedi- 
mientos para la ería 
del precioso insecto; 
pero al fin ésta pasó 
los límites del imperio, 
para extenderse al Ja- 
pón, Persia y otros paí- 
ses de oriente. Recién 
en el siglo VII fué in- 
troducida en Europa la 
semilla del gusano de 
seda y puto entonces 
tomar gran incremento 
la industria séricicola 
y difundirse en 
das partes, al menos 
donde las condiciones 
de clima Jo permiten, 
principalmente en IÍta- 
lia, España y Francia. 

Hoy el mundo pro- 
¡luce cerca de 400 nñ- 
llones de kilogramos de 
-apullos de seda, de los 
que más de la mitad 
corresponde al Japón; 
uaa cuarta parte la 
produce China; la,sexta parte, Italia, y el resto es 
provista por Turquía Asiática, Rusia y otros países 
de Europa meridional. 

El valor de sus productos, como que satisface, más 
que ninguno otro, la vanidad humana en una de sus 
formas más ostensible, el lujo, ha obligado al hom: 
¿bre a prestarle los más meticulosos, severos y has- 
ta diriamos afectuosos cuidados; y efectivamente, 
en Europa, al menos, se cría el gusano de seda en 
locales bien abrigados, tenuemente iluminados, lejos, 
de ruidos molestos, a temperatura constante a fuer- 
za de termómetros y caloriferos; en fin, una vida 
artificial, de molicie y de pelibros. 

“Pero aqui, en nuestro pais, donde se'le conoce 
hace más de 30 ó 40 años, especialmente en las 
provincias de Santa Fe y Córdoba, se ha aclimatado 
de tal manera, más bien diriamos acriollado, que 
se cria en cualquier galpón, desafiando el frio y 
el viento, alimentándose de hojas enteras O duras, 
fuerte, robusto y productivo más que nunca. 

£l gusano de seda es un lepidóptero cuya vida 
se desenvuelve en cuatro estados; huevo, larva, cri- 


HUGO M 


¿NOBEN1IBRO 
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El gusano de seda en sus diversos estados: huevo, 
larva, crisálida y mariposa. 


diminutos 
denone la mariposa fecundada, nacen las larvas, de 


sálida y mariposa. De los huevos que 
pocos milímetros de longitud; a medida que crece: 
adquieren un color blanquecino, que es lustroso y 
aperlado cuando llegan a su madurez; es muravi 
Moso el aumento de volumen y de peso que en po 
cos dias adquiere: de tres milímetros de largo y 
medio milieramo de peso que tiene al nacer, ¡1 los 
35 días tiene 3 centímetros de largo y 4 gramos de 
peso; esto es, cerca de 8 mil veces su peso imicial. 

El gusano de seda, durante su vida, sufre cuatro 


mudas, por las cuales cambia otras tantas veces 
su piel; después de 32 
A —— a 25 dias de periodu 


larval, se encierra €r 
su prisión, teje su ca- 
pullo, con un solo fila 
mento, que segrega por 
li hoca, y yue tiene de 
800 a 1.000 mtros ¿le 
longitud y se transfor- 
má en crisálida; ésta a 
los 135 días sule del ca- 
pullo en forma de má- 
riposa, y ésta, fecunda- 
da, deposita de 500 a 
600 huevos y después 
se muere, durando la 
vida de este insecto de 
60 a 7o dias en total. 

De la técnica de la 
ería del gusano de se- 
da nos ocuparemos 
próximamente; es una 
tarea de lo más fácil 
y entretenido; sólo 
queremos hoy llamar 
la atención sobre esta 
industria por los bene- 
ficiós que reporta y el 
porvenir que le esper, 
pues una onza de semi- 
lla o huevos puede dar 
de 50 a 60 kilogramos 
de capullos y hasta 70 
y 80, como lo hemos 
constatado con  fre- 
cuencia en Santa Te y 
Córdoba, los que ven- 
didos de 3 a 3.50 pesos el kilogramo, resultan de 
200 a 250 pesos, obtenidos con el trabajo de una 
familia en poco más de un mes de trabajo y con 
8 6 10 pesos de gasto, que es el costo de la se- 
miila, disponiendo, naturalmente, de las plantas de 
morerá necesarias, esto es, de 25 a 30 por cada 0041 
de semilla a criarse; utilidad que puede duplicarse 
o triplicarse si'se repite la cria 2 6 3 veces en el año, 

La cría del gusano de seda, mediante una buena 
enseñanza práctica y demostrativa, podrá extender- 
se grandemente en el pais, como auxiliar y comple- 
mentaria de la gran industria-madre, la agricultura, 
o bien como subsidiaria de toda persona, mujeres 
y" niños especialmente, que, disponiendo de algunas 
plantas de morera; de una pieza y algunos útiles 
quiera dedicarle un mes o poco más de trabajo li- 
viano, ameno, aseado e interesante. Por otra parte, 
su faz comercial se está organizando; ya hay en 
plaza compradores de capullos de seda, que aseguran 
buenos precios; y entonces una nueya y grandé indus- 
tria se incorporará pronto al organismo económico 
de la nación. 


JA TELLO 


AO0RÓN_MNOMO 


Precauciones que aseguran 
buenos resultados. 


Para ningún lector de Caras Y 
ARETAS es un secreto que el au- 
tor de estas líneas se ha esforzado, 
durante años, en poner de relieve 
la importancia de encauzar las 
energias hacia la producción se: 
leccionada, ya se trate de vacu- 
nos, lanares, equinos, porcinos 0 
aves. En efecto: desde estas Co- 
lumnas ha predicado -incesantemen- 
te a los criadores argentinos el 
valor de la buena calidad y su in- 
fluencia sobre los resultados finales. 


Los remates efectuados duran- 
te la estación actual en Buenos 
Aires han demostrado, en primer 


término, que si bien los criadores 
de bovinos Shorthorn de pedigree 
no han manifestado interés extra- 
ordinario en la adquisición de va- 
quillonas de alguna de las prin- 
cipales cabañas del país, en cam- 
bio varios animales de excepcio- 
mal mérito y linaje han sido ob: 
jeto de una recia competencia y, 
per consiguiente, han alcanzado 
miy buenos precios. En segundo 
lu 'ar, un minucioso análisis de las 
veatas realizadas durante la se- 
gunda quirtcena de junio y en el 
mes de julio demuestra que los 
criadores relativamente jóvenes, 
es decir, aquellos que han ingresa- 
do a las filas hace pocos años, 


“Orange Blossom 70”, por Notlaw Bonaparte y 
vaquillona Shorthorn de pedigrée, con cría al pie, 
nca”, de Hughes, y adquirida en subasta 


CARAS Y CARETAS 


S 


precios por animales de verdadero 
mérito y pedigree. En la reciente 
Exposición Real de Inglaterra, 
único torneo que podemos com- 
parar con el famoso certamen «le 
Palermo, desde el punto de vista 
de la cualidad, el criador y exposi- 
tor del toro campeón Shorthorn de 
pedigree era el señor Georg 
Swift, que sólo en estos últimos 
años ha empezado a consagrar su 
energia y recursos a la producción 
y exposición de Shorthorns de pe- 
digree, Si vale la pena consignar 
que el Real Campeón fué adquí 
rido por el señor Joseph Shepherd 
para el dueño de un importante 
rebaño de este pais, no menos 1- 
teresante y digno de mención €s 
el hecho de que varios toros Cria- 
dos por el señor Swift alcanzaron 
un precio superior a 1.000 gui- 
neas cada uno, suma equivalente 
a unos $ 13.000 moneda nacional; 
y uno de esos toros fué adquiri- 
do por D. Carlos W. Drabble pa- 
ra su afamada cabaña “Lionel” 

El éxito lisonjero que han lo- 
grado en un período de tiempo 
relativamente breve, criadores co- 
mo los señores George Swift, Fe- 
derico Sceger, Pascual Grondona, 
William Angus, Lacau y Sere de- 
bería estimular a otros a engro- 
sar las filas de los criadores de 
hacienda de pedigree. Sin embar- 
go, es preciso recordar que, ade- 


1 


Orange Blossom 59, una 
criada en la cabaña “El 


pública el mes próximo pasado 


por Espain e hijos en el precio de $ 10.000, el record de las ventas de 
vaquillonas de este año. 


han comprado varios de los más 
codiciados animales. 

Ahora" bien: si estudiamos los 
acontecimientos que han tenido Ju- 
gar en las exposiciones anuales 
de Palermo hace, por ejemplo, 5 

7 años atrás, ¿qué observamos? 
Observamos que en la lista de pre- 
mi05, y a menudo en los primeros 
puestos, figuran criadores entera- 
mente nuevos, quienes se han ins- 
pirado en sabios consejos al for- 
mar sus rebaños y pagado buenos 


más * del capital necesario . para 
comprar los animales para el re: 
baño, es indispensable dar prueba 
de un juicio certero en la elección 
de padres y madres. 
Más aún: €s asunto 
importancia asegurarse 
cios de un especialista 
concienzudo, que se encargue 
dirigir las operaciones una vez 
que se ba formado el rebaño; 1n 
especialista que esté bien penetra: 
do de todo lo referente a la ali- 


de vital 
los servi- 
idóneo y 


de 


tr EXITO DE LOS NUEVOS CRIADORES 
A) DE SHORTHORN DE PEDIGREE EN LA 
AA ARGENTINA Y EN EL REINO UNIDO 


Un snapshot de “Santa Ana Prince 

Charming”, un toro inscripto en dos 

Herd Books Argentina, el cual va a 

despertar mucho interés en la próxi- 

ma exposición de Palermo. Es un Po- 

lled Shorthorn, pero con gran carác- 
ter del otro ramo. 


mentación y presentación, pues la 
historia ha demostrado ya que el 
camino más corto a la fama 
la exposición. 

Criense y exhibanse campeones 
y ganadores, y no tardarán los 
animales en merecer precios remu- 
nerativos. Tanto en Inglaterra co- 
mo en la Argentina, al que está 
en contacto diario con log anima- 
les es a quien incumbe mayormente 
la tarea de “acondicionarlos” y 
prepararlos para el torneo, 

Es un hecho  incontrovertible 
que muchos rebaños del país se 
han deteriorado y perdido presti- 
gio porque sus dueños no compren- 
den que es negocio retener los 
servicios de un hombre competente 
para cuidar de los animales. Por 
otra parte, una somera investiga- 
ción permitirá convencerse de que 
los criadores que han logrado ma- 
yor éxito en los certámenes de 
Palermo y de las provincias de- 
ben en no escasa parte su feliz 
éxito a la pericia de los encarga- 
dos de la cría y preparación de sus 
animales. 

Reputados 
jretaña, tales como los señores 
Arthur Law, John Handley y 
Saphoch Anderson, quienes han ac- 
tuado de jueces en Palermo, no 
han vacilado en declarar al que 
suscribe que en la Argentina hay 
especialistas (merecen el nombre) 
capaces de preparar y exponer un 
animal en forma que haría honor 
a cualquier perito en la materia 
del Viejo Continente. 

El criador de hacienda pedigree 
debe, pues, comprender las venta- 
jas que representa un hombre 
competente en estos asuntos, y 
apresurarse a contratar Sas ser- 
vicios. Si así lo hace, no ha de 
pasar mucho antes que tenga 0ca- 
sión de felicitarse por su decisión 
y lejos de considerar el sueldo 
como un mero gasto, se per- 
catará de que es verdaderamente 
una inversión provechosa. Porque, 
al fin y al cabo, es provechoso to- 
do lo que rinde. 


eS 


criadores de Gran 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
posta], Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, cl nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán loe dibujos más interesantes, con ¡fbros especiales pura niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantile CARAS Y CARFTAS, Chacabuco, 151. 


2046,—En dirección 2047. — Una caída en el juego de 2048. — Rulito cortándole los bigotes al perro. — 
al club. — Constan- polo. — Rafael Tarsitano (b). Raúl Rocati (h). 
cía Favre. 


2049. — Un vendedor de caña en Catamarca. —An- 2050.—El final de una carrera.— 2051.— El manisero. 
gel A. Toscanelli. Carlos E. May Peña. — Roberto Rempel. 


ADS 


A 
Las Máquinas NAUMANN reunen el la 


más amplio conjunto de perfecciones. a 


“al 
Y] 
ÍA 


Desde hace 50 años, ha venido experimen- 
tando todos los adelantos y perfecciona- 
mientos posibles, hasta llegar a ser hoy la 
más moderna, práctica y completa entre 
sus similares. 


AUMAn N 


rara COSER y BORDAR 


Se venden al contado o a plazos 


EL MEJOR RETRATO | E Se dan lecciones GRATIS 


Es aquel que nos representa tal como somos, en 

nuestro gesto más personal y con la naturalidad de 

nuestra expresión más propia. Para lograrlo se re- 

quiere todo el arte y la oi de e 7] 
verdaderamente capaz, y eso es lo que ofrecen a EICÍA 

quier pun- 

BIXIO € CASTIGLIONI to de la Repú» 


En su grandioso edificio, BIXIO $ CASTIGLIONI, blica o en sus 
pueden ofrecer las mayores comodidades - y los Í numerosos lo» 
precios más razonables. % cales de venta 
do la capital. 
Unicos Introductores; 
Kirschbaum y Cia. 
Independencia, 401/37 
Buenos Aires 


U. T. 7176, Avenida 


Pida informesa 
sus Agentes y 
Vendedores en 


Exrrg CÓRDOBA Y VIAMONTE. 
LA CASA NO TIBME SUCURSAL. 
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Para obtener un cutis 
- fresco y suave 


También Vd. debe tratar de conservar su cutis fresco, sin 
grietas ni arrugas. Esto se obtiene fácilmente, dándose un 
suave masaje después de afeitarse, con la excelente 


Crema LECHUGA 


J. BEAUCHAMPS 


Los Polvos FLORES de SAN ISIDRO usados después de 
la crema dan al cutis esa tonalidad y transparencia que 
se admira' en las personas jóvenes y sanas. 

GRATIS cada una de las cajas de Polvos FLORES de 
SAN ISIDRO contiene una delicada fantasía 
de buen gusto. 

PRECIO DE LA CAJA EN LA CAPITAL: $ 2,— 


Pida estos productos en todas laz 
Tiendas, Farmasias y Perfuamerias. 


DEPOSITARIOS: 
FARMACIA DANESA y DROGUERIA 


DIAZ KELLY 


CABILDO. 2171 - U, T, 0321, Belgrano 
BUENOS AIRES 


Jabón 


Do 2 > (di 


Crema LECHUGA 


pz Precio $ 0.50 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la 
acuarela, al lápiz o al gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que ajarece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones 
artísticas revelen. 


| 

( Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. —N.* 121 

| AA AA A, A A AER 
| Domicilio ..... O O O di ANT AR ie 
| 


POD: AAA ENE DATA RA AER RA AA PS 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL 
Calle 25 de Mayo N.? 245/63 y Leandro N. Alem N.* 232/36 — Buenos Aires, 
Sucursales en toda la República. 


Circulación autorizada por Ley 11259 .................... $ 1.500.000,000,— 


DATOS AL 81 DE MAYO 1925, 
Depósito de cédulas y Caja de Ahorros ELLO. ...0.0..-080..0 8 805.228,175,— 
Fondos de reserva en efectivo ,.. soosmonoss Y 128.061.2321,79 


La Cédula Hipotecaria Argentina del 86% de interés anual, es el mejor título para la inversión de ahorros 
Está garantida: 
Por la Nación (Art, 6% de la Ley Orgánica), 


Por las propiedades gravadas en primera hipoteca a favor del Banoo, 

Por sus inmensas reservas en efectivo. 
El Banco recibe en depósito gratuito sus cédulas, responsabilizándose de todo riesgo y procede 
con la renta en la forma que indique el interesado, sin cargo alguno. 
Se ocupa de la compra y venta de cédulas, cobrando sólo la comisión de 1/8 %, que oorres- 
ponde al corredor que realiza la Operación, 
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La persona que sabe ejecutar buena música, es siempre apreciada y 
bienvenida en todas las reuniones sociales y tertulias familiares. 


Usted también podrá aprender con facilidad el Divino Arte de la 
Música, sí adquiere uno de nuestros famosos instrumentos. 


N.% 3007.» 


En nogal ex- 


| GUITARRAS 


las mas famosas 


por su Sono- 
ridad y 
construcción 
arlislica. 


N.* 3015. — 


Hermosa GUIT. 
en nogal con Ctnefa 


alrededor. 


$ 19.— 


VIOLINES 

modelos de auténticos 
STRADIVARIUS 

N.* 4100 bis, — Con 

estuche, arco y pez. Ai 


N.* 4101 bis, — 


RICO INSTRUMENTO 
Con estuche, arco y pez. 


>» VIOLINES modelos de 
<S TRADIVARIUS” 


Otros modelos 


Catálogos 


con finos ador- 
nos de nácar en 
la boca. 


ire 3) N.* 3002. — 
E Rica GUITARRA 
POLA ARAS 7 00 


ilustrados 
remilimos |: 


Con cada Guitarra 
regalamos el méto- 
do para aprender 
sin maestro y em- 
balaje gratis. Otros 


potes 1.000 


N.” 4102 bis, — 


Hermoso VIOLIN, 
barniz fino sombreado, 
Con estuche, arco y pez, 


esde 


4 25 hasta2500 


ACORDEONE£ES 


de la afamada marcá PIEMONTE 
semitonados verdadero sistema Italiano. 


N.* 6050, — 12 bajos y 
y 31 vOC0s........ $ 85. 
N.> 8051. 

y 31 voces 


DY N.> 6052. — 


y 34 voces a 
N.> 0U53, —38 e. 170.- 


MN. 6054. —48 bajos 49, - 


y 34 voces $ 


MN Cada ACORDEON lo entre- 


Dirigir Correspondencia y Pedidos al Gerente de la 


¡SOCIEDAD ANONIMA 


gamos en elegante y sólido 
estuche-valija. 


ACORDEON 
AMERICA 


8 bajos y 19 
voces, 


Sonido 
fuerte 
y vibrante, 


Lo remitimos con mé- 
todo para aprender sin muestro $ 18 ss 
y embalaje gratis, por sólo n 

Ofrecemos todos los demás modelos de acordeo= 
nes a precios de fábrica, Catálogo ilustrado de 
Acordeones y Bandoneones remitimos gratis, 


AVENIDA 
DE MAYO 


979 


Buenos Aires 


L PA. 


ll 
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LECTURAS INFANTILES 


A) 


os paraguas se cncontra- 
ron solos en el rincón 
del vestíbulo de un gran 
establecimiento comer- 
cial. 

Eran dos paraguas 
completamente diferen- 
tes: uno grande, cubier- 
to por una gruesa tela, 
con mango de madera 
ordinaria de color amarillo. El otro era pequeño 
y revestido de fina tela de seda; su mango de 
marfil lucía incrustaciones de oro. 

Los dos paraguas permanecieron largo tiempo 
en silencio. Después, el paraguas de seda comenzó 
a fastidiarse, y para iniciar la conversación dió 
los buenos días a su ordinario com- 
pañero. Este quedó sorprendido de 
tanta gentileza y con gran placer 

— Debes llevar una buena vida 
— dijo — para conservarte tan lus- 
troso, tan lindo y tan limpito. 

—Si — respondió el paraguas de 
seda, — no puedo lamentarme; tra- 
bajo poco, mi patroncita sale casi 
siempre en coche y no me lleya casi 
nunca. 

—¡Oh, a mí, en cambio, el tra- 
bajo no me faltal Mi patrona 


A DD E LL I A 


VACCARO 


LOS DOS PARAGUAS 


me lleva dando vueltas por todas partes, ni bien 
asoma un nubarrón en el cielo. No me da un 
momento de respiro. | Y qué paseos hacemos! ¡ Y 
qué fatigas soporto!... ¡Hay que verme sopor= 
tando fuertes lluvias!.., ¡Qué manera de caer 
agua sobre míl 

— Y, sin embargo, yo envidio tu suerte. Entre 
estar condenado a la ociosidad, pasándose mu- 
chos días en este rinconcito, sin ver jamás nada, 
sin conocer nada en el mundo. . 

— ¡Ah, pobrecito! — dijo el paraguas grande 
y ordinariote. — Te compadezco de veras. Yo he 
visto tanto cielo, tantas calles, tantos parques... 
No tengo tiempo para aburrirme. Mi patrona re- 
pite siempre a sus chicos que solamente quién 
trabaja no se aburre... 

Poco después de haber pronun- 
ciado estas palabras, el paraguas 
grande y rústico debió recomenzar 
en seguida su trabajo. Porque la 
campesina, su patrona, pasó por allí, 
lo tomó y se lo llevó. 

El paraguas sólo tuvo tiempo de 
decir a su compañero: 

— ¡Adiós! ¡Adiós! 

Y un momento después era abier- 
to para hacer soportar la lluvia que 
caía de un cielo todo gris. 


D 1 CARLO 


Unica casa vendedora de 4 GRANDES PREMIOS de NAVIDAD, ya 
240 asciende ahora el número de los Premios Mayores de la LO- 
TERIA NACIONAL vendidos a sus clientes por esta casa concesio- 
naría oficial, la más acreditada y afortunada en 


la República PROXIMOS SORTEOS: 


Agosto 13 de $ 100.000, el villete entoro vale $ 21.— y el quinto $4.20. 


A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: 


interior: $ 1— 


Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben hacerse a 


SEVERO VACCARO. 


Para cambio de moneda, titulos, 


$ 100.000 y $ 20.000 


Sorteo 13 de Agosto.-- Lotería Nacional. 
1combinación vale$ 26.25. Entero de 100.000 $ 21.- 
Quinto $ 4.20.--Agréguese un peso a cada pedido 
para gastos de envios y extracto. 
Si Vd, no gana en otras casas, pida a 


J. A. PITTALUGA, — Bmé. Mitre, 321. Bs. Aires. 


— Avenida de Mayo 638. 


pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendáda de la República. 


—Buenos Aires 


Loterías Próximas 
NACIONAL 13 DE AGOSTO: 

Billete entero 21 $, Quinto $ 4.20 | 

A cada pedido agrégúese 1 $ 100 -000. 
BUENOS ES 11 y 18 de Agosto: $ 50.000. Billete en- 
tero 10 $. nto 2 $, -— A cada pedido agréguese 1 $. 
para envío y extracto, == Ordenes y giros deben hacerse a la 


CASA RODRIGUEZ 
Moreno MH. 40. — San Martín. (Buenos a 


“ASMALINE NAVA” 


PARA ATACAR 
TOS 


INSUPERABLE 
El. ASMA, LA GRIPE Y LA 


JOSE NAVA. Piedras 1431. Bs.As. 


Del año 1924 No, 0054 de $ 10,200 m/n. 


ASA DE SUERTE 


LOTERIA N ACIONAL 


Agosto 15 de $ 100,000 billete $ 21 quinto $ 4,20 
Agosto 20 y 28 de $ 80,000, billete $ 15.765, quinto 
$ 8.15, Provincia días 11 y 19 de $ 50.000 billete 
3 10 quinto $ 2.- Añádase para gastos de envio 
y extracto $ 1% giros y órdenes a 


BELLIZZ1 Hnos. A'2WDA MiTRE 00 


Avelinneda Bs, Aire, 


PATENTE 
NACIONAL 
Año 1925 No. 0072 de $ 10.200 m/n, 


38824 con $ 120.000 sorteo del 15 de Julio, vendida en nuestra casa y son 188 “grandes”* vendidas 


por LASER a sus clientes del interior y exterior. Casa más antigua y acreditada, fundada en el año 1898, 


rm SORTEO: 
3 de Agosto; de 


Entero $ 21.— mn, — Quinto $4.20 m/n, 
Combinación $ 100 y 20.000 vale $ 26.25 m/n, 


mat rttrtrmctmo órccee e KALMAN LASER Av. de Mayo, 838 - Bs. As. 


RTANTE, 


vendedores BOLICITEN PRECIOS AL POR MAYOR, 
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La Belleza del Cutis 


no depende de la destreza de los dedos que la aplican a la 
cara, pero sí de su permanencia. Toda dama procura 
el secreto del color que no se quita, y hay algunas que lo 
y poso encontrar con poco gasto de tiempo y dinero. A to- 
das se les ofrece el color fijo, que ostenta la buena salud, en la 


“FRUIT 


SAL DE FRUTA 


Este polvo reune las propiedades valiosas de frutas maduras y 
constituye un refresco agradable y un laxante ideal para sr 
y señoras. Siendo para uso interno, su efecto no. se manifesta in- 
mediatamente en la cara, sino en el apetito 

a digestión. De ahí la buena salud y la 
Lala tez fija, 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


PREPARADO EXCLUSIVAMENTE POR 


J. C. E NO, TD. 
LONDRES, INGLATERRA 


AGENTES EXCLUSIVOS + 


HAROLD F. RITCHIE €: CO., Inc. 


NUEVA YORK TORONTO SYDNEY 


a 
Las palabras' “Fruit Salt” y “ENO” 
y el rótulo del envase constituyen 
nuestra marca defábrica rexistrada. 
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EL CALGULO MENTAL 


(Continuación del número anterior). 


En los grados más adelantados—tercero, "por ejem- 
plo, — pueden aplicarse los mismos procedimientos 
pero adaptándolos a la preparación y adelanto de 
los niños. 

Por ejemplo: 

Un cartoncito con un número, 
lo indica la figura, será colocado en el 
pecho de cada niño, valiéndose de un 
alfiler. 


Dispuesto el grado en dos rucdas que | 
abarque cada una la mitad de los alum- 


nos, quedará separado en dos bandos. 

Se entregará una pelota al primero de cada rue- 
da. El juego consiste, en tirarla de uno a otro 
compañero, por riguroso orden de posición, sumán- 
dose las cifras que cada uno lleva en el pecho. 

Al llegar al último niño, la resta indicará; al 
volver al punto de partida, si hubo o no errores, 
anotándose un tanto cada rueda, si el ejercicio es- 
tuvo bien hecho. 

Ejemplo: Al sumar, cada niño dirá 2, 11, 18, 24, 
28, 36, 


como , 


a a E ld A 8 


y al restar el número 8 dirá 36 menos 8, 28, si- 
guiendo los restantes la operación diciendo simpie- 
mente: 24, 18, 11, 2, 0. 

uegan los alumnos, mientras se persigue un fin. 

Auchos asuntos más permiten variar el tema de 
los juegos, mas no es mi propósito acaparar ¡ideas 
ni restar iniciativas, que dejo libradas al mejor cri- 
terio y a la adaptación al ambiente, que todo maes- 
tro se ve €n el caso de hacer. 


El cálculo aproximado en la [solución de 
problemas 


El cálculo se aplica con muy buenos resultados 
en los problemas de grandes cifras. 

Aproximarse a la solución observando las canti- 
dades, es evitar muchas veces, un grave error, + 

Cuando s* opera con decimales, especialmente, este 
cálculo salva el olvido de la coma, que tan distinta- 
mente varía la respuesta del problema. 


(Continúa en el próximo número). 


_dos figuras es el mismo. 


PIBNSA Y 


URBAL AGA LIV AAA POR 20D AP RL APO LEIDA PULL BERGEN LA 15101010 EPERARA 


LA PROMESA 


I 


j Pobrecita Lola! 

Lola la del Huerto de la pasionaria,., 
tan malita se encuentra la pobre, 

que milagro será si se salva... 


¡Pobrecita Lola! parece mentira, 
¡si vendía salud, de tan sana!,.., 

Siempre tan sencilla, siempre tan alegre... 
¡tan buena muchacha!... 


Su madre está loca 
de pena, no duerme desde ha tres semanas... 
de la cabecera de la pobrecita 
Lola no se aparta... 
¡se parten las piedras 
de oír sus palabras!.., 


, 

Ayer, de rodillas, 
la infeliz estaba 
diciendo con toda 
la fe de su alma: 
—; Virgen de mí vida, no me desampares!,.. 
¡ Madre soberana, 
te prometo subir de rodillas 
a tu ermita, si a mi bija me salvas!... 


.. . . A 


Le han administrado ya los sacramentos 
a la pobre Lola, y el cortejo pasa 
por los, olivares, 
elevando a los cielos plegarias... 
en Dios todavía 
puesta la esperanza... 
¡De los olivares y el huerto callado, 
donde ya no canta 
Lola como en tiempos, 
también se levantan 
asi como rezos, cuando el viento agita 
rumorosamente las frondosas ramas! 


lu 


En lo alto del monte 
se encuentra enclayada 
la ermita, como una 
paloma de blanca... 
La escabrosa cuesta sube de rodillas 
una pobre mujer fatigada, 
cayendo de bruces infinitas veces, 
de fuerzas ya falta... 
¡la frente se ha herido, punzado las manos!l,.. 
¡sus rodillas sangran!... 
Lola, que la sigue, 
se deshace en lágrimas, 
y la pobre mujer, que es Su madre, 
¡lleva de alegría radiante la cara! 


Vicente Medina. 


Solución del problemita del número 
anterior 


Mirando los contornos de 
las figuras 1, 2, 3 y 4, ve- 
mos que la mitad de sus la- 
dos llevan un color y la otra 
mitad otro. 

Luego, el perímetro de las 


NE O > E 
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BIECUTA 


OOO ISLA OPONGA 9001000000000700009089080 DIAM 


Pon en orden €s- 
tos recortes y ha- 
llarás el mapa de un 
pedazo de tu suelo. 
Si tienes constan- 
cia, puedes coleccio- 
nar la serie que en 
esta hoja aparece y 
Íórmar luego un 

rmoso mapa de tu 
patria. 

(Véanse los nú- 
MeCros anteriores). . 


ROMPE MATES 
En la cárcel 


En el teatro 


lones 


Juego 


KT 


Coleccionar figurasy poesias o cuentos de predi- 
lección es tarea grata que muchos niños ejecutan 
con verdadero provecho, pues se recrean largas ho- 
ras, contemplando o leyendo cosas de su agrado. 

Pero esas colecciones resultarán más ordenadas 
si las clasifican cuidadosamente, ofreciendo en esa 
forma elemento de utilidad para su estudio o para 
mid a la maestra cuando un asunto se trate en el 
aula. 

Si los artículos sobre animales, plantas, historia, 
geografía, etc. están revueltos, difícil será buscar 
la historieta ta] o cual que se recortó de una revista, 
pero si en un sobre, con el rótulo correspondiente, 
están los temas de zoología, botánica, etc., fácil será 
dar con él. 

Con las figuras debe hacerse otro tanto, 

¿Es un paisaje, una marina, una flor, lo que con- 
viene? En la carpeta que corresponde se hallará 
Bin mayores trastornos. Ñ l 

€ pensado, pues, que enseñar a mis pequeños 
lectores a hacer un sobre, puede ser de gran uti- 


lidad y contribuiré con ello a ordenar sus cajones, 
ya que soy tan amiga de que cada cosa tenga un 
lugar determinado, y esta buena condición me ba 
proporcionado tan grandes ventajas. 

Con cartulina o en su defecto con cartón flexible, 
forrado de papel, pueden hacerse los sobres como 
se indica en 
grabado. 

Fáciles, sencillos, 
tanto uno como el 
otro, son bien ce- f 
rrados para que re- : 
sulten más seguros. 2... Gh Ez. ¿Se 

“No dejes para 
mañana lo que pue- 
das hacer hoy”, di- 
ce un viejo refrán. 

Manos a la obra, y 
a poner en crden todas esas cosas bonitas que tenéis 
perdidas entre vuestros papeles, 


.. 


M*"U L-B R O D-RKH 
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Quiroga 


N U E voS Fresedo 
DISCOS VICTOR 


Magaldi - Noda 


Carabelli 
para Á gosto 
REPERTORIO NACIONAL 
Rosa Quiroga, Carabelli, Fresedo, De Caro, Catán y Mazaldi-Noda contribuyen a que la Sr 
de discos “Victor” para este mes sea aun más interesante que las anteriores en lo rete- 
rente al Repertorio Nacional, pe usted Tango, Shimmy, Zamba, Jachayallera, Vals, 
Pasodoble, Triunto o Fox Trot, lo hallará tocado y cantado pos artistas de renombro, 
CANTADOS Un real al 69. Tango. (S. Gra- 
nata). Oscar Rorra, con 
NOTA! Todos los Discos Dobles Víctor del Acompto. Orq. Scatasso, 
Repertorio Nacional son de 25 ctms. y se 79552 Triste regreso. Tango. (A. 
E Tanturi-G. Jiménez). Oscar 
Rorra, con Acomto. Or- 
ir> Pd eses Pd questa Scatasso, 
De Bassi - Doblas - Weis- María. Tango. (J. Aguilar). 
bach). C. M, Casán, con coro Dúo de guitarras Aguilar- 
y acompto. Orq. Scatasso. : 
79536 E > 79538 Iriarte. 
Buen amigo. Tango (José De Cololo. Triunfo, (J. Aguilar). 
Caro-C, Catán), C, M. Ca- |! Dúo de guitarras Aguilar- 
tán, con acompto. Orquesta | Iriarte. 
Scatasso. | BAILABLES 
: | Annette. Shimmy. (A. Puglie- 
No me despiertes nunca. Zam- | se). Carabelli Jazz-Band. 
ba. (J. M. Velich). Magaldi- [| 79543 ( La caretita. Pasodoble, (A. 
Noda (Dúo). Acompto. de - Carabelli). Carabelli Jazz- 
79547 guitarras. Band. 
Cuando. Jachayallera. (B. Ta- Sonsa. Tango. (Raúl de los 
gle Lara). Magaldi - Noda 70565 Hoyos). Orq. Tip, Fresedo. 
(Dúo). Acompto. guitarras. De mi barrio. Tango. (E. Go- 
yeneche). Org. Tip. Fresedo. 
Nació mi amor. Vals. (M. Dor- La canción del Swanee. Fox- 
ly). Vega - Diaz (Dúo). Trot. (N. Verona). Real 
Acompto. de guitarras. 79535 Jazz. 
79540 Pobre madre. Tango. (M. Se- | El aguacil. Pasodoble. (A. Ci- 
rrano - Lamarca). R. Díaz polla). Real Jazz. 
(Solo). Acompto. de guitarras. l Un chispazo. Tango. (J. Poli- 
Ñ 79539 to). Orq. Tip. Fresedo. 
La flor del ceibo. Zamba. (A. Mi reliquia. Tango. (M. Par- 
Pelaia). Pelaia-Catán (Dúo) da). Orq. Tip. Fresedo, 
20554 Acompto. de guitarras. Sin alma. Tango. Org. Típica 
sd La quita pena. Zamba. (A. 79550 Fresedo, 
Pelaia). Pelaia-Catán (Dúo) | Muchachita de mi ensueño, 
Acompto, de guitarras. Tango. Orq. Tip. Fresedo. 


Reg. 0. 5. Pat. QU M. de E. Morca Indastrlal Registrado 


o, Wictrola 


Distribuidores al por mayor para la Sr Tomás y Cía, Bmá, Mitre, 1978. 


j a Es, As. - Para el Uruguay: Dollazoppa y Morixo, Plaza Indepondencia, 733, Montevideo; 
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s 
Galli - Curci. 


NUEVOS “2 
DISCOS VICTOR 


para Agosto 
REPERTORIO INTERNACIONAL 


Galli-Curci, Gigli, MoCormack, Crabbé, Schipa y Elman están representados por algunas 
de sus mejores piezas, algunas de ellas primicias para la Argentina, 


Mac Cormack 


a “Verranno a te sull'au- | Les noces d'or, “Qui elle fut 
. (Donizetti). En italiano. | 1089 gau la fete”. (A. Maurage). 

8067 Gail Curci-Schipa. ¡ Armand, Crabbé. 

E Ena la, “S 1 ! o Les noces d'or. “Ne fl 
$ 9.50 %. a Sonnambula, “Son geloso $580 % h , e fleur 
a zéfiro”. (Bellini). En | pas. (A Maurage). Ar- 
italiano. Galli- Curci-Schipa. | mand Crabbé. 

When you and 1 were seven- | Ranchito viejo. (A. Maurage). 

1086 teen (Kahn-Rosoff). John | 1090 Armand Crabbé, 

25 ctms McCormack, Il. 25 ctms. (La canción del olvido. “Junto 
$ 5.80 yA June brought the roses (Stan- $ 5.80 %. al puente”. (Serrano). Ar- 
ley-Openshaw). John Mc- mand Crabbé. 

Cormack. - 
| Alá sobre la nieve, Canción 
Dear one (Fiscker-Richardson | 1091 montañesa (Gustave Doret). 
1087 ' Burke). Edward Johnson. 25 ctms. Armand Crabbé, 
25 ctims. (P'Il see you in my dreams. $ 5.80 %. [Na coieta. Maxixe. (Sobrinho). 
$ 5,80 %. (Kahn - Jones). Edward || Armand Crabbé. 
Johnson. 
Sentinélla. tBracco-E. De Cur- Discos Dobles Víctor de 25 ctms. a 
1084 | tis). Benjamín Gigli. $ 3.00 min. 
25 ctms. (Sto. penzanno'a María. (G. B. 
$5.80 %./] y E. De Curtis). Benjamin Con trompeta y tambor (Wel- 
Gigli. 19635 don). Banda de Pryor. 
| Patrulla Pershing. (Phillis). > 
1079 A la valse. (Víctor Herbert). Banda de Pryor. 
25 ct Mischa Elman. 
$ 5.80 % To slumber-land. (Kopylow- DISCO CANTADO / 
> d Hartmann). Mischa Elman. 
La canción de la escoba. Fox- 
1088 Mireille. “Chanson du Berger”. Trot. José Moriche, tenor. 
2% puna.) APOunado: Apmend DEiDdS, .., 77959 (La danza de las libélulas. Mar- 
$ 5.80 9; ws Soir de Paques. (J. Lahor-A. cha One-Step. José Moriche, 
Maurage). Armand Crabbé. tenor. 


Victor Talking Machine Company 


Sucursal Argentina 


Fábrica y Administración: Buenos Aires 
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De Estación Iraola 
e E 


rn ca JA 


q! 


> 


SSTCOANC DIN IINCL ADC DON DIRCO CIMA DC DADA FNND1004 


e 7 í 


2 
a 


Público que concurrió al acto de la entrega del edificio destinado para la escuela local, realizándose con 
este motivo una interesante fiesta. 


e e A ISO 


MN A el 


J 


Y 


¿POR QUÉ SE BESA ? —Se besa en los pies por humi —En los ojos, por cariño. 

> llación. Al padre, por respeto; a la ma 
En sus momentos de humorada, —En la mano, por timidez o por dre, por afecto; a los parientes, por 

un entretenido bohemio tuvo la ocu: respeto. gusto; a los amigos, por gracia; a 

rrencia de hacerse in mente la pre —En la boca, por amor. la novia, por deseo; a la esposa, 

gunta que encabeza estas líneas, a  —Enla mejilla, por cumplimiento. por prudencia; a la criada, por 


la que dió la siguiente respuesta: 


—En la frente, por costumbre, equivocación. 


1d A 
N Las máquinas inglesas “MANCHESTER” 
DE TEJER MEDIAS 
y artículos de punto, son las más perfectas, y 
tan livianas qué con ellas podría trabajar un ni- 
ño de ocho uños, 
Soliciten catálogo ilustrado. 


Repuestos, agujas e Hilados a los mejores 
precios de plaza, 


Cía. “La India Sud Americana” 
Venezuela, 1441, Buenos Aires. 


Podrá fácilmente ganarlos, si foma uno de 
nuestros Cursos de Dibujo por Corresponden- 
cia, Envie este aviso con su nombre y dirección 
y le remitiremos gratis detalles completos. 
“Atelier Americano”.-Rivadavia,1255.-Esc. 216 
Nou o conanororana sciences asas can 


Una mujer feliz es aquella cuyo rostro es 


admirado por su belleza. El polvo grasoso 


rissac. 


por su adherencia, invisibilidad y rico perfume 


da al cutis una distinción que encanta. 


¡MAS BARATO QUE NADIE ! 
Elmejor BANDONEON marca “A” legítimo 
200 PELS 
VIOLINES desde $ 20 ACORDEONES, etc. 


2 la Antiga Coss Md) CATTOL 5000. aire 
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Modelo BUICK 25-6-49 
Siete asientos. pu 
s/w. Bs. Aires. ds 300 


Equipado con 5 ruedas de y Pda recargo $ 300.— 


Todos los automóviles que ganaron 
la carrera de las 500 millas en India- 
nápolis, a partir desde 1912, tenían 


motores con válvulas al tope. 


La explicación es bien sencilla. puesto 
que los motores con válvulas al tope des- 


arrollan velocidad y potencia máximas. 


BUICK fué el primero en adoptar el 
motor con válvulas al tope en 1904 
y lo ha usado desde entonces, por su 


mayor potencia, economía y seguridad. 


La famosa fintura se aplica en todos los modelos Buick. 


Salones de Exposición y Ventas 


Av. de Mayo, 1370 


Buenos Aires 


“CUANDO SE CONSTRUYAN MEJORES AUTOMOVILES, BUICK LOS FABRICARA”. 
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De Adrogué 


A A AOS 


5 Equipo del club Nacional que venció por abultado score al team del Barracas Juniors, 2n el retina de 
5 football jugado en esta localidad. 
El 


e e NAAA AAA 


4 e 4 T queña y muy sucia. Nuestros há- lo que toca a limpieza y gusto, y 
C USTED GUS A? bitos son rudos y es muy probable es recibido con exquisita amabili- 
En el Japón, cuando se escribe que nada de lo que tengamos pre- ¿ad por los dueños de la casa. La 


invitando a comer a una persona, parado os sea agradable; a pesar 


encabezan generalmente la carta las 
siguientes frases: 

“Os pido perdón por el insulto 
que Os infiero al suplicaros me 


de esto, confiamos en que nos hon- 
raréis con vuestra presencia a las 
seis de la tarde del dia...” 

Al llegar a la casa, el invitado 
no encuentra nada que censurar en 


lista se compone de diez a quince 
platos, siempre, de los mejores, El 
huésped se cree obligado a humi- 
llarse para honrar al que acepta un 
asiento a su mesa, 


acompañéis a comer. La casa es pe- 


TT SED 


OPLI 


DE CUERPO ENTERO 


LIQUIDACIÓN !! 


Queremos demostrar que na- 
úle está en condicionos do 
vendor articulos de primera 
calidad a precius tan bajos, 


COMPARE: 
FAJAS a elástico 
O rocosos. E . 


FAJAS para MA- 
TERNIDAD, a .. $ 
FAJAS para nia 6, - 
TRE CAIDO a .. 
dape 
PP * 
Razas elásticas 

$ 6.- 


EL PORTE es pago si llega la orden 
con el dinero. 
Hermosas camisas de poplin de seda inglés, suave y bri- 
llante como la seda y resistente al uso como el algodóu 
más fuerte, Conservan sa hermoso brillo y color después 
de lavadas. Hechura y corte americanos de primer ór- 
den, 1 camisa, $ 8.90, 3 por $ 24.— La docena $ 90.— f 
fLas mismas valen $ 14.— c/u. en las camiserias,) | 
Colores lisos: blanco, crudo, celeste, gris perla, lila y | 
blancos rayados sartidos a rayas azules, lilas, verdes, l 
cafés, rojas, negras, etc, Todo de buen gusto y de 
moda. Números 24 al 44. — PIDA : 
MUESTRAS GRATIS 
de los colores en existencia, Dé su nombre y dirección. 
NO MANDE DINERO 

Si lo desea, envíe nombre y dirección y recibirá la 
mercadería CONTRA REEMBOLSO vía Expreso Vílla- 
longa, porte POR PAGAR. Satisisoción garuntida o se 
devueive el dinero. Pida detalles al representante de 
la casa en su población o directamente a 

C. CHARON y Cía, - Alsina, 731, Dpto. 7 - Bs. Alres 


CORPIÑOS a .... $ (. . 

Bi su médico le recomienda 
el uso de FAJA para alguna 
enlermedad, consúltenos pro- 
cios en la seguridad de: en- 
contrar un 50%, de economía. 


Modelo ele antísimo có- » 
modo, duradero y 0conó- 
mico, 
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LA PIPERAZINA MIDY 
Disuelve el ACIDO URICO 


como el calor funde el hielo. 


5 S y 
Ra 


(5455 
Pr ES 


3 r 
NEL 


Los laboratorios MIDY de París han sido los 
Primeros en preparar la PIPERAZINA bajo // 


forma efervescente, -siendo inimitable por su A = 
riqueza en principios activos. y AN 
ANA 
Laboratorios MIDY FRERES (a : 
4, Rue du Colonel Moll, París. WN A 
Concestonartos EXcLusivos Y "Ay 
CAILLON Y HAMONET eL 
Belgrano, 648. — Buenos Aires. ¿y 22 i// 
> WN 
00, MEA. 


SARMIENTO 1042 
BUENOS AIRES 


Ire 


A. AST 


GRANDES REBAJAS | | ¡|l:Liiui] li! 
PRECIOS INCOMPETIBLES 
Regio juego de comedor esti- 
o inglés en color roble de in- 
mejorable calidad con grandes 


óvalos biselados y finos herra: 
jes de bronce, 


"$ 195.— 


Embalaje y acarreo gratis 
SOLICITE EL NUEVO CATALOGO 1925 


ll 


dll 


Moderno juego dormitorio to- 
do construido en madera maci- 
za en color roble calidad in- 
mejorable, compuesto de ro- 
pero, cama camera de 23 pla- 
zas, elástico patentado, mesa 
de luz con repisa, cómoda toi- 
let con tres espejos biselados 
y mármol, 1 percha, 1 tohalle- 
ro y de regalo un fino reloj 
c. plata 800. 
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Enlaces 


GRATIS 


alos que Sufren 
de Almorranas 


No se deje operar hasta que no haya 
probado este remedio que todo el 
mundo puede usar en su casa, sin 
molestia ni pérdida de tiempo. : 
Tome solamente estas pastillas de Collazo - Sesé. — Coronel Vidal. 
sabor agradable, de cuando en 
cuando para curarse de almorranas, 


Pruebe Sin Gasto Alguno 


Mi tratamiento interno para la curación 
permanente de almorranas es el más 
acertado, como lo comprueban miles y 
miles de curtas de personas agradecidas que 
tengo en mi poder, y quisiera que Ud. pro= 
bara mi tratamiento por mi propia cuenta, 

No importa si su caso es reciente o si 
ha sufrido largo tiempo, si es crónico o 
agudo, permanente o espasmódico, solicite 
mi tratamiento de prueba, 

Deseo enviarlo particularmente a perso» 
Das cuyos casos parecen ser desesperados; 
a los que hayan usado toda clase de 
ungúentos, pomadas y otros remedios sin 
resultado alguno, 

Quiero que se convenza Ud, de que mi 
método es el que da resultados más 
benéficos. 

Esta oferta liberal es de suma importan» 
cia para Ud. No demore un sólo día, 
escriba hoy mismo. No mande dinero, 
simplemente el cupón debidamente lena. 


do, pero hágalo Zoy. 


A > 

CUPON PARA MUESTRA GRATIS 

ado at Ml bil o li 
1285, Sr, E, R, PAGE 

Page Blde., Marshall, Micbizan, £. U. A. 

Favor de enviarme prueba gratis de su tratamiento, 


— 


La GUITARRA 
marca MARIPOSA 


ES LA PREFERIDA POR EL PAYA- 
DOR Y EL AFICIONADO CRIOLLO. 


Eb, [PIDA LA MARCA MARIPOSA 


pá Depositarios do la fábrica: 


Cas: Hohner L.“ Hermann Pfahler 
Rodriguez Peña, 379 - Bs. Aires 
que efectán las ventas nl por mayor 
finicamente, irdicabdo a Jos interesa- 
dos las casas de música minoristas del 

paraje correspondiente. . . 
AAA Aljanati - Ámiras. — San Luls. 
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EN EL AFRICA ECUATORIAL 


ANTILOPES Y GACELAS 


L gran punto de cita es el abrevadero, 
Es el lugarimperioso. Sinél no hay vida, 
Sin embargo, la muerte suele embos- 
carge precisamente allí Todos los ávi- 
Ej dos carnívoros esperan y acechan a sus 
Pe victimas en el lugar donde hay agua; y 
rd y 'imas lo saben. Perolos sitios del Africa ecun- 
orial donde se encuentra el 
líquido indispensable a la 
vida son muy raros. Pará 
encontrarlos hay que reco- 
rrer a veces grandes distan- 
cias; y la sod es una nece- 
sidad que no permite rázo- 
pemientos ni precauciones. 
203 animales más tímidos 
cuando se encuentran 8e- 
Hp! arrostran los peli- 
E más grandes, ¡Hay que 
deber! Y la muerto es tal 
vez menos cruel que la 
sed... 
t Cada especie llega a su 
Urno a los bebederos afri- 
canos aludidos; y como las 
icras duermen durante el 
A y, en consecuencia el 
riesgo es menor, o por lo menos evitable, los herbívoros 
uscan los bebederos en las horas de sol. 
a oiocptómolos. Ho aquí los antílopes. Entre ellos 
la Pa e 86 encuentran los ejemplares más bellos de 
ás na do estos lugares. Comencemos, pues, por los 
Eg pacionos: La familia de los cobos se AD ga de 
0. Pp de jeta desnuda como la de los cier- 
dio machos únicamente estún dotados de arma- 
laima deste oa tienen una curva elegante en 
de Los bos ira, pal el cobo de «media luna» del país 
de Masa * es or sepia obscuro, manchado a trechos 
Erinos de E animales se reunen en pequeños 
cuales Dore a A e algunos de los 
a cuado peda eonitantementa alerta, atentos 
uove, db amis o be arles recelos. Todo lo que se 
Jan Í8 port rilla los A Sus grandes ore- 
insticto. el 0eon sin cesar, Refrenando al verlos su 
as dol os deja de cometer muchas veces 
por 'lo pi il, pues la carne no es comestible, 
corno impos eri criaturas civilizadas. Es una 
que ac en di instantán fuerte almizcle, y lA grasa, 
poco grato... . neamenteo, tiene un gusto muy 
Mo: Bl pros del grupo son Jos cobos de 
Hay al A enumeración tiene poco interés. 
bro de dos a pd que pan algún interés, den- 
los :«bipót Ll pS animales de referencia: por ejemplo 
obio 4 gl ue se distinguen por su color rojo 
, Bu jeta blanca y los pelos en que terminan 


Bus orejas. S 
van altos o Y finos, Macho y hembra llo- 


dos hacia atrás de los que 
saben servime tan hábil- 
ago que no es raro cuan- 
e en dar muerto a 
8 es, segú irmá 
los naturales, - eliana 
Son, pues, numerosas las 
Jestezuelas pintorescas que 
on de día a Jos bebederos. 
AS si se pudiesen retratar 
e noche, los viajeros y ex- 
ploradores Jograrían "mos- 
trar e ilustrar $us recuentos 
con la fi de un curioso 
foimal, o trata do un antl- 
ope de talla media, con 
Cuernos que se separan al 
comienzo, encorvándose ha- 
cia atrás y dirigiéndose des- 
ses paralelamente hacia 
lante, tras una vuelta 8o- 


bre sí mismos. Las pintas 
varían según los sexos, pero 
son siempre de tonos vivos, 
más o menos sal picados de 
blanco. 

Pero es sobre todo por la 
forma de las patas que esto 
animal lama la atención. 
Las dos uñas medianas, en 
efecto, las que forman las 
pezuñas propiamentedichas, 
constituyen un «tenedor» 
como el do los rumiantes, 
pero que en el animal de 
que tratamos llega a un tamaño considerable en lon- 
situd. En tanto las dos pequeñas uñas laterales, situa- 
das detrás y que no tocan el suelo, se abren dando a la 
pata una apariencia muy característica, 

Inútil es decir que esa rara particularidad tiene su 
razón de ser. Este antílope frecuenta los parajes pan- 
tanosos y sus finas patas se consumen en el lodo, dentro 
del cual podar dá de los pájaros acuáticos cuando 
ge posan en tierra. 

Nose podría decir lo mismo de otro antílope bastante 
conocido en las regiones que nos OCupAn, Es un animal 
que parece haber sido dibujado por un aprendiz de mal 
gusto. ,. Levantado sobre patas largas, tiene una 
cabeza muy grande, cuyos cuernos están enroseados 
arbitrariamente. Los ojos parecen colocados demasiado 
alto, en contraste con la trompa que se alarga y se 
aplasta ridículamente. En cuanto al lomo es jiboso y 
demasiado alto con respecto a la grupa mal unida a 
un cuerpo demasiado corto. 

Cuando dos machos se baten entre sí, colócanse do 
rodillas el uno frente al otro, lanzándose al ataquo en 
tan incómoda posición. Cuando este animal corre, 8us 
movimientos 80n inarmónicos y angulosos. No obstante, 
sabe huir con presteza que los mejores perros no aven- , 
tajan ni alcanzan muchas veces. Sin ombargo, como 
tiene la mala costumbre de volver a mirar con frecuen- 
cia mientras huye, es cogido fácilmente por la jouría per- 
seguidora. Los leones consumen esta presa que es uno 
de sus bocados preferidos. Mas dicho animal extraño 
tiene aun otros enemigos entre los cuales—fuera del 
hombro—hay que contar las moscas, que se encarni- 
zan de tal modo contra él 
que hasta llegan a poner en 
sus narices... Asílos ojem- 
plares que ge cobran en las 
cncerías están casi siempre 
cubiértos — en los Ángulos 
oculares, en las nariccs o en 
la base de la cornamente — 
de larvas hervorosas. Lo 
cual no impide que los án- 
dígenas busquen esta carno 
tan poco sabroso, pero con 
la que hacen excelentes 
conservas, Aparte do los 
referidos animales bufones, 
como pudiéramos llamarlos, 
todo el resto se distingua 

r su elegancia. Los ára- 

sa, desde los tiempos más 
remotos, cantan la belleza 
de los ojos de la gnoela, 
y la ligereza de su carrera, 
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Señoritas y jóvenes que integran la nueva comisión directiva del Círculo General Belgrano, entidad 
social que cuenta en su seno numerosos asociados. 
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(ASPICIDA RE 


Remitimos libro que explica 
nuestro gran sistema de ' 
enseñanza de dibujo por | » 
correo y cómo un dibu- | 
jante puede ganar $ 1.000 


a 


NUEVA FORMULA MAGISTRAL 
de agradable perfume. 


Extirpa Infaliblemente la Caspa 


No la pega al cuero cabelludo. Vigoriza 
la raíz del cabello, Facilita el peinado, 


De venta en Farmacias, Perfumertas, etcétera, 


EL - A RELTSIMA 


$ 4.20 SARMIENTO 643 - Bas. Aires, 


HERNIAS - QUEBRADURAS 


Desaparecen al usar un modelo perfeccionado moderno 
e higiénico con ALMOHADILLA GIRATORIA DE GO- 
MA Y LAVABLE. Tenemos modelos únicos para cada 
caso, patentados, de fama mundial roconocidos por la 
ciencia médica, como los MAS CIENTIFICOS PARA LA 


RETENCION TOTAL DE TODAS LAS HERNIAS, 
Una vez aplicado el REDUCTOR PORTA, no siente Vd, la menor molestia 


Casa en su hernia DESAPARECE, En cualquier trabajo puede usarlo sin notársele 
MONTEVIDEO que Vd, es herniado y sin ningún peligro de estrangulación. 

y No pierda Vd. tiempo y pida hoy mismo un CATALOGO ILUSTRADO 

CON PRECIOS de los NUEVOS REDUCTORES PATENTADOS PORTA de 

LIMA fama universal, confeccionados cientificamente y al mismo tiempo higiéni- 

cos, siendo éstos los únicos sistemas eficaces para obtener una retención 

] completa y en caso de dnda pregunte a su médico el modelo que necesita, 

CONSULTAS, PRUEBAS pues contamos con personal especialista para la fabricación de todo aparato 


herníario moderno confeccionándose expresamente para cada m 
Y ENSAYOS GRATIS herniado siendo siempre su resultado GARANTIDO DESDE $ 5.- /a 


ESPECIALISTAS ORTOPEDICOS PORTA — PIEDRAS, 341, Buenos Aires 
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He aquí un coche espléndido: 


el 


SEDAN de 4 PUERTAS — (Mi CH ROA /l 


La elegancia y sencillez de sus líneas, la 
fuerte construcción y potencia del mo- 
tor, la hermosa carrocería y el acabado 
perfecto, pintado al laqué “Dupont”, 
hacen de él uno de los coches más confor- 
tables, seguros y cómodos, destacándolo 
como el mejor entre todoslosde su precio. 


as A IA 


No es compromiso ni implica carga pedir prospectos descriptivos “C”, al Agente local o a la 


GENERAL MOTORS ARGENTINA S.A. 


Distribuidores tacabién del 


Garay, 1 


SAULA 


TODO EL MUNDO A CALZARSE 
CASI 


GRATIS 


ZAPATO cosido para señora, 
en cabritilla negra o potro charo- 
lado, tacos de 3, 3j y 4 centi- 


metros; 
- e Y, 80 


Buenos Aires 


Av. de MAYO 933 
RIVADAVIA 930 


BOTIN con cordones o botones y 
ZAPATO para caballeros, en box- 
calí de 1.* o gum-metal, doble cos» 
tura, suela reforzada, 80 
negro o de color, hor- El . 

ma elegante, 38 11 48 $ 


BOTAS de montar, para hombre Los Pebipos DEL INTERIOR son 
y señora, en becerrito de prime- DESPACHADOS EN EL DIA 
mano en negro o color. Y, O) . AGREGAR $ 0.20 PARA ENCOMIENDA 


mano en negro o color, 
Precio de RECLAME $ 


Giros a E. ESPINOSA 
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El señor Andrés Medina rodeado por un núcleo de amigos que lo hizo objeto de una demostración de 
aprecio celebrando un grato acontecimiento particular. 


A Ae Se e e 


e 


consume el trabajo de una cincuen- las gentes comian más de lo nece- 
SUPERFLUIDADES tena de obreros, obreras y sirvien- sario, con perjuicio de su salud. 
No es cierto que el hombre está 1es. que se dedican a fabricar y po- Nunca se ha gozado de mejor si- 
agotado. Lo que sucede es que mal- Merle y llevarle los vestidos que lud en Inglaterra que en los años 
vasta sus energias. Con el trabajo £xhibe en calles y saraos. Y no se que duró el racionamiento. La nii- 
que se pierde en industrias de lu- tata meramente del lujo de los tad de lo que comemos no sirve 
jo habria bastante para elevar el ricos. El dia en que la guerra obli- Sino para desgastar el sistema en 
nivel espiritual y artístico de los gó a fijar raciones a los ingleses, el trabajo de eliminarlo. 
pueblos. Una sola mujer de lujo se pudo ver gue la mayoría de RAMIRO DE MAEZTU, 


OTRA AAA ACA AAA AA AAAAA AAA RARA RARA AAC ARANA AAA, 


¡Con 
escudo 
de oro 
y mono- 
grama 
grabado - 
gratis! | N.9 684, — PLATA 
900 liso pulido, inicia- 
cias 


De oro 18 kdintes y 
esmalte fino a fuego, 
40.00 


La ANILINA 
ALEMANA 


5 510, PE 390 
, DOmMbro 

> esmalte, a. $4. 0 
pr rg Mo be palo hr rr más | Oro 18 kil. y esmalte 
2508. Precio de por $ $15. 00 Hno 18.00 
pri clic Plat O A tó 


CONVENIENTE OFERTA PARA NOvI08 
GA 


es el colorante ideal para teñir sus vestidos. 
Porque nunca falla, no 


2 

¿l Or que: ? mancha las manos ni los 
utensilios y sobre todo 

e es el único colorante en el mundo que no nete- 
sita mordiento para fijar el color. Tiñe instantánea- 
mente toda clase de géneros de seda, lana o algodón, 
sin dañarlos en lo más mínimo. 25 coloresde moda. Venta 
en farmacias, droguerías y ferreterías a $0,80 el paquete. 
Ts E E E 8 
Muestra GRATIS enviando este cupón con 5 centavos 
para franqueo a CODINA € Cía., Taouari, 24, Bs. As. 


UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 
de oro 18 kilates, verdosos, de 8 gramos c/uno 
con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado 
en oro 18 k. con 5 brillantitos simili, por sólo E 
El mismo juego, con el cintillo de oro 18 k. $ 45 
.. y5 roma .— 


f RELOJERIA - P. SEITLER-ooveria, 
], DERNARDO DE IRICOYEM $40 = BUENOS AnES 
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El calmante ideal 
contra todos los 


Dolores de cabeza 


de Muelas-Reumáticos 


Xs 


<a Neurálgicos y Periódicos 


AE En todas las farmacias 
PS 

¿ En frascos de 10 pastillas 

(20 dosis) 


y La época de la caza sigue en su apo- 
Y geo. Provéase de una Rem inegton, 


S 
Calibre 12 Modelo 10 6 tiros 


ES 

Esta famosa Escopeta Remington, es especial para la caza de patos. 
Los más expertos y exigentes cazadores de todas partes del mundo, 
prefieren esta escopeta por su gran alcance y precisión, exacto equi- 
librio, facilidad de manejo y desarme, y belleza de líneas. Su manija 

corrediza bota el cartucho vacío y carga el nuevo. 
Su disparo no es ni demasiado abierto ni muy cerrado. Llega al blanco 
con toda precisión y asegura la pieza. 

Se vende en todas las casas del ramo. Exija la marca Remington. 


REMINGTON ARMS COMPANY INC. 
25 Broadway, Now York. 
Representantes: DONNELL Q PALMER, Moreno, 562, Bs. Aires. 
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EUGENIO 
¡]usrblo 
IGLESIAS 


Estoy solo. Jamás me he visto así, 
tan lejano de todo, tan en mí; 


buscando mi razón en mi locura, 
como quien busca vida en una sepultura. 


Esta sombra interior no ha de trocarse nunca, 
aunque Dios medie, en claridad: 

¡la efímera tiniebla será en la Eternidad 
tiniebla eterna de espelunca! 


¡Y yo sahumé a mi espíritu! Hoy advierto, 

al estar solo, el vano empeño: 

la pompa de jabón, el mundo de mi ensueño, 
yace, trocado en gota de agua turbia, muerto! 


Buscando mi razón en mi locura, 
torné vacío. 

El barro de la humana criatura 
sorbió mi gota de agua, mi vida verdadera. 


¡Y amé en la Forma el Todo! 


(Las negras cuencas de una calavera 
laudaban la belleza superficial del lodo.) 


E L 


Libremente el río que corre entre juncos 
da bajo los cielos su dulce canción, 
mientras el espejo de sus aguas locas 
copia con firmeza las nubes y el sol. 


Í 


Libremente el río canta, siempre canta,.., 
voces de los siglos esparce en su son; 
vate milenario, rimador eterno, 

tal vez nos transmite las frases de Dios. 


¡Cuántas horas pasa dando sus rumores!...: 
¡Qué suaves arpegios nos brinda su voz! 
¡El río parece que en sus bellos cantos 
encierra una pena de su corazón!... 


Libremente el río 


9 


da bajo los cielos su tierna canción, 
mientras el espejo de sus aguas locas 


RÍO 


Corazón profundo que oculta en su fondo, 
donde el hombre nunca su vista fijó; 
corazón inquieto cual sus ondas locas 
que dan sus espumas, al beso del sol. 


__ Como el río que gime yo quiero ser libre; 
que nadie me ate las alas, que el son 
de mis pobres versos se lleven los vientos 
que en las noches pasan, a un mundo mejor. 


Cual el río que llora, quiero liberarme..., 
que ave libertada sea el corazón, 

y no lo sujeten ni el mal de los hombres 
ni los eslabones Je un profundo amor! 


que corre entre juncos 


copia con firmeza, las nubes y el sol. 
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RINCONCITOS DE LA HISTORIA 


EL LICENCIADO D. PEDRO 


ETA 
—yA 


rra de las figuras con 
| relieve propio que en- 
cuéntrase en la histo- 
ria de los primeros 
años de Jujuy, es la 
del Licenciado don Pe- 
dro Ortiz de Zárate. 
Habíase ordenado sa- 
cerdote, después de que- 
dar viudo. Su esposa 
falleció entre los escombros de uno de los tem- 
plos jujeños derrumbados por un temblor de 
tierra acaecido durante los oficios divinos. 
Don Pedro creyó hallar en el sacerdocio el 
consuelo necesario a sus penas. Para ello, re- 
nunció a sus empleos en el gobierno de Ja ciu- 
dad y desatendió su cuantioso patrimonio, Sus 
convecinos, que ya lo querian mucho, instá- 
ronle entonces para que se hiciera cargo del 
curato de la Matriz, a lo que accedió. Mas su 
vocación evangélica echábalo fuera de los re- 
ducidos ámbitos de su iglesia y emprendió la 
ardua empresa de convertir a los indios cha- 
queños, Quería, como tantísimos otros frailes 
y Curas, cimentar la enorme obra de los con- 
quistadores con el establecimiento de misiones 
regulares, A sus expensas, y agotando en ello 
sus bienes de fortuna — señala J. Carrillo 
de acuerdo a los datos que da el P. Lozano en 
su «Descripción», — comenzó la tarea. Era 
por entonces gobernador D. Fernando Men- 
doza Mate de Luna, año de 1683, Acompaña- 
ban, como segundos, a don Pedro, los jesui- 
tas Diego Ruiz y Juan Antonio Solinas. De- 
trás de ellos iban, voluntariamente, los 
hombres de servicio de la deshecha casa 

de Ortiz de Zárate; un ejército... 
Echaron a andar por la Quebrada de 
Humahuaca, «para entrar por el abra 
de Zenta a los valles de Oriente». En 
Zenta y el valle inmediato a Ledez- 
ma, «consiguió buen fruto esta mi- 
sión». Se fundó poco después la 
reducción de San Rafael, con los 
indios Ojotaes y Taños. El frai- 
le Ruiz y su colega Solinas, 
escribieron sendas cartas a sus 
provinciales elogiando el tem- 
ple evangélico y el «des- 
prendimiento» de don Pe- 
dro, para quien no exis- 
tian empresas imposi- 


GONZALEZ 


bles. Era don Pedro un licenciado ordenado 
sacerdote que llevaba por dentro el armazón 
de un capitán, de un capitán de aquellas épocas... 

Los indios tobas y mocovies eran tan bra- 
vos que no se entraba a sus posesiones sin un 
buen ejército por delante. Don Pedro no se ate- 
morizó entonces tampoco y resolvió continuar 
el establecimiento de sus reducciones, avan- 
zando hacia la población de Santa María, cer- 
cana a San Rafael, 

AMí, a poco de llegar, fueron asaltados por 
los feroces mocovies, quienes los acribillaron 
con dardos e hirieron con garrotes «en el mo- 
mento siguiente a la celebración de los oficios», 
extendiéndose luego la matanza a una gran par- 
te de la población cristiana. Los mocovíes, co- 
metida la hazaña, abandonaron en seguida 
aquellos lugares y se internaron en la selva 
donde «celebraron festines con lós cráneos de 
las victimas». El cadáver de don Pedro fué ha- 
llado intacto, y trasladado a la capital, en cuya 
Iglesia Matriz está sepultado. 

La memoria de don Pedro Ortiz de Zárate 
fué, durante muchos años, «reverenciada como 
cosa sagrada»; «revestido de la beatífica au- 
reola de los mártires cristianos» su recuerdo 
hácese perdurable en la pequeña provincia uni- 
do al de los más ilustres guerreros de la época 
conquistadora. Las nuevas generaciones van ol- 
vidando a aquellos hombres, desconociendo su 
obra, Cuando leemos su historia, en libros que 
a su vez caen en el olvido, no resistimos la 
emoción que causan en los espiritus libres de 
doctrinas cerradas a la comprensión humano 
de las cosas. La breve historia de don Pe- 
dro, por ejemplo, como la del jesuita Mon- 
roi, como la de muchos otros, no puede 
separarse de la historia jujeña, y, por lo 
tanto, de la historia argentina. 

Por ello es que deseamos dejar sus 
nombres anotados entre estas ligeras 
impresiones de viajero que, frente 
a las maravillas del paisaje, vuelve 
su mirada al pasado para imagi- 
narse cómo era el corazón de 
aquellos primeros hombres 
blancos que hollaron estas pie- 
dras, contemplaron estos cie- 
los y regaron con su sán- 
gre, jamás mezquinada, e) 


camino de la Conquis- 
ta... 
ARRILI 
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De Jeppener 


Personal directivo y alumnos de la Escuela Número 3 de esta localidad que conmemoraron con una 
interesante fiesta escolar el aniversario patrio. 


19] 
A A NAAA decicion 


EE ENTUSIASMO verdades bajo un turbión de pala- nada, de la breve jornada de la vi 
bras engañadoras, y abandonamos da, nuestro mejor tesoro será el re 
alegría, cuerdo de las lágrimas, de las di 


El entusiasmo es la espada me- las fuentes eternas de la 


jor para el combate de la vida los bienes fundamentales. vinas emociones que han sacudidc 
Porque la vida no es una cien- La vida es buena o nlala, triste nuestros nervios y abrasado nues: 
cia, sino un arte; hay que sentirla o alegre, según el cristal con que tras mejillas, y arrancado al alma 
en vez de razonarla. se mire. ¿Por qué mirarla con ojos una chispa de luz. El único bier 
Para vivir es preciso, ante todo, turbios? que me queda en el mundo, ha di- 


sensibilidad. Estamos llenos de fór- Ni aun el dolor merece desdén o cho un poeta, es el haber lloradc 


mulas y abstracciones; nuestra filo- rebeldias, ya que es la fuente de algunas veces. 
sofía es una escuela de falacias y amor eterno. 


orgullos; ahogamos las sencillas Cuando lleguemos al fin de la jor- Ricarno LEóN, 


y 


EN SEGUIDA MEJOR con toda claridad y 
cualquiera que ses el grado de la sordera 
con el nuevo '"'ACOUSTICON”, Be hace in- 
visible y su uso no molesta, 

Hoy mismo pida folleto gratis personalmen- 
te o por carta an Gerente Acoustic, calle 
Carlos Pellegrini, 644, — Buenos Aíres. 


un reloj enchapado en oro, de bol- 


sillo, o pulsera para señorita. Pida 
insttucciones, que sin 2 un solo 
centavo, obtendrá unó de ellos con 
suma facilidad, Escriba hoy mismo a 
J, TOCCI - Catamarca, 1083, Ba, Na. 


A —— 


CALCETINE/ oe MODA|| 


ULTIMA MODA 


ABRIGADORES de hermosa malla merceriza- 

A da. Talón y punta reforzados, 
ELEGANTES Negro, granate, gris perla, azul, 
beize, marrón. 10 al 11, Exis- 
tencia limitada, ENVIE 8U OR- 
DEN HOY. 6 A $ 9.60; 12 
por $ 18. PORTE PASO sí la orden 
llega con el giro. En caso deque 


NO MANDE DINERO 

dé su nombre y dirección, Reci. 

birá su compra contra reem- 

bolso más $ 1 por gastos, 
Batistacción garantida. 

C. CHARON y Cla.-Alsina, 731 
Dpto. 13 - Buenos Alres. 


CREMA IDILIA NAVA. 


La mejor crema paja afeitarse. 


CAJA 29 x 29 x 15 om. 
de alto, fabric. alemana. 


MAQUINA a resorte 


18 x 00 milimetros. 
BRAZO recto niquelado 
y pulido. 
PLATO 22 milímetros. 
BOCINA esmaltada' a fuego 
40 centímetros de diimetro, 
Pedidos » “Casa Chica” 
De A. WARD, SALTA, 074-670, Ba, As 
Para fleto postal $ 2.50 


CARAS Y CARETAS en París. 
Para: subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA 

en Paris, dirigirse a 
DAVIGNON, BOURDET y Cía, 
Sucesores de L. Mayence y Cia.- 9, rue Tronchet, 9 


Afíéitese una o dos veces y no se 
arrepentirá 


JOSE NAVA. Calle Piedras, 1431, Bs. As. 
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Rebajamos el precio pero no la calidad... 


SOBRETODO derecho, 
tres botones, entallado, de 
casimir inglés, con forro 


de seda. Modelo 
listo para usar, 
de $ 80 y 90, RE- 
BAJADOS, a $ 


Los trajes y sobretodos de la 
casa M. ALVAREZ han sido 
notablemente rebajados de 
precio para poder darle a 
Vd. la oportunidad de poder 
“vestir bien ” y adquirir el 
traje que lo hará elegante. 
En insuperable casimir im- 
portado, cortado por eximios 
profesionales y armados en 
forma tal, son los trajes y 
sobretodos de la casa M. 
ALVAREZ que perenne- 
mente se mantendrán tan 
elegantes como si siempre 
fuera la primera postura. 


Puede Vd. comprar dos tra- 


jes por el mismo precio que 
antes le costaba uno solo. 


TRAJES de MEDIDA 
REBAJADOS 


En excelente casi- 
mir inglés, de $ 130 
y $ 140, rebaja- 
do Miri $ 
Todos nuestros trajes, aun 
siendo de bajo precio, lle- 
van forros y entretelas de 
lana. 
Al interior enviamos ál- 
bum de figurines y mues- 
tras. Al solicitarlas, sírva- 
se indicarnos color y pre- 


cio del traje que piensa 
encargarnos. 


SASTRERIA 
DE LUJO 


(La más grande de Sud América) 


TRAJE DE SACO, de- 
recho, tres botones, pan- 
talón y chaleco a la ame- 
ricana. En excelente casi- 
mir importado. Modelo 
listo para usar. En exce- 
Tente casimir in- 
gles, de $ 70 y 

$ 80, REBAJA- 

DOS Disco $ 


“ALVARE 


B.AIRES 


-MITRE ESQ-ESMERAO 
A er TA 


NO TENEMOS SUCURSAL 


h 


Es humano el irresistible deseo de vestir trajes o sobretodos de la casa M. ALVAREZ. 
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D E S D E E L 
M I R A D O R 


Jo S.É£ INGENJTIEROS E N MEXICO 


México centraliza, a no dudarlo, una de las corrientes culturales más interesantes y fecundas del nuevo 
mundo. Las solas ruinas maravillosas que la ciencia y el arte han encontrado allí, bastarian para reco 
nocer a log mexicanos un ilustre abolengo. Cierto es que la inquietud revolucionaria ha agitado consi- 
derablemente y modificado la vida mexicana. Pero no es menos evidente que lo mejor de las fuerzas en 
acción ha tendido siempre a resolver problemas fundamentales de orden político, social, económico. Al 
afirmar que México centraliza buena parte de la América libre y de su cultura fundamental, no hace 
el escritor honrado sino cumplir un acto de conciencia y de justicia, Sobre todo cuando ese escritor co- 
noce a México, ha vivido su vida y pulsado su potencia espiritual, Asi, pues, al seguir, como lo hacemos, 
con el pensamiento a José Ingenieros en su actual viaje a la tierra de Benito Juárez, de Justo Sierta, de 
Gutiérrez Nájera, de Diaz Mirón y Luis G. Urbina y de tantos otros hombres representativos de una su- 
perior cultura vernácula, sabemos que el eminente profesor argentino cumple una misión admirable, Mé- 
xico ha invitado a Ingenieros, como es sabido, y nuestro sabio y poligrafo sabrá estar a la altura de sus 
prestigios, que son de la patria argentina, y a la del ambiente intelectual que le ya a hacer su huésped 
de honor, Ya hemos dicho, y ello está en la conciencia de nuestros lectores, que son los embajadores co- 
mo José Ingenieros los que más contribuyen a la obra de acercamiento y de amor de estas repúblicas her- 
manas en la historia y en el porvenir. 


ALGO MAS QUE “SENCILLO MONUMENTO” 


Acaban de referirse algunas tímidas y lacónicas reseñas a un “monumento sencillo levantado en el Jar- 
din Zoológico” en gloria de Florentino Aanagliioo: Cierto es que, además, el gobierno nacional acaba de 
autorizar la compra a los herederos _del sabio, de la biblioteca y de las colecciones formadas por el mismo 
Ameghino, mediando una suma de un cuarto de millón de pesos, Todo lo que sea honrar ilustres memo- 
rias y enmplir deberes superiores en pro de las mentalidades que dieron o que dan brillo al país, es obra 
de justicia que honra a la vez al pueblo y al gobierno. Esta última disposición compensa en algo, la hu- 
mildad del monumento y del lugar. 


LA LIMPIEZA Y LA HIGIENE EN EL TEATRO COLON 


Quienes vean a la ligera nuestro primer templo de arte lírico, que es también uno de los mejores y más 
afamados del mundo, no se figurarán jamás que faltan en él limpieza e higiene... Todo en el Colón tiene alcan- 
ces que rayan muy cerca de la perfección. El acomodo para los públicos suntuosos es insuperable; la acústica, 
delicadísima; los decorados y la maquinaria son miliunanochescos, pues se creyera que son movidos y combina- 
dos mágicamente. De las compañías que alli cantan, de las orquestas que allí tocan, de los cuerpos de baile que 
allí campean, no hay qué hablar—a menos de ser uno de esos críticos indigestos y dispépticos que no faltan 
por estos mundos del arte...— Pero la limpieza y la higiene distan mucho de acordarse a las magnificen- 
cias del gran teatro. Dedúcese, al ver telerañas en los antepalcos y en otros lugares, al percibir lo empolva- 
dos que se hallan algunos muebles, que los encargados del aseo no responden a las necesidades, ¡ Pero hay 
algo más grave aun! La falta de ventilación apropiada, las graduaciones absurdas de la calefacción de que 
sufren atrozmente las gentes que ocupan las cazuelas y las otras localidades encumbradas, constituyen algo 
terrible. ¡Hay que ver—esto es: respirar—los bálitos malsanos con que se queman bronquios y pulmones 
los espectadores referidos! Todo esto sin hablar de las puertas y escaleras vedadas que impiden la rápida 
salida después de las funciones. 


ij Y $ + 0 H O M E N A Jj UE 


Una distinguida agrupación de banqueros y comerciantes dispónese a rendir homenaje justiciero 
a la policía de la capital, con motivo de la destacada actuación que tuvo en el reciente Congreso Inter- 
nacional de Policía, reunido en Nueva York, la delegación argentina. La idea no podia ser más oportuna. 
Los componentes de la representación policial de nuestro pais lucieron con luces propias en la citada reunión 
internacional, y el reconocerlo aquí cobra sentido de apreciación de lo propio, que revela inteligente 
estadu de consciencia social. Los señores César Etcheverry y Alfredo Horton Fernández supieron honrar 
en tierra extraña los prestigios de nuestra policía y nada es más equitativo que reconocerlo públicamente, 
en acto expresivo, 

. 


YA OZ OS ou OE L LANA Me... 


Es indudable que los automóviles vacios constituyen la masa principal de la congestión del tráfico 
porteño. ¿Dónde están las ordenanzas que prescriben medidas al respecto? En el olvido. En el olvido, como 
muchas otras cosas huenas cuya falta se nota a poco observar... 


E DU A R D 0 E N C I N A 
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Problema 


CARAS Y CARETAS 


de 


por SILVERIO E. DIAZ (Ciudad) 
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Número 


palabras 


cruzadas 


HORIZONTALES 

1. Estado berberisco del Africa Sep- 
tentrional, 

6. Ave marina del orden de las pal- 
mipedas. 

11. Planta onua y sus semillas. 

12, Dativo de pronombre personal en 
tercera persona (plural). 

14. Parte en que se divide el tiempo, 

15. Demostración de cariño afectado 
y empalayoso. 

18, Comida que se hace en el campo. 

19. Obrar una cosa y hacer el efecto 
para que se destino, 

22. Llanura extensa. 

25. Acusativo del pronombre personal 
de tercera persona (singular). 

26. Puerto del Sud del Perú. 

27. Interjección, 


Bla! 
Pp |R [im] 
[S]1 | 

1 [o] 


Solución del número 10 
por G, Loperena Vernet. 


Solución en el próximo numero 


28. Emparentado, 
son otro. 

. Matemático escocés e inventor de 
los logaritmos. 


unido -o cooligado 


35. Parte del cuerpo de las aves. 

39. El que se dedica al sport. 

42. Mamifero roedor. 

44. Letras iguales. 0 

45. Nombre de animal que nos divier- 
te mucho. 

47. Nombre de mujer. . 

48. Masa nerviosa contenida en la ca- 


besa (plural). 
VERTICALES 


1. Pieza que cierra la parte superior 
de las cajas. 

. Artículo indeterminante. 

. Ciudad europea. 

. Pronombre demostrativo, 

Acto de conducir un barco a remo, 

. Adverbio de lugar. 

. Llevar a remolque. 

. Andor de un lado a otro, 

. Ciudad sagrada del Japón. 

Artículo indeterminante (plural). 

. Necesidad o deseo de beber. 

. Vellón o pelo de ciertos animales. 
. Capital de un país de Europa. 

Lo que se ve en la superficie del 

agua. 

. Hijo de Júpiter, dios del sol, 
Corriente de agua continua, 
Sonido cadencioso, tono, aire en 
una pieza, 

Lo contrario de después. 

. Río de Suiza. 

. Nota musical. 

En los naipes. a 

Mesa de todos los sacrificios, dom- 
de se dice misa. 

33. Nombre de una letra. 

34. Uno de los puntos cardinales. 


35. Altar, especie de mesa destinada 
a los sacrificios, 

36. Jugo que fluye de diversas plan» 
tas umbeliferas. 

37- Pronombre indeterminado (plural). 

38. Nombre del Ser Supremo. 

43. Nota musical. 

40. Lo que comemos todos los días 

41. Tiempo de verbo, 

46. Adverbio de negación, 


EXPLICACION 


Cada cifra indica el principio de una 
palabra, anotándose en las referencias 
si ésta debe leerse vertical u horizon» 
talmente, correspondiendo una letra 
por cuadro, Las palabras terminan en 
el borde o en las casillas blancas in- 
mediatas a las negras. 

Si en una Mnea horizontal o verti- 
cal se hallan varias cifras, debe tomar- 
se como punto de partida, en las hori- 
zontales la primera cifra de la ixquier- 
da y en las verticales la primera de 
arriba hacia abajo, sin tener en cuenta 
para nada las intermedias, que signifi- 
can el punto de partida de Otras tan- 
tas palabras en diferente dirección, 


A NUESTROS LECTORES 


Insertaremos las “palabras cruzadas” 
que se nos remitan, previa revisación 
y correcciones necesarias, sin más de- 
recho que a la publicación. 

Es imprescindible que los colabora. 
dores envien la solución correspon- 
diente, mencionando las réferencias, a 
fin de facilitar el control, 

_En cuanto al tamaño y dificultad, 
siempre que sean correctas, se publi 
carán. 
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El Gobe Pa ses y comitiva oficial regresando del te- Álumaos de las am locales soriano el himno n: 
déum realizado el día del aniversario patrio. cional frente a la Casa Histórica. 


p 3 


Parte de la concurrencia que asistió al baile realizado en los salones del Círculo el 9 de Julio. 


La 
El poeta Juan Carlos Dávalos, que leyó algunas de sus Ejercicios de calistenta realizados por los alumnos de 
nuevas poesías en la fiesta realizada en celebración del Don Bosco en la fiesta inaugural del nuevo colegio sa- 
AMI aniversario de la sociedad “Sarmiento”. lesiano “Tulio García Fernández”. 

oe y Ñ » 


Familias que cres al paran anta etrecido. por la oficialidad del docto: 19 con motivo de la fiest ta 
patria, 
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CORRIENTES 


Y q 


Concurrencia que asistió al homenaje tributado a la La señorita Delafuente agradeciendo en conceptuosos 
señorita Matilde Delafuente, directora de la Escuela términos el espontáneo homenaje de que fuera objeto. 
Normal, con motivo de su próxima jubilación. 


SATAMAR 


as , 
El gobernador de la provincia, señor Agustín Madue- Jóvenes deportistas que tomaron parte en el torneo 
ño, y demás autoridades, visitando la cárcel con mo- atlético ralizado en celebración del aniversario patrio. 


tivo del reparto de obsequios a los presos. 


JUIJV Y 


a Fi 
Autoridades locales y público que asistió al acto de la bendición y colocación de la piedra fundamental en el 
sitio que se erigirá el nuevo templo de San Francisco. 
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CONCEPCION DEL URUGUAY. — Autoridades loca- Público congregado frente a la Municipalidad presen- 


les presidiendo los festejos con que fué conmemorado ciando el desfile de las tropas. 
el aniversario patrio. 


Concurrentes al festival organizado por la sociedad Giovine Italia, de esta ciudad, acto que alcanzó brillantes 
contornos. 


CONCORDIA. — El teniente coronel Jerónimo J. Goe- DIAMANTE. — Personal docente y alumnos de la Es- 
naga, arengando a los conscriptos momentos antes del cuela NY 23, que festejan el aniversario patrio. 
acto de la jura de la bandera. 


5 HD ARTS NTE , , a | 


A A 
VAS. — Alumnos de la escuela local que, bajo la dirección de sus maestros, conmemoraron con 
una interesante fiesta el Y de Julio. 


LAS CUE 


O Biblioteca Nacional de España 


. 


SANTIAGO o£ ESTERO 


El presidente del Aero Club, AERO CLUB DE SANTIAGO. — La señora de Dalmeyro, momen- 
Ingeniero Julio J. Dalmeyro. Grupo de alumnos del curso de 1925, tos antes Ss Ln] el raid a 
uCcumán. 


RIO HONDO. — Monseñor Copello, en le derimas de Niñas del Club Ciclista Olímpico de La Banda, que se 
esta localidad, enseñando el catecismo a varios niños. destacaron en el festival deportivo organizado por la 
Liga Santafesina. 


Team del Club Tiro Federal de Rosario, que resultó Cuadro de la Liga Santiagueña, que resultó vencedor, 
vencido por el cuadro de la Liga Santiagueña, y señoritas que obtuvieron premios en las recientes 
olimpiadas. 


» det e E GA 
a A fio 


LA BANDA. — Grupo de familias que asistió al pic- 


LA BANDA, — Personal docente y alumnos de la 


Escuela Nacional Número 330, que festejaron con una nic realizado en celebración del aniversario patrio, y 
interesante fiesta la inauguración de la “Copa de en honor de los directores de la Escuela Núm. 330. 
Leche”. 
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ETAS 


—Siempre fuí irigoyenista, 
—¿Y personalista ? 
—No. 
—Entonces, ¿qué es usted ? 
—;¿ Yo? 
Anti-antipersonalista, 


*.ores» 


—Gallo se retiró con gallardía. 

—Pues yo, si he de ser franco, no me explico 
por qué algún entusiasta le aplaudía. 
—Porque no consiguió lo que quería 

pero no clavó el pico. 


hd 


Pretendió en la disputa intervenir, 
con el fin de calmar 
a marido y mujer, 
Pero, al verle venir, 
le quisieron matar 
y tuvo que correr. 
Bien dice cuando dice un senador: 
—No te metas jamás a interventor. 


y 
Y 


* e» 


De una tuerta enamorado, 

un poeta hindú la mira 

y después que la ha mirado 

vuelve a mirarla y suspira. 
—Tuerta, que me desconciertas — 

exclama el poeta hindú — 

si las silfíides son tuertas, 

deben serlo como tú. 


*.r* 


—Tranquilo y gozoso, 
de orgullo revienta. 
—Deshizo el enredo la casa matriz. 
—Pasó la tormenta. 
—Cantilo es dichoso, 
—Cantilo es feliz. 


Si ser un hombre fino te propones, 
frecuenta a las personas de importancia. 
En algunos salones 
se aprende a bostezar con elegancia. 


,s os. 


Buscó a Apolo un literato 
y, encontrando solo a Apolo, 
le dió al pobre dios un solo 
que le dejó turulato. 

Hasta que el dios dijo así; 
—Yo te declaro genial, 

¡o lo que quieras!, con tal 
que mo vuelvas por aquí. 
»* 


Doña Mariana suele ponerse tres camisetas, 


cuatro camisas, varios corpiños de pura lana 


unos batones, a los que añade dos manteletas. 
todavia parece flaca doña Mariana. 
LA 


,.* 


—Yo, según mi mujer, soy un bandido. 
—Yo, según mi mujer, soy un salvaje. 
—No lo echéis en olvido: 

para ser buen marido, 
se necesita un largo aprendizaje, 
* 


* ox 


—¿La intervención 
fracasará? 
—¿Habrá fusión 
o no la habrá? 
> 


.* 


—No se trata de un cualquiera 
— dice Molina, admirado. — 
Hace poco que ha empezado 
y creo que hará carrera. 

Es un músico modesto, 
pero inspirado, a mi ver, 
porque es capaz de poner 
en música el presupuesto. 


T. J, 0, —Bnenos Aires, — L, P.— - E. O, NM. — Buenos = 
aBalutación al Príncipe de A jo un cuento apacible o truculento? Lo de «El ojo enguantado» 
no habrá quien te publique, ignoramos del todo. Ni Confucio es una ton! 
porque ¡oh dolori no vales por más que se rascaso el occipucio, que se le 
ni la décima parte de un penique. podría entender nada de ese cuento, a cualquier candombero jubilado. 
G. B. —Bnenos Aires. — '» D. A. — Buenos — P.Q— = 
Crea nos gusta A la puerta de Fulana Una chica elegante 
la «Excursión al Sud»; así cantaba Fulano: una dama pedante 
pero nos asusta — Aunque peques de snobismo y dos niñas chísmosas, 
por su longitud. y aunque leas a los clásicos, que no quierca sagá 
M. Y. R. — Buenos Aires. — ni todo lo antiguo es bueno, por qué gritan furioras? 
Se ha enamorado de una ní todo lo nuevo es malo, Porcus siguen solteras. 
que a su Zat. — Buenos Aires, — Parecidas zoncera” 
y, enardecido, versifica No crea a los autores dice en verso P. Q. 
como un indómito bridón. 1108 M, 8, — Avellaneda. — Para publicar una 
L — Buenos Aires. — cuando dicen horrores novela inédita en CARAS Y CARETAS, la 
Quo han podido nacer de los piaziarios. única condición que se exige es que la no- 
tal manera , — Buenos Aires, — vela inédita sea publicable, 
pa + ¿ug ng dy: pleno estío 1. N. E. — Adrogué. — No. 
por falta vitaminas. la escena descrita, Fast, Juan, — Bahía Blanca, — No. 
3. V. O., Pelmu, D, HE, E. Y. A. J. Y. — tirita de frio, 
Buenos Aires. — No. tirita, * tirita,” 
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